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INTRODUCC IO~ 

Existe, cada vez más ampliamente difundido, el reconocimien­

to de que :·léxico es un país que ha entrado de lleno en un 

.proceso de modernización. Este proceso, el cual puede ser 

reconocido a través de mGltiples facetas, h~ implicado trans 

formaciones profundas en el seno de la estructura social. 

Entre los resultados importantes de esta transformación se 

presenta una incapacidad institucional para responder a las 

necesidades que la modernidad acarrea. La correspondencia 

entre las instituciones, como formas materializadas concre­

tas encargadas de cumplir funciones sociales específicas del 

sistema, y las necesidades. de un sistema ya transformado pre 

senta anacronías que requieren ser puestas a punto. ·Es en 

tonces, cuando la existencia del Estado y su intervención en 

el sistema social encuentran justificación. Es conveniente, 

sin embargo, percatarse de la necesidad de considerar que el 
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Estado." .<.'rio.,.pded.e ftincl~!Uentalmente ·ser una potencia 'extr~ 
econ6niica'T·P~-~~~~ati~~ti·i~aeioi o;·J¡,t ellcimarqe úi economía •••• 

sino h ~bii.f:f~Y:ic).;·5·~ :fo"l'~a y sii>modo ~e iüricionamiento deben 

deduci~se ~tpl¡~¡r del aná1i·s¿ ~~]: ~l"oc~~º- social de repro-

ducción Y. de sus leyes". (1) 

Son dos, fundamentalmente, los aspectos que en relación con 

el Estado importa precisar en su nexo con este trabajo. Por 

un lado, se encuentra la consideración de lo que se conoce 

como "autonomía relativa" del Estado. A pesar de que en su 

análisis se considera la relación o~gán~ca que ~antiene con 

el capital, esto es, su participación en las relaciones so-

ciales de producción, y de ahí los lazos que se establecen, 

su acción debe deducirse primera y fundamentalmente de sus r~ 

laciones con el "capital en general" y, posteriormente, de 

su relación con los "múltiples ca pi tales". "Fl Estado debe 

así permitir la reproducción de la relación de producción 

capitalista y, para hacerlo, se debe oponer a los trabajado­

res, pero también a los capitalistas individuales". (2) Es 

ta "autonomía relativa" de que goza el Estado se deriva, en 

parte, de su especificidad de no estar sujeto para su acti 

vidad a la necesidad de crear valor; sin embargo, es depen­

diente de esta creación, tanto por su necesidad de funcionar 

sobre el plus valor generado socialmente (lo cual le confi~ 

re una función social capitalista negativa), como por los 

límites legales que para dicha producción se establecen. 

ii 
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Por (ltr()·1ag.o}Fe!> ;i!Il~~i-fiint~ .;~conoc~f•\que 1la '.~~¿~i¿n del Es 

tado a riry~ .. ·.~.\.~·~~.~·DL'C'a~i.t~l·~·~ :~~~:ral''no. elimina las contra 
'-i. "' 

diccioil.e~·:ci~~'i:ü'.~TrilúftipI~s ca pi tales en la competencia, las 

cualesfampo~o qu~d;nresueltas, adicionalmente, en el mer­

cado, ni son;resultado de ninguna anarquía, sino son manife~ 

tación de las leyes pro~ias del proceso de reproducción so-

cial capitalista. Entonces, es necesario ver la acción del 

Estado, sujeta a las condiciones particulares del régimen de 

acumulación y de la lucha de clases, como encargada G( ~~ti~ 

facer dos funciones principales: una de acumula~ión y otra 

de legitimación (3). Estas funciones, sin embargo, no se si 

túan a un mismo nivel. La primera permite calificar al Es-

tado y la segunda se relaciona con el tipo de régimen polí-

tico. Ahora bien, el punto importante reside en el hecho de 

que estas funciones generan contradicciones que permiten de-

finir el espacio y los límites de la acción del Estado, pero 

siempre partiendo de la explicitación del régimen de acumula 

ción referido. La oposición entre las funciones del Estado 

recorre una'amplia gama de posibilidades, esto es, la legit~ 

mación se ve influida por factores objetLvoa asociados con 

el desarrollo concreto de la acumulación, los cuales genera! 

mente son deslegitimizadores en periodos de crisis y, con­

trariamente, fortalecen la legitimación d~rante los periodos 

de auge. Además, intervienen los fact~res aubjetLvoa: his 

toria propia del movimiento de masas, tradiciones de lucha, 

influencia y peso de diferentes partidos y organizaciones de 
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masa, etc. Esta distinción es importante en la medida en que 

las posibilidades de.intervención estatal -de manera tal que 

aparezca como exterior a la mism~ sociedad civil- se apoyan 

sºobre los procesos mismos de acumulación base de los mecanis 

mos de legitimación (4). En cuanto a la función de legiti­

mación, el Estado puede ser visto como necesario para la re­

producción de las relaciones de explotación y como elemento 

regenerador de los múltiples capitales. El primer caso como 

resultado que parte del análisis del "capital en gencr:.:·· y 

el segundo de los "muchos capitales". (5). 

La resolución de las contradicciones entre ambas funciones 

plantea permanentemente la necesidad de establecer en forma 

creciente nuevas acciones legitimadoras. Es asi, por ejem-

ºplo, que el incremento de demandas al Estado, satisfechas 

por éste con el fin de cumplir su función, hace que aquéllas 

se transformen en derechos, lo cual implica que la satisfac 

ción se eleye a un nivel superior: "Toda vez que un progr~ 

ma es Yisto como un derecho, la continuación del programa 

añade poco a la legitimación del Estado, en tanto que una res 

tricción en el programa constituiría una fuente deslezitimi­

zadora." (6) 

Así se puede concluir con Salama que'' ... la intervención pú­

blica ... constituye la materialización histórica de las con­

tradicciones que enfrenta(n) el(los) régimen(es) político(s) 

en el curso del proceso de acumulación, tanto a nivel de la 

,· 



lucha de clases como· al; de los. in.teresés divergentes de los 

múltiples capÚ~les;; ·La ··int~l"vencÚn pública expresa las 

opciones realizadas al interior de los már~enes de maniobra, 

ellos mismos movibles. La función de regeneración del Esta 

do constituye el eje a partir del cual fluctúa la interven­

ción pública. Esta última lleva la impronta de la búsqueda 

de legitimación". (7) 

En este amplio marco de la reproducción social nos interesa 

centrar nuestra atención para encontrar algunos elementos 

que permitan definir, para el caso específico del sistema~ 

ducativo, lo que este es, reconociendo los elementos que nos 

señalen cuál es el papel que juega en el proceso, así como 

las particularidades actuales que la intervención del Estado 

presenta, sobre todo, en momentos reconocidos corno de cre­

ciente necesidad de participación estatal, rn~nifiesta en el 

despliegu.e creciente de planes de diversa índole. 

Para iniciar el trabajo se intenta, en el primer capítulo, 

recoger un conjunto de manifestaciones fenoménicas manejadas 

ampliamente, y con regularidad presentadas incorrectamente 

bajo el nombre de diagnóstico del sistema educativo. Estas 

manifestaciones se presentan en dos formas, primeramente b~ 

jo el rubro de crisis educativa, basándose para ello en cie~ 

tas características que permiten en un momento, agruparlas 

bajo dicha forma. La segunda es la descripción prop1amente 

dicha del sistema, donde por lo regular no aparece sino una 

V 
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preséntación extensa y. desagregada por niveles;• con esta far_ 

ma s~c~de'qué"/~J.\~:hfasi.s que cierto~-¿~eÚos pudieron adqu!_ 

rir pre~ehtados como crisis se ven a.{enuirclos. Al respecto 

s~ puede concluir la inexistencia de un nivel superior de !:. 

laboración en el paso de la descripción general a la crisis 

del sistema educativo. Se presenta solamente esta última c~ 

mo una selección más o menos arbitraria de ciertos elementos 

cuya relevancia, sin embargo, es posible reconocer, cuando 

menos, en algunos de sus determinantes básicos. En la des­

cripción y en la crisis se muestra con frecuencia una disyu~ 

tiva cuantitatiYo-cualitativa asociada con otra relativa .a 

problemas y obstáculos, y cuyas implicaciones son de natura-

le:a tal que las mismas investigaciones que se realizan tan-

to interna como externamente al aparato educativo, así como 

·las decisiones político-administrativas, están inevitablemen 

te condicionadas por ella. 

El problema que se subraya en ambos casos es el de no ir más 

allá de ser representaciones fenoménicas de la realidad; son 

constataciones de los hechos que no alcanzan a investigar, 

sobre todo, las causas de necesidad de su aparición. La di-

ferenciación categorial; la diferenciación entre problemas 

coyunturales y estructurales; las distintas transformaciones 

externas de un mismo conjunto esencial problemático, son to 

dos aspectos que requieren:, además del reconocimiento de su 

manifestación fenoménica, su análisis en relación con las l~ 

yes internas que los gobiernan. 
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Un análisis profundo de las verdaderas causas de las crisis 

educativas es un requisito para conocer su papel dentro del 

P!Oceso de reproducción social y viceversa. En este traba­

jo se muestran algunos elementos de las manifestaciones con 

que suelen relaci?narse las crisis y se intenta,· en un se­

gundo paso, aportar ciertos puntos sobre todo de método, p~ 

ra mostrar que estas manifestaciones no son sino la exteri~ 

rización de contradicciones fundamentales del sistema;se d~ 

sea encontrar entre estos elementos aquéllos que permitan 

probar cómo y bajo qué circunstancias se llega a estas cri­

sis. Las manifestaciones son múltiples, así que solamente 

se resaltan algunos de los aspectos considerados fundame~ 

tales. 

En cuanto al método, entre los aspectos centrales que se de 

ben considerar actualmente, está el hecho de ser cada vez 

más importante el análisis, a escala mundial, del proceso de 

reproducción capitalista. Ya no es posible restringirse ún! 

camente al ámbito nacional, sobre todo en cuanto se refiere 

a la internacionali:ación del capital, especialmente de las 

diferentes formas que en su ciclo adopta. Mientras no se 

entienda lo que en las economías centrales acontezca, no se 

tendrá capacidad para conocer a fondo el desarrollo partic~ 

lar de las economías semindustrializadas. Lo cual no impli 

ca ni un tratamiento en iguales condiciones -simple extrap~ 

lación- ni una relación puramente mecánica, esto es, exis-
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espe.ciHCidades riadonales que •... ·conforman '.particularmen 
;,,::;:~·>,:··e . ' ' ',"" ·;·:· '":e ·. · · •,.·:·.,-' ' -

ten 

te.a.· ca4íi !íai~ )r i-ecitl.ie_r~~ csél'Ú~c~~?.S'iA~f2;/···.· "' .... 
· .... .:::··:<:.:,~.- ,_''e~ "•.,,, :---L: 

En el ;¿~~o concreto de la ~e.shrf~~}éid 'd{Í.8.. cii~ii~ .. aquí man.!:_ 

jada, así como de algunos aspectos del sistema educativo, 

conviene señalar la insuficiencia consciente con que se re~ 

liza; sería necesario contar con muchos más elementos, sobre 

todo, de interrelación. Sin embargo, la presentación se hace 

sobre la base de aquello que se maneja más frecuentemente, 

y se resaltan algunos de los puntos considerados más relevan 

tes para los objetivos del trabajo, lo que de alguna manera 

hace que las insuficiencias se muestren por sí mismas. 

En el primer capítulo se presentan las descripciones como ele 

mentos ilustrativos de forma tal que permitan la introduc~ión 

al trabajo; descripción que en cierta medida se amplía en el 

capítulo III. Se parte de un punto al que finalmente se arri_ 

ba de nuevo. El pas6 se realiza a través de un procedimiento 

de concreción que intenta aportar elementos explicativos. 

Así, en el último capítulo, por un lado, se amplía la visión 

del SE actual y, por otro, se enmarca y se delinean algunos 

aspectos fundamentales para concebir globalmente al sistema 

educativo a través de las determinaciones que lo definen. 

En la segunda parte del capítulo se discuten, introductoria­

mente, dos cuestiones, sobre problemática y velocidad de ca~ 

bio de esta problemática, asociadas tanto con las desc!ipciQ 

nes discutidas anteriormente, como con su explicación poste-
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rior, con vistas á analizar ·las posibilidades .de ~ntervenci6n 

existentes.; .cori' eÜb se da paso al tratamiento de algunos 

asp~cf;~¡'.::sls:t~~lci;s \Ge. s~ de~arroÍian,,en ,el s~giüente capf 
,;·• ~ .-.,, .. ;,·: .. :,·.;;-:.o· 

tulo; / >e);··· 

En el- segundo· capítulo se presentan algunos aportes te6ricos 

en el terreno de la ciencia de sistemas, característica pe-

culiar de este trabajo, cuya potencialidad heurística ha si 

do apreciada. Es, sin embargo, ~ecesario enfatizar que el 

desarrollo alcanzado aquí de los aspectos sistémicos está l~ 

jos de algunos autores que, con otros elementos pertenecien­

tes a este mismo campo, han intentado reducir los problemas 

políticos a problemas técnico-administrativos, es decir, no 

se apoya la tesis que soporta la creencia en una regulaci6n 

científica (cibernética) de la sociedad y sus relaciones. 

Estas concepciones, entre otras cosas, han sido ampliamente 

refutadas por su manejo unidimensional y homogéneo de la so 

ciedad, lo cual invalida pensar en una tecnología social ca 

paz de dirigir los procesos sociales. 

Se desarrollan algunos aspectos de la concepción sistémica 

no utilizados entre el resto de los representantes adscritos 

a este enfoque. Consideramos que las ideas centrales diver-

gen esencialmente en cuanto presentan la posibilidad de des~ 

rrollar un proceso de construcción, aspecto que nunca es e! 

plícito en el resto de los autores. Sin embargo, como no es 

la intención elaborar un trabajo particular sobre las venta 
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jas q~e este procedimiento pµeda tene~ sobre otros en la mis 

ma área·, no se· realiza descripción comp,al'.ativa alguna re la-· 

c:ionándolo con los otros métodos.~ . ~sfo es, el problema ce!!_ 

tral es el proceso educativo y no l~iplanteos sistémicos. 

Pe.ro, evi~entemente, lo que al mismo tiempo se desea probar 

es la fructificabilidad.del enfoque empleado, 

X 

Sobre la base del concepto kuhniana de paradigma y su rela­

ción con la práctica científica, así como de algunos funda­

mentos característicos de la idea de sistema y el enfoque si~ 

témico, de donde es factible desarrollar un pro~eso de cons-

trucción del primero por medio del último, se presentan dos 

procedimientos complementarios que sirven como fundamento p~ 

ra lograr definir el sistema educativo. La cuestión central 

de las elaboraciones aquí expuestas reside en presentar el 

concepto de~inLcL6n como un procedimiento de construcción. 

Las diferencias que esto implica son de dos clases. Por un 

lado, es necesario hacer explícita la diferencia con los mal 

llamados "modelos conceptuales", cuyo papel consiste fundamen 

talmente en sustituir el objeto bajo estudio adquiriendo así 

representatividad; mientras que los paradigmas, lejos de bus 

car jugar ese papel, se localizan principalmente en la base 

de todo proceso de construcción. Por otro lado, la defini-

ción, como aquí se propone, en cierta medida se opone al pse~ 

do cientificismo de las definiciones puramente lógicas que 

se emplean mecánicamente y nunca toman en consideración los 

procesos propios de construcción, resultando estériles. 
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En el tercér capítúlO, .qúe consti tuy:e el paso hacia lo que 

es un primer intenÚ de·)1proximaci6n a la é1aboraci6n concr~ 
ta del constructo del sistema ed~cativo, es posible presen-

tar algunos lineamientos explicativos de la generaci6n de la 

demanda educativa. .Con ello se conforma un concepto expan­

dido de demanda educativa; también es factible desarrollar 

cuando menos tantas posibilidades como fuentesgeneradoras de 

demanda educativa hay, para responder a la cuestión qué es 

la educación. Con estos elementos es igualmente factible re 

conocer las diferentes posiblidades que se presentan para la 

existencia de crisis educativas. Hay que reconocer que todas 

las fuer:as sociales que en la generación de la demanda inter 

vienen participan dialécticamente en la configuración de los 

objetiYos del sistema educativo. Su planteo puede expresar 

se por medio de contradicciones a diferente nivel, y cuya s~ 

lución dinami:a al sistema. Son todas estas cuestiones en 

su traba:ón histórica lo que finalmente constituye la defini 

ción del sistema educativo. Sobre esta base se puede enton-

ces reconocer aquellos elementos de la regulación del siste-

ma, explicar la es~ecificidad de las necesidades sociales 

impuestas sobre el sistema educativo, y conocer la respues­

ta del mismo sistema a dichas demandas. 

Hacemos ahora algunas precisiones, sobre todo, en cua.nto a 

las restricciones que este trabajo conlleva. La flaqueza ma 

yor esti en la limitación de la descripción introductoria de 

los distintos aspectos que del SE se hacen; dista grandemen-
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te de ser exhaustiva. Sin. embargo,. en cierta medida se aceE_ 

ta la existencia de ní~ch~s ti-~~ijo~ b.iyd·C:aracteristica es 

precisamente ésa, ya que se busca _más bien construir un para-

digma capaz, entr~ otras cosas, de incorporar los análisis 

que de varios.tipos puedan ser realizados. En esta medida, 

y como resultado de la necesidad de diferenciación, plantea-

da como uno de los aspectos de mayor relevancia, en el proce 

so descriptivo introductorio el nivel universitario es deja-

do de lado totalmente, además que su tratamiento, rico en 

particularidades, requeriría otro trabajo de magnitud similar 

al aquí realizado. No obstante, algunos aspectos de especial 

importancia en el desarrollo del análisis concreto son cons~ 

derados en el capítulo III, lo cual, junto con otros aspee-

tos que tampoco son tratados explícitamente en el primer ca-

pítulo, permite redondear un poco más la descripción del sis 

tema. 

En el mismo campo de las limitaciones, en el capítulo III, 

ál analizar las diferentes fuentes generadoras de demanda, 

se considera solamente un aspecto ideológico, y se dejan de 

lado otras cuestiones que requerirían un estudio más detall~ 

do, por ejemplo, en relación con los conceptos de cultura, 

con otros aspectos ideológicos, así como de los mecanismos 

que permiten la- legitimación como una de las funciones bási-

cas del Estado. Así como por otra parte, el hablar de la g~ 

neración de demanda a nivel del suprasistema productiva las 

relaciones a que se hace referencia son primordialmente las 
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que tiene el SE con la producci611 industrial; queda un vasto 

térren~por explorar tanto enestf ~~~o particular' en el 

cual solamente se presentan algunos. lineamientos, corno en el 

de las relaciones particulare~que a este mismo nivel se ti~ 

~en con otros siternas de la estructura externa, corno es el 

caso del científico (te~nológico), o la producción agropecu~ 

ria. Asi como tampoco se logran mayores avances en relación 

con la estructura interna. Se visualizan más bien aspectos 

de la dinámica global y aquellos el~mentos con los cuales 

está vinculada. 

A pesar de las limitaciones mencionadas, y muchas otras que 

seguramente surgirán a lo largo del texto, se busca hacer una 

presentación problematizada de forma tal que la visión de las 

manifestaciones más usuales de la descripción y la crisis del 

sistema queden en cierta medida cuestionadas por medio de la 

presentación misma; además, la visión problematizada implica 

una postura que, sin embargo, no siempre se hace explícita en 

forma total, por lo que muchas tesis que podrían cerrar y re 

dondear las descripciones hechas, se obvian con el fin de de 

jar los puntos abiertos para la discusión. 

Finalmente, una última acotación en relación con las notas 

que se hacen alo largo del trabajo. Sus características di-

fieren gr_andemente. Muchas de ellas, sobre todo del capítu-

lo I, tienen como función hacer referencia a la fenomenología 

educativa manifiesta en el acontecer cotidiano, lo cual per-

mite incorporarse a su polémica. Con ello se intenta refe-
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rirse "iila posibÚid~dde .coi:isiderar eL.erig;d;ido entre. Ún 

análi~·is'.·•co~}~;f~{1:e"rí;st·¡·c:·~··.·~~s··.·.·ge~-e~~·~es··· ;~.~:::~~~a~idad p2_ 
;, ... , .• - ·~··. • -·., - "-"--· , ---- - - . " , . - . ~ ~ . - ,.. - 'u' 

ra a'n3.ii\ikrf~6iicii2i~ries ;coyunt1.l;~l~s :qu~ en;;:~i transcurso de 

Muchas .otras notas, ade-
. ,' - -_ ;- ·- ·-

m~s, plantean tesis adyacentes que requerirían un tratamiento 

pe~ 6e, y su inclusión en el co~pu6 central del texto lo com 

plicaría demasiado y rqueriría gran extensión. Pero, es im­

portante tomar en cuenta, apuntan siempre en direccion•:S que 

se consideran prioritarias y hacia aspectos que requieren ser 

tomados en consideración. Los conjuntos de tesis así plan-

teados muchas veces no pasan de ser hechos a nivel de rela-

cionar los elementos necesarios de considerar para un análi-

sis posterior, y esto en razón de que la intención es prese~ 

tar un marco que encuadre ampliamente la interrelación de 

los múltiples factores que entran en juego al analizar el sis 

tema educativo. 

NOTAS 

l. C6 Hirsch, J (1975, p3). El desarrollo y las características del 
Estado, así como las es¡.iecificidades de su intervención, son ac­
tualmente uno de los temas mayormente debatidos en la literatura 
sobre la crisis, la acumulación y, en general, los procesos de re 
producción social. Véanse, entre otros autores, Sonntag y Valec[ 
llos (eds) (1979); J-~l Vicent (ed) (1975); en ambas ediciones se 
recogen un conjunto de las más representativas aportaciones sobre 
el teTEa C6 también, Wright (1978), Evers (1980), por citar algunos 
importantes. 

2. Véase Salama (1979, p 234) 

3. Es en relación con estas dos funciones que J O'Connor (1973) des 
compone los gastos estatales de acumulación, de acuerdo con su c~ 
rácter dual, entre aquellos gastos de capital social, correspon­
dientes con la función de legitimación, e intenta mostrar que la 
acumulación de capital social y los gastos sociales constituyen 
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un proceso contradictorio que crea tendencias a la crisis económica, 
política y social. 

4. Para un análisis sugerente de los mecanismos de le:;itimación, con­
súltese Habennas (1978), así corno Hirsch, op c,i,t, donde analiza, 
por medio del paralelismo con el desarrollo de la forma dinero, la 
concepci6n del Estado como exterior a la sociedad civil. 

5 .. Véase la demostración que hace Salama el.X. (pp 235-42), de cómo el 
Estado requiere intervenir para asegurar esencialmente la repro­
ducción de la relación de producción dominante, sobre todo en pe 
riodos de crisis, y para poder actuar en contra de la desfetich[ 
zación objetiva que estos periodos representan, corno para asegu­
rar, por otro lado, la ampliación de la producción de merc: .. "cfas. 
Adicionalmente, para asegurar la regeneración de los múltiples ca 
pi tales, el Estado debe intervenir bimodalrnente, en primer térrniilo, 
en relación con la tendencia a la igualación de las tasas de gan8!!_ 
cia y, en segundo lugar, en relación con la tendencia a la dismin!!_ 
ción de la tasa de ganancia. /\Jnbas modalidades tienen por función 
sanear las condiciones sociales de reproducción. 

6. C6 lfright (1978, p 157), 

7. Véase Salama, op c,i,t (p 250). 



CAPITIJLO I 

Lo que interesa es el mundo de los fen6rrenos 
empíricmrente dados, el mtmdo de los fen6rre­
nos concretos. Pero este mundo es demasiado 
complicado para que pueda ser conocido direc 
tan~nte. Solo podemos acercarnos a él de uñ 
modo gradual (Grossmann) 

LA PROBLEM~TICA EDUCATIVA (Y LA PLANIFICACION)* 

En este primer capítulo no se intenta presentar un amplio panorrura de aq~ 

llo que, de alguna manera, podría reconocerse corro la problemática educati 

va. La intención tampoco gira en torno a la problemática concebida cono. 

algo único, llll conjunto de aspectos qIB agrupados fueran suficientes para 

especificar este concepto. 

Bajo el t·Ítulo genérico de problemática educativa se están considerando 

los elerrentos que algunas veces se presentan corro pruwMmaJ.. del sistema 

educativo (1); en otras ocasiones, que son las más de las veces, la prese!!_ 

tación se hace bajo la denominación clia.g~6~.t,i.eo, del cual hay generalmente 

·' Es necesario tomar en cuenta que los planteas aquí real izados están le­
jos de poder ser considerados algo acabado y bien pulido. Es más, consi 
deramos que en el campo de la ciencia, donde puede quedar inscrito este­
trabajo, difícilmente es pensable lograr resultados -quizá mejor dicho 
conocimiento- que no se sujeten a un proceso de permanente superación. 
Adicionalmente, creemos que es necesario presentarlo no en el ámbito ce­
rrado de la discusión cubicular, sino públicamente, cuando se ha alcanza 
do un grado de elaboración mínimo, como el del presente caso, y a través 
de la polémica y la verificación en el campo concreto avanzar en dicho 
proceso. 
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pan()iáffiiea descriptiva; una versi6n 
, ·_. ,_; -:e:.·.·.,_, .> 

aumentada que muestra la diferencia ("la brecha") entre la situación actual 

del sistema que consiste en la versión descriptiva anterior y al~a nonna, 

elaborada de múltiples maneras (2). Ahora bien, en este capítulo se busca 

presentar aquellos elementos que se consideran los más usados comúrurente 

en relación con el SE. Es importante mencionar que no se hace una especial 

reordenaci6n de la infonnaci6n que se maneja, sino nada más se reconocen 

ciertas características específicas que para ci.Estiones de planificación r~ 

sultan centrales. Debe recordarse que la especificidad de la planificación 

es el aspecto que de alguna fonna constituye el punto nodal alrededor del 

cual gira el presente trabajo. 

El capítulo se divide en dos apartados: primeramente se tratan los asuntos 

del diagnóstico del SE y, en LL~a segunda parte, se abordan algunos aspee-

tos concernientes a la planificación. 

V.úlgn6.1>tlc.o de.R. -.1.Llte.ma e.duc.ativo 

Don son los aspectos fundamentales que sirven para caracterizar este apar-

. tado. 

En primer lugar se presentarán los aspectos que más habitualmente, ya sea 

en esferas oficiales o no, son manejados con la intención de nostrar lo 

que heIDJs denominado c.JIM,,Ll educativa (3). Y más adelante se desglosarán 

aquellos renglones que regulanrente son empleados para lo que, correspon­

diente con el título de este apartado, se conoce como diagnóstico del SE. 

La crisis 

Es quizá adecuado presentar una versión oficial y emplearla como punto de 

partida. F. Solana, secretario de Educación Pública, en declaraciones a 
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la pren5a.(4) refería la necesidad de atUnentar al 6.por ciento del PIB la 

insuficiente financiación (4.9 por ciento PIB) que requiere el sistema ed_!! 

cativo para ser capaz de atender solairente el llamado "rezago educativo", 

lo cual significa según el propio secretario: a) 6 millones de adultos 

analfabetas; b) 1 millóR de niños indígenas monolingües (5); c) 13 mill2_ 

nes de adultos que no han terminado la primaria; d) 6 millones que no han· 

concluido la sectmdaria. En total suman 26 millones .de mexicanos que han. 

sido tambi~n considerados conp el elenento potencial que conforma las grag_ 

des masas.de marginados. 

Ante estas declaraciones oficiales, un dirigente del ~bvimiento Revolucio 

nario del >agisterio ha declarado (6) que dichos datos atenúan la verdade­

ra magnitud de la crisis puesto que, con certeza, la cifra de rezagados e~ 

tá por encima de los 26 millones; además, la solución a dicha problemática 

educatfra requiere adicionalmente a una mejora indispensable de las condi­

ciones pedagógicas de los maestros, una financiación superior al 8 por 

ciento del PIB. 

El Plan \acional Educatfro describe la misma situación en términos no muy 

diferentes, esto es, en telación can el analfabetisrro, por ejemplo, expre­

sa que hace ya treinta años que existe una ''barrera de más de 6 millones 

de adultos analfabetas que no hemos podido vencer y cuyo ámbito es coinci_ 

dente con el de la marginación extrema" (7) . Es de resaltar que para este 

Plan no existe una categorfa específica de indígenas que no hablan español, 

con todas las consecuencias que ello pueda implicar. En relación con los 

otros renglones les basta con mencionar que de los 32 millones de mexica­

nos mayores de 15 años, solarrente habían concluido la educación secundaria 

el 19 por ciento, mientras que el SO por ciento no tenninó o no inició nwt 

ca. la escuela primaria (8). Todas estas cifras son ratificadas por la ac-



tual adnü.nistración, quien declara: "sin embargo, pese , a la eX¡ieriencfa 

de varios años, el problema está presente, vivo"; 

Otra relación que asimismo es empleada para indicar la crisis del sistema 

educativo es aquella que se puede denominar la pirá:niide educativa. Un ín 

dice se obtiene del nÚ!Jero de egresados de profesional contra los ingres~ 

dos origina.lmente a primaria; así, por ej~mplo, en 1959 ingresaron a la 

educación básica 3 millones de niños y 16 años despu§s, egresaron del ni­

vel de educación superior 36 mil profesionistas (1 O) . 

La Secretaría de Educación Pública ubica esta situación como pertenecien­

te al "interior del sistema escolar", y a su vez presenta la confonnación 

de la pirámide escolar en la fonna siguiente. "De los niños qLE ingresa­

ron a la escuela primaria en 1970, menos de la mitad egresaron 6 años des 

pués ... Ocho de cada diez niños que egresan de la educación primaria se 

inscriben en la ensefian=a sectmdaria, y de estos tma cuarta parte la aban 

dona .antes de concluirla. De los egresados de la educación media básica, 

más de un tercio se dirige de inmediato hacia el mundo del empleo sin en­

contrarlo siempre ... (mientras que) los egresados del nivel de bachiller!!_ 

to se incorporan, en su gran mayoría, a la 'educación superior ... (y con­

cluyen solarrente) el 60 por ciento". (11) Otra manera peculiar de presen­

tar la crisis educativa, esta vez a nivel universitario, es aquella de 0.!_ 

medo, quien dice que por haberse concebido "como una más de las ramas de 

la producción económica, la enseñanza superior padece de las mismas con­

tradicciones .. La sobreproducción de la fuerza de trabajo altarrente cali­

ficada constituye una paradoja en un país que requiere con urgencia de mé 

dices, ingenieros, etc (así), cuando más necesidades hay, más mercancías 

sobran". e 12) 
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Todos ·estos factores nos hacen se!"i .. co~ di~~ ~~;,sey.;_.''iÍli-igor" del·.pro-
.. -' . '. ·:" . ·:: :~·-·.< ):,·:/ _· 

medio estadístico, una sociedad ~ terce~año d~ pri.nlaria';. (13) Sin em-

bargo, el problema no ternüna solamente con este rigor; pues cooo encuen­

tra Cordero en investigaciones realizadas en el IPN y por el MRM, la cali 

dad y el nivel de educación adquiridos por quienes están actualmente cur-

ando algún grado escolar son impresionan terrente bajos (14) ; a esto habría 

que añadir ·los problemas que significan la inasistencia y la deserción e~ 

colar. Así la reportera resalta de dichos estudios ciertos datos cooo 

que, entre cuarto y sexto grados de primaria los alumnos tenían un pro~­

dio de comprensión-de lectura de 36.S, y 31 por ciento del conocimiento 

esperado para este nivel. Otro ejemplo es que en la secundaria 72 por cie!!_ 

to de los que ingresaban no sabían restar decimales sencillos, 73 por cie!!_ 

to no eran capaces de swnar quebrados y 78 por ciento no conocían la canti 

dad de litros contenidos en un metro cúbico (15). Corno se afirma en las 

investigaciones cita das, el bajo ni ve 1 educativo alcanzado es producto de: 

"a) la desprofesionalización del cuerpo docente por sobrecarga en las ha-

ras de trabajo; b) la falta de su actualización por carencia de planes 

globales para toda la docencia; c) un núrrero excesivo de alumnos por gru-

po escolar ... , un horario sumamente linú tado; y otros factores exógenos a 

la escuela comJ la pobreza de una ~ra.n parte de la población que va deter-

minando com:i en una criba el que los niños desertores o reprobados resul­

ten ser siempre los de menor apoyo económico". (16) Evidenterrente, todos 

estos factores tarrbién constituyen elementos conformantes de la crisis 

edu:ativa. Además de la carencia de planes se desprenden dos factores 

adicionales, tanbién de suma importancia en relación con esta caracteriza 

ción: i) métodos educativos con un alto grado de obsolescencia que le im­

primen al sistema un peculiar toque de rigidez; ii) falta de. criterios 

de evaluación que permitan el reconocimiento del propio sistema. 
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Un punto central, alrededor del cual giran algtmas manifestaciones de las 

crisis com::i es el caso de la oficial, según se vio líneas arriba es aquel 

de la insuficiencia presupuestaria. Este reclamo, que es posible conside 

rar com::i penmanente necesidad de todas las administraciones, cuando menos 

en fonna e~Jl.íci ta desde Lázaro Cárdenas, ya lo manifestaba el mismo Sola­

na al plantear corro una de las limitantes de su labor educativa la insufi­

ciencia presupuestaria (17). Recuérdese que se mencionaba qte el secreta~ 

rio Solana considera prácticrurente tma condición h.lne. qua 11011 que se au­

mente el presupuesto educativo del 4.9 por ciento del PIB (e:. ;979) al 6 

por ciento, para poder resolver el rezago educativo. En esta forma, a 

principios de 1978, prometía elevar la smna destinada a la educación de 

alrededor del -f por ciento del Pl\B "a S, 6 ó 7 por ciento, corro lo han lo 

grado Cuba y Canadá". (18) Sin embargo, el director del Centro de Estu­

dios Educativos (CEE) responde diciendo que a pesar de los ofrecimientos 

del titular de la SEP " ... ya no se pueden destinar mayores recursos· a la 

educación, sin perjudicar a otros sectores del desarrollo que es necesa­

rio impulsar". (19) Esta afinmción del CEE corresponde a la dinámica 

que en.la .'lc.a.[-úfad el presupuesto educativo ha seguido (20). Atmque en­

tre 196S y 1978 este presupuesto se elevó en 1 700 por ciento (21), sin 

errbargo, corro lo afirmara Iván García Solís en 1978, "el presupuesto es 

restricti rn y contraccionista" (22) . Esto es, los SS 900 millones que en 

1976 se dedicaron a la educación, en 1978 se incrementaron en 33 por cie!!_ 

to, llegando a 74 373 millones que correspondieron al 17% de los egresos· 

de la federación; en 1979 sé tuvo un enonne increrrento de 41'1. hasta lle­

gar a 105 249 millones que, sin embargo, correspondieron solamente al 

16.2% de los egresos y para 1980 se tiene presupuestado para el sector 

educativo el 14.9% del total de egresos federales (23). Siendo este últi­

mo incremento apenas suficiente para compensar los efectos inflacionarios 
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que durante. 1979 ha sufrido· el país, y tomando en cuenta los pron6sticos 

sobre la iilflaci.6n (de ~frecledor del m) , para 1980' parece no haber du­

da de la. contracción (24) • 

Un tipo de repercusiones, adicionales a la ya presentada, que resultan de 

esta escasez presupuestaria puede ser, por ejenplo, desatender la pobla­

ció11 marginal por privilegiar la educación superior; así, mientras el ga2_ 

to educativo en este últino renglón creció 2soi entre 1971 y 1976, en 

primaria lo hizo en solamente 41% (25). Se presenta por ello la necesi-

dad de emplear la educación particular en forma creciente en términos ab- · 

solutos, a pesar del rechazo verbal frecuentemente manifiesto (26). Dos 

problemas irunediatos se han presentado como resultadQ de esta necesidad 

irrenunciable: i) la enonre proliferación de escuelas de núnima calidad 

(27), y ii) el creciente distanciamiento de la.calidad de la enseñanza 

entre los educandos de un conjunto selecto de escuelas particulares y los 

de las escuelas oficiales (28). 

Un aspecto que con frecuencia aparece cuando la crisis educativa es más 

aguda ·y en el caso particular que nos ocupa tiene gran relevancia- está 

relacionado con la investigación específica sobre el campo y los resulta­

dos que se han obtenido.· Como ya s<~ hizo anterionnem:e, sirva, a manera 

indicativa, la referencia a diferentes declaraciones que sobre ello han 

sido manifestadas. Así, una versión oficial decía que "la investigación 

educativa no ha tenido un papel relevante en la evolución del sistema. 

Su función ha sido mis bien marginal y desvinculada de las instancias de-

cisorias. Los mecanismos de eA-perimentac~ón son casi inexistentes y los 

de evaluación apenas en el pasado reciente han conocido un primer y sóli­

do impulso". (29) Hay quien califica corro "prehistórica" a la etapa en 

que se encuentra actualmente la investigación educativa, lo cual le iinpi-
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de "hacer conocimiento", por lo que se liffiitari las acciones a trabajar por 
. _. ,· -·. ' 

ensayo y error sobre conocimiento hecho, de donde se ·cler:i.va buena parte 

de la problemiática educativa, ya que el SE se ve constreñido, COllP resul~ 

do, a una lenUl modificación de su estructura para adaptarse a la realidad 

social (30). Pallán mencionaba como una de las insuficiencias en investi­

gación educativa el que para 17 millones de educandos correspondiesen úni-

camente 600 investigadores en esa área (31); en 1979, Latapí dice que en 

el país hay entre 30 y 50 instituciones de investigación educativa; además, 

cuando en 1974 se gastaba en investigación en el ramo 10 millones de pesos, 

actualmente se gastan alrededor de 200 millones, lo cual, sin ~r.bargo, en .. 
relación con el. gasto educativo (105 249 millones) constituye casi el 2/ 

1 000. Adicionalirente, 1 a baja interacción entre el conjunto de investi­

gadores, por un lado, y el nivel, no más que hipotético, con el. que cali­

fica el estado en que se enci.entra la investigación, por otro, han dado C2_ 

mo resultado el que no exista "un diagnóstico global y completo del pano-

rann educativo (y además) los diagnósticos parciales y las evaluaciones 

por sector aún no han sido integrados en una Yersión de conjunto de la pr.2_ 

blemática educativa en México" (32). Para finalmente concluir, en térmi-

nos muy similares a los anterionnente presentados que, "tanto las investi­

gaciones que han resultado deficientes, conD las más sofisticadas, las 

Wl.aS intuitivas, las otr&s con apoyos y rrodelos y metodologías avanzadas, 

no han conseguido aún efectuar un cambio sustancial en la educación nacio-

nal". (33) 

Com::i final a este apartado conviene rrencionar brevem:mte que, implícito 

en la descripción aquí realizada de un conjunto de manifestaciones: repre­

sentativas de la crisis educativa, y algunos aspectos relacionados, está 

el hecho de que la educación ha sufrido, y continúa viviéndolo, un proce-



so que puede calif:iicarse como eX¡;>losivo en su desarrollo, hecho que poste­

rionnente se ilustrará. Por lo tanto es posible acordar con Suchodolski 

que, en términos generales, hay dos géneros de causas que han motivado di­

cho desarrollo. Estos corresponden, en primer ténnino, a objetivos de la 

economía y, segtmdamente, a la tendencia creciente de la población deman­

dante de educaci6n (34) . Esta diferenciaci6n es importante en cuanto es­

te autor se ve posibilitado con ello para caracterizar la crisis educati­

va doblemente, esto es, tanto por la insuficiencia del sistema edu-::ativo 

para satisfacer las necesidades de la economía, como por la insatisfacci6n 

del conjunto de aspiraciones y esperanzas de la población (35). El aspeE_ 

to relevante reside en que esta fonna de caracterizar la crisis previene 

para considerar el fenómeno educativo no sólo como un fenómeno global; se 

requiere, contrariamente, analizarlo diferenciadamente y, en particular, 

lo que interesa es esta diferenciáción (36). Ahí precisamente reside el 

principio de comprensión de este fenómeno. 

Descripción del sistema educativo 

Difícilmente podría pensarse que la descripción que de la crisis se hace 

en el apartado anterior aporta elementos suficientes para alcanzar una vi­

sión de conjunto del acaecer en el SE y, sobre todo, de las causas que la 

provocan. La importancia de la diferenciación referida líneas arriba, en 

relación con el análisis del fenómeno educativo, alcanza en este momento 

una mayor relevancia, esto es, cuando se consideran conjuntamente la crisis 

educativa y las descripciones tradicionales del sistema que, como semen­

cionaba al principio del capítulo, constituyen lo que habltualmente se ha 

dado en llamar cüagnó.6.Uc.o del. SE. Conjuntos de diferentes tipos de sit~ 

·- ciones que intentan abarcar Ja totalidad de niveles y funciones en que, 

glto.6-60 modo, puede dividirse el sistema, son generalmente empleados para 

9 
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. elaborar est:os diagri6Sticos. Ahora bien/cuano se hace referencia a lo 
,. ' ' '. -

que .aquí se JÍa: manejado explí\:itamenté como crisiS, y por lo regular atm-

que no s~~ lIT'esentado abiertamente como til aparece cOn esta connotaci6n, 

se está haciendo referencia a detenninados _conjuntos de las mismas situa­

ciones que sirven para describir al SE, pero que en -diferentes m:mv:mtos 

-y niveles adquieren características problemáticas que las ubican relevll!! 

temente en relaci6n con el conjunto del proceso volviéndolos sujeto de 

inaplazable soluci6n. (37) Esto es, no existe diferencia en el nivel de 

elaboración entre la descripción como tal y la crisis como representante 

de alguna nueva sigriificación. 

En esta parte se intenta presentar, al igual que se hizo en el caso de la 

crisis, los aspectos más comúnmente manejados cuando se quiere hacer un 

diagrióstico o, mejor dicho, una descripción del SE. Ciertamente no se 

piensa que la descripci6n pueda estar cercana a la suficiencia, pero en 

todo caso, este es un problema que se comparte puesto que aquí se consi­

dera .de difícil acceso otra infonnación (en caso que exista) que permita 

una descripción en esencia diferente de la que se presenta en las siguie!!_ 

tes páginas. En segundo lugar, y con el fin de aportar algunos elementos 

a la delllJstración de que la(s) presentación(es) de la crisis no implica, 

por lo general, algún nivel de elaboraci6n superior al de la simple, des­

cripción, ésta se hará fundamentalmente con algunos de los distintos ni~ 

les más frecuentemente empleados. 

Si se empieza por el nivel educativo más bajo, se está haciendo referencia 

al problema de la a.f.6abe.Uzacl6n. Aquí se encuentra abundante información 

que los diferentes involucrados con el sistema educativo emplean, y no 

siempre congruentem3nte. Es posible empezar con el director de la Escuela 

Normal Superior, quien considera que las campañas <le alfabetización han 
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fracasado en este país durante los últimos SO años y aciualmmte se cuen-

ta con wia poblaci6n de analfabetas de 17 millones. (38) El CEE, refiriég_ 

dose específicamente al p.f.an de. o ne.e aliofJ, comenta su fracaso al pretender 

acabar con el analfabetisno y afinna que hoy existen más de 6 millones de 

analfabetas resultado de ''buenas intenciones (que) no resuelven nada" (39) • 

En 19 78, el ahora director de. la UPN es.timaba necesario crear el Consejo 

Coordi1iador· de Sistemas Abiertos para·aHabétizar y castellanizar a 13 mi­

llones de marginados (40). Sin embargo, el CEE considera qm la población 
- . 

marginal la constituyen 19 millÓnes de mexicanos quienes padecen diferen-

tes grados déanalfabetisno (41). El SNTE a su vez considera que el núne­

ro de analfabetas asciende a 13 millones (42). Un investigador tmiversit~ 

ria hace referencia a una cita de un diario de provincia en el que se asien 

ta que·".,. 16 millones de mexicanos no :conocen el alfabeto, entre los cua-
.. _ -- ----·-=-

les hay 12 miilone.s de infantes ... " (43). Otra investigadora universita-

ria encuent~a que pará 1970 el 26'1.. de la poblaci6n mayor de 15 años (r· ' 

es, 6~7 mlllone~ ri.JtC.a) es analfabeta (44). Ahora bien, de acuerdo con 

ver~ibnes of~c~ai~i~>hay ... 6 millones de personas mayores de 15 años 

que no sab~n'ileer1íi>'escribir -además de los monoligües-" (45). Este nú­

mero es. el re~~~h~do ::cie una disminuci6n que viene del 48~ de la población 

en J940 a 25'1.'en 1970 y a 19i en 1976, y en 1979 segúi declaraciones de 

F. Solana este porcentaje había bajado mm más hasta alcanzar el 17% (46). 

Sin émbargo, cono se mencionó, es importante recordar que detrás de estos 

datos hay 6 millones que son un obstáculo que por 3 decenios ha siclo in-

salvable. Durante el acto de inauguración del programa Educa.ú6n )Ja.Túl. to­

do.~ el secretario Solana declaró que "existen todavía en Jl~xico cerca de 

7 millones de adultos analfabetas ... (y) .•• cada año, doscientos mil jó­

venes cumplen quince años de edad sin haber aprendido a leerº (47). Lo 

misoo sostuvo la subsecretaria de Educación Básica, M. Lavalle (48). Sin 

errbargo, el mismo secretario ele Educación Jeclara más Larde que existen 
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13 millones de analfabetas absolutos (49). 

Por otro .lado, cuando se hace ref~rencia a la. población indígena que no 

hablá.·· esp3ñol, un~ \ieTsió~ ofid,aln~s clic() que 111a• p~blación indígena ~ 
nounlilie éi:Jnsiste actua1~en1:e ert uru1.;.9ooioóri p~rsorias mayores de 12 años 

y 300 mli ~o~ meno~ de esa edad'! (;d) ; Esta ~i..frá está cercana a otra da 

ciaoficialmante donde. se decía ql.l:l 1
1cerca de 1 millón de indígenas mayo-

'' ~ . ,-_,. _ .. _,,.. ' 

res de 5 aífos no·hablan-español" (Sl), y que en otra ocasión ratificaba 

el propio secretario de s.EP (52). Sin embargo, hay evaluaciones de los 

indígenas que· no manejan el español que realmente van nruy por encima de 
-_ -.- _- ; --··· -

laó' :o•é·:zionadas líneas arriba. El mismo subsecretario de Planeación Edu-

cati\"a de SEP afirmó. que en 1979. se castellanizó a SQO mil niños indíge-

. nas entre 5 y ? affos, fo cual. corresponde al 30% de la demanda (53), que 

coúsidernda com::i total sería la que diera la proporción más baja, ¡,iría 

que globalmente .ascendiera a 2 millones 700 mil demandantes. De acue;: · 

con el director ele Educación Indígena Je la SEP "en el país hny aproxima­

damente· 3 millones 700. mil personas que no conocen el castellano" (54) . 

Y de acuerdo con R. Stavenhagcn, entonces director general de Culturas 

Populares de SEP, "no se sabe a ciencia cierta, pero se calcula que entre 

· 3 y '5 millones de indígenas aún no saben español, o bien lo saben tan mal 

que prácticamente no lo pueden manejar" (SS). 

Pese a la rele\·ancia que pueda tener un capítulo tan importante en la in-

vestigación com::i lo es el caso de los indígenas monolingües, éste se ha 

mantenido muy a la zaga en relación con el resto de los problemas educati 

vos. Y no conocer e 1 castellano, importante es de .ser resaltado, signif.!:_ 

ca no conocerlo desde alguno de los 56 dialectos diferentes que la pobla-

ción indígena emplea. Son solamente las esferas oficiales quienes, aunque 

sea a tm nivel puramente estadístico, mantienen cierta infonnación sobre 
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el estado que iuarda este. asunto•. (56) .~ 

En gene~al, parece que las perspectivas para llegar a abatir el analfobeti~ 

rro noson muy halagüeñas; 'adicional~ente a los problemas financieros que 

distintamente afectan a todos los sectores educativos (57), existe otro ti-

po de obstáculos; que han sido reconocidos y se muestran diúdlmente salva­

bles; El d_~r~ctoLde la Escmla Nomal Superior consider:.iba entre . los 

principales obstáculos la· injusticia social y la desigualdad c.:c: ..... cica, i:.: 

cual conduce ~·~·~!'cado desinterés por estudiar. Agregaba a esto el ql.X} 

una sociedad i1iélividualista y egoísta como aquella en que vivimos impide 

que alguien sé.lriterese eri cooperar en la .lucha contra el analfabetisno 

(58), y si a epo se auna el crecimiento poblacional se ven aumentar cada 

ve: !l'<'ís Ias.dÍ:fitl.li:tades para coiIDatirl.o. No hay que olvilbr que el e, 

jv Coordina~()·r de Sistemas Abiertos se ·cre6, entre otras cosas; al rci:ono 

cer la imP6siBHÍ.dad d~ cl.lbrfr la. ere.ciente demanua de servicios educa ti­

vos formal~s para f.llfabetizar y castellanizar a 13 millones de mexicanos. 

Para ·finali:ar con este aspecto se hace referencia a dos citas que pueden 

indicar las perspectivas del analfabetismo y el proceso de erradicación. 

Para el caso particular de ~léxico, J. Lezama coirentaba recientemente que 

en el campo el analfabetisrro se calcula en 36 .S'ó, mi.entras en la zona ur-

bana en ·23. 8% y se preguntaba 11 ¿Tanto habrá decaído en pocos años la tarea 

alfabeti:adora? 11
, respondiéndose que parecía que más niños de los espera-

dos habían llegado (59) . Esta respuesta es, de alguna manera, compartida 

por el director general de lf.'ESCO, quien considera que la lucha contra el 

analfabetismo ·se pierde por el crecimiento poblacional; así, aunque rela­

tivamente el porcentaje mw1Clial de analfabetas bajó de 32.4i en 1970 a 

28. 9~ proyectado para 1980, sin embargo, en térmii1os absolutos el número 

creció, en el mismo periodo, de 742 millones a 314 millones (de los cuales 

aproximadamente e 1 60i son mujeres), y calculaba que en esta forma al ini 
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ciar eL siglo XXI el mundo contnrá con 954 millones de 

El primer peldaño de la educación formal regular lo cor{stituye éi nivel 
. . . ' . . 

pltet.c.ola.Jt; sín enbargo, como en el caso de .los indígeJ13S'~u¿ d~sconocen 

el español, el tratamiento que de esta etapa educátivase puede encontrar 

es núnimo. Y no solamente eso, sino que también como parte del presu­

puesto ·oficial constituye un rubro muy rezagado. De acuerdo con versio­

nes oficiales, de la población infantil entre 4 y 5 años (4 millones 530 

mil} en 1978 fuernn atendidos solamente el 1S.4i (700 mil) (61). Lo cual 

evidenteiOOnte no ha constituido una prioridad para SEP, pues, en otros 

térmi.nos,la educación prescolar solamente fue cursada por el 13% (300 

mil) de. los 2,millones 300 mil niiíos que en el ciclo.1979-1980 ingresa­

rnn a p~irnaria (62) . Sin embargo, y para su pesar, vista tm poco más de 

cerca, ia·sittiaciórr muestra las desigualdades que el sistema educativo 

padece, p~esc.ha~· es~ados como Oaxaca, Guanajuato y Tabasco donde solo 1% 

de los ü~~r~s~te~ a primaria habían pasado por prescolnr, mientras en el 

DF, Baja California Norte y More los lo habían hecho ZO'ó, es to en el ciclo 

76~77 (63):; Característica que vista a otro nivel nos muestra su prepon­

derancia urbana donde se concentra el 83% de la atención, dejándose el 

· 17% ~restante a las zonas rurales mejor dotadas. Las enormes repercus io­

nes de es.tas desigualdades se manifiestan, solan1Cnte hablando de las zo-

nas urbanas, cuando el profesorado aprecia, cada vez más, la heterogenei-

dad de origen frecuentemente irreversible entre los alumnos que han reci-

bido educación formal previa a la e1~señanza primaria y los que por prime-

ra vez ingresan a la escuela. 

Una de las metas de los programas no prioritarios que para 1982 intenta 

alcanzar la SEP es elevar la atención prescolar, de un año o su equiva­

lente, para niiíos de 5 años hasta 55%. 1'lúltiples razones, entre las cua 
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les se·puederi•niencionar iri.no obÚ~~~~l"~~cl~cl,y·~~~-~~rnjes ·l"éstr~:c,9()ri~s ¡J~e-
supuestarias •. · múevpn ';i'pssar <ltí~ :~sr.a:.sea·fll'i~':~e,:i~s ~~1:~~ .~~'. ~;<JG&~icis de 

.. '.·::'·. __ -\-':"'" . ,_._ . . ·;-',~ '· . '-~-;- \c.~~;-."~·"' - ->--· ~; .. .,"· 
lograr; , ·.· .:.L/ }{\;~ • ': .·.·.•.:··.· .. ·.·. ·,;:': ·:~ · ;'¡;.,¡; .;h_\;.:''{•' ; ........ ·.· .; ·~~ il/. 

'-~·Y'-· --- _ ::,. -- ,_ \-, .. -. ~:.··:- . - ··'··\··- -- . "'·. ,:.-;'::: ,. .:."=.;_¡- ~·--:{i~.'f/~:'". . : ____ 'i -
. '\'~·.i~'.'.: ><; -,_-~\- --~-:'>> :,~/ -:~~;-,\)«::-~t~'~\:_:, ·:-~>: ·::, -· ,~-

.--. -\·{;~_: _ _,·,:;»_ _ .- :.'.:-"- -,~,,:-· -r»:1~;-·.-·é 

.::'t~~¡~~~z~i~~liil¡~~~~~,~~~l~h;:~,::"'~' ,:" 
la educáci~n•c:orrJ·~~·.l.á~dÜcac:lÓrtp'!-~;j_¡,·,,:<(6'4).· Sin• embargo, es sumamente 

, .. _ ~ -~---~- ~- -. ~ ' .--· 

interesante c1af' ~ \l'rstazo a}a.~t~sei:itá.Cié5n regular que se hace del panorama 

<le1, siste!!la edll.caüvo.~ este niveL ·En vista de la situación que e1 estado en 
. " . ' - ~ ' 

frenta prtra satiSfacei una educación constitucionalmente obligatoria, en los 

últimos tie~~'s, ·~s~C>-e~,'con"Ia'Últiina administración educativa, se ha vuel­

to a retomar. conparütUlar énfasis el asunto de dar educación primaria a 

todOS. lOS mexicanos ;-algo qué por. diferentes moti VOS, en general todos result~ 

do de la dináinica p1;0~1ia del sistema, había sido relegado a un segundo plano, 

como puede constatarse en la política educativa del sexenio anterior. 

En esta forina, desde principios de 1978 se manejan profusamente 

las cifras de niños que no encuentran acceso a primaria. En general se coinci:_ 

de, a1.mque con bastante imprecisión; en un número que oscila entre 1.5 y 2 mi-

11ones, quienes, a .trm•é_sdel,Pr()grama que pone en marcha F. Solana, Edtt 

c.a.c..i.611 pa.•,a. .teda,~, serán beneficiados; y entre los cuales no es fácil dif~ 

rendar, aunque no por ello deje de ser sumamente importante, entre aquellos ni 

ños de las :onas rurales y los de las urbanas, puesto que según el dire5'._ 

tor de Enseii.an:a Primaria en los Estados 1 millón de niños en el medio rural no 

reciben educación primaria (65). Durante 1979 cifras oficiales y no oficiales 

son emitidas para mostrar los logros del programa citado. /\sí se dice que en la 

matriculación de ingreso a pril113ria se pasó de atender en 1976-77 a 12.2 mi-

llones, cuando más de 2 millones quedaban fuera (66), a dejar sin atención, 

solamente al 13'!. (1.8 millones) (67). Posteriormente en el ci-

clo 78-79 tuvieron acceso a primaria el 91.4% de los niños (68), y en el 
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correspondiente a 79-SO, alU1que se coincide en el núme!'o real .d~. atendidos, 

alrededor de 14 1nÜlo~es 700 mil, dporC:eritaj¿-con~ickr~do•\Tarí~ e~tre·94 
. '. '. 

y 96i (69) ; auriqué las e>qiectativas de• SEP mfraban hatia· el 97 ~si para el 

ciclo eri éuesti6n (70). 

El reto pará no dejarniño alguno sin inscripción primaria en 1980, corro se 

lo propone la SEP, parece st nci. un· l~g;o ya asegurado, sí, cuando menos un 
.' ' ·-· '. 

objetivo para cuyo logro se está icin uÍ1á pOsición bastante favorable. Los 

esfuerzos no han .sidomenO~~s'y i~abl.llldáncia de cifras lo atestigua (71). 
\'. -·. ' ., ' ' 

No obstante, un aspec1;Q. nO líl~nos importante y que las manifestaciones ant~ . ' ... -- ·.·- -, , .. 

riores han oscurecicl~ es'.eireferido, .en el inciso correspondiente a la 

crisis educativa, como pirámide· escolar. Esta cuest}ón, en otras palabras 

no hace referencia sino al enorme problema que significa la deserción ese~ 

lar. Esta, a pesar de las declaraciones en el sentido de esperar disminui.r 

la hasta lograr una eficiencia ternlinal de 75';' implica muchos más factores 
- . 

y dificultad(;?S que.el•abrir un espacio para todos los niños que buscan acc~ 

so .a Ja<p1'imai::ia, Es quizá en este sentido en el que el autor mencionado 
. ·.·.;, 

en lanot~• 64 ·Jrncía referencia a la educación primaria. Es difícil exage-

ra!'. ei si~ificado del problema del cual la deserción no es más que un in­

. dic~dClr: Al nivel específico de la primaria se puede decir que son entre 

1-y 1.5 millones de niños los que no tienen acceso a la escuela; de aque-

llos que lo logran alcanzan solrurente hasta el 3cr. grado 35º•; empiezan 

el 49 grado 5 7% (72), y el porcentaje de aquellos que la concluyen es co-

rro en muchos otros casos, variable. Guzmán afirma, al igual que el ll!RM, 

que en 1976 concluyeron 42% (73); según Fuentes egresan 47% (74). 

Nótese la significancia que tiene la diferenciación en el análisis cuando 

lo que puede ser un egreso de 42% a nivel general, en el medio rural baja 

hasta el 10.1% (de 100 que ingresan a primaria en el medio rural solamen 
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te l·~icanzará inscri;Ú6n·Ün1virsitar{h) :(75}; · ·~ ~qui ·5~.~~aff~.~~ra:cQ__··· 
nocer • probleÍn-!s específico.s ;~i~,; ·~i:i-j~:~,fu,.; •. ~rrq,1t:ffi1•.•·P~~itÜf rn;~~es~ ~i ve~ 
sas de solución (76).i. f.< /\ ;' t ., it:~~ ;;X .. ··.:"J .:?. •<•,. ::;!;; 

:t, .... ~'.'<~ ·:::·.· ~: ;.f·:·.-::-::->; . ". }'~' <+i·: .. :,,--:.. ~:.-·,::)~~·:: ·-,:i- :;.~·~)~·~ '-\" ~::~ ... \' ;,:<:-:-: 

El resµlt~dó ~~~e; '.de\~~~.;~fü;~;~F~~.· ~irs~6~::~s~~r!~·;áf i~ria es que 

. ::i~~;~~1~;]~~~~~~l'1~)~~~~i~;~~!:~:~: :::ón 
de conociniierttos ·bá¿ico~ '(71) . ·b~i~Úi~~t~ ~~ ~~c~noce que esas tres 

.: ·. ' .. ' . . . 

cuartas partes las c~nstituye~ adeffiás. d~ los 6 millones de adultos anal fa-

betas, 15 millones que no tenninaron su educación priooria. !ol programa 

Ll;..: .• ci6n de Adultos·, recientemente reglan-entado, tiene por delante enfre_!! 

tar esta tarea. Los logros de este programa son a(m magros pues, a falta 

de divulgación oficiál, se calcula que has ta 1979 irenos del 1 % de la deman 

· da potencial había presentado algún exairen (78) . Como puede observarse, 

alumdo a la incapacid;;id del sistema educativo de inco11)orar la demanda to­

tal, se presenta i~: 'eJ1()i'me dificultad de retener a los ya incorporados, 

lo cual desenhoca en tm !n•ob1ema cuyo reto, si no mayor, cucmdo menos no 

es inferior al de dar educación básica a todos los nifios. 

Desde el sexenio 1964-1970 se impulsa la enseñanza secundaria y la técnica 

buscando una mayor orientación hacia el trabajo productivo; esto es resul-

tado, básicamente, <le la presión que significaba la e;..-pansión anterior del 

nivel prinurio. Pero es en el sigui.ente sexenio, 1970-76, cuando se favo-

rece la enseñanza media en sus dos ciclos (79) (ya para entonces el 56% de 

la población se encontraba entre 4 y 24 años de edad) , impeliendo, además, 

grandemente la educación tenninal de capacitación para el trabajo. 

La ei.vansión anterior se ha dado a pesar de que en la actualidad, nada m1s 

30 gentes de cada 100 que ingresan a primer año de primaria alcanzan el ni 
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vel medioJ)ásico; y de ellas ~6:io t~iiíli.I1an 2~, !l~~~e,11~q:qu~;~a~6b~dCii5n···· 
de adllltds -~l1~~.rio pÜdi~fo~ &riniriai--.1¡:¡se~tilliliiri~;~~¿ieridá ~c~J~!~ntci a 

': .• .:.··.··~·'- ,-:· º.; -Y>;.~::·-.. _.,;·-,.<_; ·';:·; .. ' .. , - .,<:··- ·¡_.:~: _,; .. ~- ;_ .. " :.:--'·· ·>-. :.;~ 

7 millones 'eso)';;/ F> . fo.'/ '···· . \· · · · << /'' · e;;:; > 
···-.·'..;.: <-·:"·.·: ... ::<( ····· -:i~-~ iú .... ,;;.·;~·'e:,_,;~ .T: 

"•. ;.:::·-_., '. - · - ·· · -~-;;·.:_~(: .;,;,.,. ·--~~-;~--- ~~\'. :.::: :JE¿'L:':;~··: 

Los proble~s ~~s1:er1iYeL:;~¡~~~·rr~r;;fü&{i;.~g-:i,~:~édiMC\úé• todos. los 

factores . consicleI"ados .• c~ITT:i éxógen8s ai SE, ·~µé ~11.f~\.iyeii :ob~ taculizando el 

acceso a la educación, han <hecho c~i~fs ;ara éhtb~¿eiL Ya declaraba al' 

respecto la subsecretaria de Educación Bá~icá, •por ejemplo, que el 61% de 

altmn1os que al tenninar primaria no prosiguen estudios secw1darios es de­

bido a la insuficiencia económica faíniliar y no a la incapacidad del sis­

teJM. (81). Al principiar el ciclo escolar 79~80 la SEP declaTó que nin­

gún niño se quedó.sin secundaria" ... ya que hay 147 mil lugaTes para 146 

mil 455 aspirantes" (82) . Sin enbárgo, hay quien afima que la educación 

media básica t_iene que .Techazar anualmente más ele 200 mil candidatos, de 

los cuales entre 70 y 80'~ procede tanto de núcleos maTginndos urbanos, c~ 

11D del medio rural (83). Adicionalmente -y no obstante el incremento en· 

la eficiencia terminal- la enorm:? desigualdad regional, la baja calidad 

de la enseñan:a y la gran confusión en los progra11K1s ele estudios siguen 

siendo problemns dgentes en este nivel a lo cual se aúnan el carácter. 

tradicionalista, la falta de vinculaci6F1 real con el empleo -y por ende 

el desempleo- y los intereses por continuar ascendiendo la pirámide csco-

lar, tocio esto en relación con las seetm<larias técnicas (84). 

El gTan ímpetu que el sistema educativo ha adquirido se refleja en el ere 

cimiento de la educación media superior que a fines de 1976 contaba con 

600 mil estudiantes y 29 mil profesores con tma tasa anual de cTecimiento 

del 1 n, por lo qu~ se preve que para 1982 se alcan:nrá una población es­

tudiantil de 1 millón 300 mil estudiantes y más de 68 mil profesores (85) • 

.-\pesar de ello los límites del sistemn escolar actual no impiden que 



anualmente sean rechazados Pªl'il C:6riti111 . .mr <;-on este .nivel 45 niil sollc::itan-

tes (86). · 

El parcial fracaso que han significado las escueias terminales de rtive'l ~ 

dio básico y la n\uy significa ti va presión que las demandas populares por 

educación~ejercen ya sobre la tll1i~ersidad se constituyen como dos de las 

razones- de mayor peso que han llevado al sistema educativo a la bósqueda 

urgente de soluciones, unas alternativas y otras co~lementarias (87) .. Al 

principio del- sexenio actual, al observar el panorama educativo ya se de­

cí.a que "no se han diferenciado ni pronovido suficientemente las carreras 

de nivel: medio orientadas específicanente a la formación de técnicos, lo 

que, sobi·e todo en: el nivel de educaci6n media superior, es indispensable . 
para satisfacer requerimientos del desarrollo nacional y aligerar la carga 

que g~a~itisobTe la educaci6n superior" (88). 

La nueva. adnlinistración, encabe::adapor Femando Solana, retoma este misrro 

criterio, e~'pre~ado ~nte1'.icirmente por la administración educativa que ini­

cia con el sexenio 76~82. La: consigna adquiere concreción en la nueva po­

lítica educatiYa cuando la educación terminal se convierte en el elemento 

. de uno de los S grandes objetivos del "anbicioso programa educativo del 

gobferno ·federal". Constituye el quinto de los 12 programas prioritarios: 

"fomento de la educación terminal de nivel medio superior". Y la meta es 

pecífica que SEP espera lograr en 1982 al respecto reza: "Atunentar de 9% 

a 20% la proporción de quienes se inscriben en carreras terminales de ni-

vel medio superior" (89) . 

El empuje que se da a esta política, tanto real como <leclarativamente, es 

indicativo del significado de tm objetivo prioritario. Entre las múl ti-

ples manifestaciones de la importancia de vincular el trabajo productivo 

a la educación por parte de todo tipo de funcionarios educativos, apare-
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cían noticias 'provenientes de las altas esferas cle'SEP.asegurando 'qué si 
- - -

no inpulsaoos la fonnaci6n de profesionales a ni vei JTIE)cÚo sti¡lerior se fre-

nará el desarrollo del país (90). Ahora bien, para cubrir este objetivo 

de ampliar la educación tenninal técnica, la SEP enfrentaba dos al tema ti 

vas:_ o bien darle un mayor contenido tecnoÍ6gico y una mayor vinculación 

lab~ral~}~ institµciones ya establecidas y cuyo propósito era precisa­

mente t~l,~ero no lo estaban cumpliendo (91)' o bien ,crear una institu-
.::·~>.·-·-· 

ción enteránlente nueva, ya que el verdadero problema es más de diversifi­

cación)~ cantidad que de sustitución de tipo de enseñanza, y SEP se deci­

dió-por 'esta alternativa y así crea el Consejo Nacional de Educación Pro­

fesional Técnica (C?\'EPT), cuyo objetivo primordial es lograr una mayor c~ 

rrespondencia entre el sistema productivo y el educativo; concretamente, 

para. coadyuvar a resolver el problema pennanente de formación de técnicos 

r:iedios que requiere el desarrollo nacional (92) • El prorccto es ambicio­

so, se esperaba iniciar el ciclo 79-80 con 6 planteles, tollos en el área 

::retropolitana, esperando establecer en provincia según su di rector, entre 

30 y -10 planteles para 1980; para esto ültimo sería necesaria una inver-

sión del orden de los 1 000 millones de pesos (93). 

En vista de la decisión por lle\·ar adelante un proyecto cooo el menciona-

do es conYeniente resaltar algunos puntos que, relacionados con él, se 

consideran rele\·antes, particularmente -como ya se ha insistido y se hará 

más adelante- cuando de por medio se encuentra la ci..cstión de la planifi-

cación. 

Los puntos a los que aquí se hace referencia, en igual fonna que el resto 

del capítulo, simplemente se presentan con el afán de subrayar en forma 

descriptiva algunos procesos jndicativos de la situación actual del SE 

por lo cual no se hace ninguna elaboración adicional. Primeramente es in 
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te re san te rescatar algunos comentarios de tm a.I1úi~sis que hace un autor. 
. ; '··,' . ;.-- . 

sobre la eclucaci6n media básica (soore todoide. la terminal) durante el pe 
:,':,·.::' .. ·.. -

riodo • 70~76 · (94) . En relaci6n con una :Í.dea'i3.úri vig~nte, en el sentido de 

que 'len !lfüico es muy .recluciclo el núm~ro' cle.prof~sionales técnicos inter-

100.dios en comparaci6n con los del nive1ii~enciatura ... " (95) ' considera 
. . 

qlle son plantees producto ele la asimilaci6n acrítica de una ideología qi.e . ... . 

sos tierie que .en los países·: en vías. de desarrollo se genera tma necesidad 

real. ele cuadros iJ1termcdios con los que no se cuenta; ele donde el E staclo 

a;ns:i.cle'ra •< .. ·~1 adiestramiento para el trabajo como un ingrediente esen­

cial yv1ilido•por sLmisrro para impulsar el desarrollo y que, por la misma 
.__: ·. :';-~- .- :; ; ' :. ' : ·:_ 

razón quienes egresaran de la rrodalidad educativa correspondiente encontr~ 

rían un rápido y remunerativo acomodo en el mercado ¿el empleo .. " (96) . 

.-\iiade posterfonrente que de los 3 millones 176 .mil que en la década del 60 

egresaron, con estudios completos o incompletos, de la secundaria, encon-

traron empleo solan-cnte 43'!. (97) . 

La 'referencia hec])a viene a colación en tanto es indicativa de la signifi­

cancia que, al .~~c.~r:~a descripción del sistema educativo, tiene el tras­

cender s.us límités formales si se intenta posteriormente realizar un aná-

lsisrepresentaiívo del ¡Jroceso real. 

Considerando la relación educación, empleo (desempleo) y desarrollo, es 

interesante hacer notar un poco del proceso que a nivel de la economía ha 

seguido el país en años recientes, sobre todo en la vinculación entre em-

pleo y acrnnulación de capital. 

En cuanto al empleo (98) la tasa conbinacla de desempleo y subempleo entre 

1955 y 1962 se mantiene alrededor ele 41.3~; durante el periodo 1960-70, 

conocido corro de rripicla acumulación o ele desarrollo sostenido, esta tasa 
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crece ahora al 45. 7'!. llegando en 1977 a ser del 57. 3%, cu..mdo el solo de-

sempleo abierto constituye el 8';, de la población econ6micairente activa. 

En el periodo entre 1962 y 1977 el ritnP de crecimiento del desempleo 

abierto es del 15.6%. En otros términos, la ocupación industrial que en 

1965 erade'.2.6mil1ones crece hasta 1970 al 4;1'; y·hay entonces 3~2 llli­

llonés de e!D¡:íléados, para decrecer la tasa en el periodo 70-75 hasta .el 

2.8'!. cuando·/~e].iega a 3.6 millones. Por otro lado, en cuanto al proceso 

de act~ulac:i.ón se •ref:i.ere, durante el periodo del desarrollo sostenido 

(55-62) ,.~/cr:ciidento del PIB es del,S .-9~;; durante este momento el ere ·. .· . . - ~ 

cimiei1to indu~triaise; escinde ~~fl un polo de Tal1\3.S dinámicas irodemas 
-··-· ,''. - ' . ~.:.. __ :, - . . ·- . . -· .. ' ' - . . ' . '. ' 

-· -.- -_-'::- " - ~- .-~;-_:_· ~ 

. ~capi_táI orgariÚado'()Úgárq~i.Crurente~ y un polo de industrias tradicio-
~--~-- - - - . ;_'.-_~:_---·---.;:;.i. ::0-;'0o_-~.::;.: .e - , ·' 

naies. El _primero •de ellos/se ubica -procedente en gran pm·te del extra~ 

jero- en •. l~s.rmras de. bi~Íles de conslUllO tlurable, y marca en ese periodo 

la delante.ra indust-rial; así, la producción industrial en conjtmto pasa 

en ese tiempo de 27% del PIB al 29. 3'),. Es to pese a que la inYersión in-

terna, cuando entre 40-54 se había mantenido en 11.5%, es de sólo 3.Z'l., 

por lo que el sostenimiento en el desarro.1.lo únicamente se e:x--plica a tra­

\-és de la cada ve: mayor inversión p(1blica, la cual por su parte depende 

en forma creciente del capital financiero nacional e internacional. Este 

hecho se acentúa cuando entre 1960 y 70 la.producción de bienes tle consu-

mo durables y no durables representan el 65. 6% de la producción total; la 

de intermedios el 30.3i, y la de capital sola1rcnte el 4% del total, lo 

cual obliga forzosaffi3nte al capital en su ciclo a pasar por el exterior. 

Para 1978, en que la economía acelera su actividad en relación con el de-

primido 1977, el PIB crece al 6.6% (3.2% en 1977; 3'ó 1974-77 y 4.9% 71-77), 

como resultado de un crecimiento de la inversión pública del 17'ó, y del 

12 por ciento de la privada. Sin enbargo, al mismo tiempo, obsérvese el 

siguiente cuadro en donde se indica córro crece de 1 desen~)leo entre 1976 y 

1978. 



DESENPLEO ABIERTO (PORCENTAJE DE IA PEfi) 

.. ciudaél de ·.r-~rico 
cidciad de auad<lfajara~ 
Ciudad de /\bnterrey 

1976 
oct-dic 

.:·_-,,-. 

1977 
die 

>1;2 

6.3 
7.8 
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Lo anterior. únicamente .se da: como resultado de mia mayor extracción de tr~ 

bajo excedente, pues mientras los salarios, sueldos y prestaciones por ho-

ra de trabajo pierden en .1978 12% en relación con 1976, el valor de la pr~ 
- - -- ---·- -

ducción por hora de trabajo (en pesos de 1975) awnenta en el mismo periodo 

7 .6'1, y, com en los. años arit\')ri9rmente señalados, es, la actividad imlus­

trial la que pe1~ i:e: esie' ci·~C:i~iento y básicamente en el rairo de bienes 
' . , ~ , _:~.:o:'.,.~,, .. ·,.._~:~.:.~·--"-·"'--·-"':. . 

de consumb.<l~rac:le;{¡°(~Gi:Ófuóvi:i~s): 23%; mientras en el caso de las de con 
; - .. '· . ·;· ., ,·: ,;.::-_;,:";;-~;. '/' 

· swno no dllric1é~'.8:clisirlinJy~'.'Ji 3~3% •. 
\ ';': ::.:.'->; 'i(:'::/~ , ·,.-·,:···.;:<' 

Finalrrente ~{'~~fiU0~i~~~~'6i~a dos citas que suplen cualquier explica­

ción adicional. sobre la· desci'ipción de la educación tecnológica y el desa 

rrollo económico reciente en i'léxico: 

"Los sectores de la Administración, así corno las fuerzas productivas, 
quis'ieran que la educación respondiera de modo más preciso a sus nec~ 
sidades y programas. No obstante, la carencia de planes nacionales y 
regionales que contemplen previsiones específicas en materia de recu.!:_ 
sos humanos, hace que el sis tema educativo tenga que suplir -con .61.M 
ptwp.W..~ concepc.<:one.6- (subr, JLR) semejante deficiencia, De este m­
do, tiende a ,·olverse autosuficiente, a erigir servicios e instala­
ciones que podrían serle proporcionados por el medio y a ensanchar, 
paradójicamente, la distancia entre la escuela y la producción." (99) 

Y un ejemplo de ello lo tomairos de una noticia publicada hace poco: 

"Ante la carencia de personal capacitado para el desarrollo industrial 
del país, el Secretario de Educacion Pública, f'ernando Solana, púü6 a 
.f.o,~ .<:ndu~ t'(,Úlfe-6 (subr JLR) que apoyen a las instituciones de educa­
ción tecnológica dedicadas a preparar a los especialistas que ahora se 
requieren." (100) 
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El úl(i.mo de los aspectos al quese hará rieTereneia: en es fa breve descrip-

ción del sistema educativo es aquel quesirve para c~~tÚ~i- ta~ién uno 

de los .cinco objetivos que la SEP, en su proce~ode pianificaci6n, ha con 

siderado entre los prioritarios: "Elevar la calidad de la educaci6n". 

Aquí se aludirá en particular al magisterio, enfatizándose un aspecto que, 

por lo general, se trata corro exterior al propio sistema educativo: el pr~ 

bleJÍJa laboral), coru:retrurente, la crisis que sobre ~a cuestión de los sa­

larios ha desencaclenado en 1979 la situación general del país. 

Una de las¡:rriJr1:ffas necesidades que .el sistema educativo genera sobre sí 

. misrro es aquel.fa·· de cápaeifar sus propio~ cuadros de forma tal que le per­

mitan hacer frente al mo\·imi.ento que el resto de necesidades le impriman. 

Es así que fácilmente se puede contemplar la enorme presión que la dinámi-

ca del crecimiento de los nh-eles educativos, a que en este capítulo se ha 

hecho mención, ha ir.preso sobre el SE para obtener al misoo ritmo y en el 

mismo tiempo el magisterio que se requie.re para satisfacerla. 

Las manifestaciones .de la importancia que este proceso de capacitación ~ 

gisterial tiene mU1ca han sido hechas con desn:edro. Así leeoos que 

"La foriración de maestros para los distintos ciclos y oodalidades del 
sistema educati\·o es el programa más trascendente de la educación na­
cional, porque de él depende la preparación de quienes tienen el en­
cargo de preparar a las generaciones que habrán de edificar el México 
del futuro." ( 1O1) 

Recientemente la misma SEP ha agregado que 

"Nuestras metas no pueden reducirse a ampliar el ·servicio educativo. 
Necesitamos mejorar la calidad de la educación ... (y esto) depende, 
antes que nada, de los maestros." (102) · 

Sin embargo, piénsese el obstáculo que para la consecución de estos obje­

tivos significa el que ssi de las escuelas nonnales del país estéR en ma-

nos ele particulares (103). 
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AdicioMlmcnte es posible observar trurbién el bajo grado de atención magi~ 

terial que la. formación der profesorado recibe. Así, cuando para el ciclo 

76-77 se contó con lll1 total de 534.mil 500 ma:est'ros, donde la may?ría se 

concentraban en atend~r los niveles prescolar, primaria y secl.llldaria, la 

fonnación de maestros sólo contaba con el 2 •. 1'!. del total (104). Estos son 

solamente algunos· indicadores de los mú1 tiples factores que han sido em­

pleados para vitUperar el estado de la educación magisterial en el país, 

pero sobre.todo, a los egresados producto de esta educación. En términos 

generares se podría ·resuriüi.· ciJnP .expresión de un juicio bastante difundido, 

considerar la existencia de incapacidad magisterial para satisL. :·r las 

crecientes y canbiantes demandas qui se imponen al sistema educativo. Sin 

eooargo, no es clara la responsabilidad cuando se desconoce, por otro lado, 

la capacidad estnictural propia del resto de un sistema tan al tmrente rigi_ 

dizado como es el educativo. La opinión de Latapí respecto de que no hay 

todavía indicadores que pe11Tii tan encontrar soluciones al problcm.1 de la ~ 

lidad de la educación, sobre todo en lo referente a la formación Je maes­

tros, parece muy acertada (105). Y rechaza acertada1rente responsabilizar 

e 1 resultado de la educación en forma exclusiva ya sea a factores exógenos 

o endógenos. 

Uno de los factores sociales qtE han llevado a la concreción que signifi_ 

ca la recientemente establecida Universidad Pedagógica Nacional, es aquel 

referido co¡¡p la necesidad del c.oltp[L6 profesora! tanto ele niveles de cul-

tura mayores en correspondencia con su rango de "responsables de orientar 

el pensantiento, el sentimiento y la acción de las nuevas generaciones" 

(106), como de reivindicar tm .6talli6 profesional que sistemáticamente 

les había sido, si no negado, sí cuando menos sujeto a una gran morosi-

dad (107) . El proceso ha tomado por lo menos 35 años, cuando desde 1944 

se es true tura la educación no11Tial, sin razón aparente, con tm rango infe-
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rior a las profesiones. En 1966 en la ll.'ESCO, se propone que l.a dóce¡\Cia 

para los educadores se dé a nhel universitario, tesis que en 196Sél s~~ . 
cretario A. Yañez retoma en el Congreso Nacional de Educación Normal y se 

repite intacta dos afias después en la Conferencia Nacional· de Educaci6n. 

La campaña presidencial de López Portillo es la coyuntura favorable para 

dar ei paso hacia la concreción de estas necesidades; es así que en 1976 

en el Primer Congreso Nacional Popular de Educación, organizado por el 

S'.\!E, se estableció: "La UPN es el medio a través del cual el magisterio 

en servicio y los maestros deben alcanzar la calificación profesional que 

hasta hoy se les ha negado: la Licenciatura, la Maestría y el Doctorado." 

(108) 

Sin errbargo, existe tm aspecto central cuyas repercusiones sobre el proc~ 

so educativo son difícilmente cuantificables. La ur~encia de llevar a 

cabo una lucha permanente por satisfacer necesidades básicas, tan to por 

parte de los estudiantes normalistas corro de aquellos que ya componen la 

planta docente nacional _es irreconciliable con el papel que discursivairc_!! 

te se les quiere asignar. 1979 ha sido el año en que ha hecho crisis una 

situación por la que 600 mil docentes del país se han debatido durante mu 

chas años. A lo largo del país alrededor de 50 mil profesores de estados 

com Chiapas, Guerrero, Sinaloa y J-lichoacún han iniciado, con diferentes 

grados de a\·ance, rrovimientos laborales que luchan por descongelamiento 

de sobresueldos que durante más de 20 afias se han mantenido congelados 

(aW1 en zonas como Chiapas,· donde el auge petrolero ha inflado el costo 

de la Yi.da en más del 300i); luchan taJl1bién por que los salarios son insu­

ficientes, sobre todo, para ac¡ue l los que, con el norrbre de instructores c~ 

rnunitari os, laboran en :onas marginadas o deprimidas ( 109) . Y sus condi­

ciones, que convierten a éste en W1 problema nacional, son tales que, ante 

un SNTE que no responde a sus necesidades (110), han iniciado procesos de 



27 

org:mi :ación .independif.?ntenen te y tienden .. a · cons.t~ tuir. un·• frente nacional 

de ~fonsa de sus d~rechos (111), no sin antes haber sido sujetos de todo 

tipo de represiones: políticas .(112), sindicales (113) y policiacas (114). 

El rrovimiento. de oase llega· a alcanzar tal ímpetu, producto de la represe!!,. 

tatividad, que acarrea que la misma· dirección sindical, por necesidad de 

legitimación,· haga ·suyas las peticiones del movimiento (115), aunque dado 
''•'. . -._ . 

el ni~l de collci.eru:¡a sindical qte en algunos sectores ha arraigado' esto 

no deje de~íterse, con sUllP "recelo" (1.16). 
; /'·~":.:·~;·'' 

,- r·~···:'.J,,/<:<·,~;" 

Para cóncl~i~ con este apartado relativo a la presentación de alg1mos ele-

meritos·que describen significativamente el estado que guarda el sistema 

educa ti Yo, se hacen a continuación algunos comentarios, siempTe prelimina-

res, con plena conciencia de la disensión que puedan pro\·ocar, al igual 

que el resto del trnbajo, pero con la certeza de que es solamente con el 

enfrentamiento científico y la constatación con la Tealicbd como se pueden 

superar las insuficiencias ex-plica ti vas. 

En el común de las presentaciones del SE ha podido constatarse que gene­

ralmente se maneja una concepción dicotómica de la descripción del siste-

ma en términos cuantitati\'os o en términos cualitativos. Es importante 

resaltar esta condición, en tanto no constitu)'e sino una falsa separación 

(sobre todo en la forma de m:mejarlos) entre un elemento (lo cuantitativo) 

que no es m3s que tm aspee to, con frecuencia la manifestación, y otro (lo 

cuali tatho). Sin embargo, parecen existir ex-plicaciones a esta habitual 

forma de presentación. Con. frecuencia se emplean descripciones cuantit~ 

vistas, a las cuales se asocian los pl!.oble.nuJ.i que es necesario resolver. 

La simplicidad en el manejo de los datos y las soluciones que en la mis­

ma rredida se adoptan, así co!lP la tradición política de centrarse en el 

interior exclusiyo del sistema fonml en el que se está ubicado, son dos 



razones ·de peso quc"óbfigÍfu"a acibpfar úta: postt.ifa•; •sob:í'e•toclo'.711" rep
0

res:n­

tantes··.de.las>~if~r~~ oÚcial~s, · Pot ~tfo lacló,. +as de~cripcio~~~ de cará~ 
ter ~Ít~ÚidÚv6, ~\le rri~chas veces· tienden a contener ele~~n~~s éXµ1icati vos, 

y.por.~fa ~egularcon mayor capaeidad descriptiva, van·a~oci~das con.ob.stácg_ 
• ".- - , ', . . o' • ·, 

.i~~ que.se oponen a resolver los problemas. Los obstác_uios generalmente son 
- . ,, ,· . . - .. . 

reconocidos, pero derribarlos requiere la interac¿iéin ~~ otros sistemas loci!_ 

lizadós fuera de la capacidad polític;a, pr,oJ)i~. >Adem§:s de que difícilmente 

·abandonan también su carácter de§c~f;tÚc>ifrlfr: ~ · ; 

Esta dicotomía desfriptiva a:Éectá en \fonna particular la investigación, ya 
--- - -

sea esi::a realizadii. interna o ext~rnamente al sistema en cuestión -por 

ahora el educativo. Es decir, en un caso, todo dato fruto de proceso de di_ 

seño y recopilación de información estadística -que en nuestra situación 

difícilmente es realizada por fuentes diferentes de las oficiales- estará 

preñado de la concepción y la lógica propias con que se gestó. Además, la 

seudodis;.unti va que conduce a pla.ritear ya sea problemas o bien obstáculos, 

hace con frecuencia que las soluciones tiendan a ser también cuantitativis-

tas (118). 

Se podría, corriendo el riesgo de ser muy esquem..'iticos, sintetizar los nive-

les en que es posible ubicar lo que habitualmente se maneja para describir o 
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diagnosticar el SE: a) en primer lugar cabría colocar las versiones que se rea 

!izan sin fundamento, ateóricas; son abundantes y generalmente triviales, de~ 

conectadas de la realidad material (idcologi:adas) e incapaces de ser jerarqui-· 

zadas; b) después pueden ubicarse aquellas presentaciones que, sobre la base de da 

tos estadísticos, intentan describir; c) en tercer sitio estaría lo que corre~ 

pon<lc prácticamente a las de~c-túJclcne-s (fenonenología), ya sea qu~ 

se realicen con o sin datos de apoyo, lo cual les confiere una di-

fercncia sustancial y d) finalmente, vendrían las explica-
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c<.oneJ.i sustentadas sobre una multiplicidad de posibilidades te6ricas, Es 

il11lortante recalcar el hecho de que esta clasificaci6n se refiere únicamen-

te a la especificidad del grado de complejidad en su elaboración, lo cual 

no indica la mayor o menor validez, puesto que es más conveniente tm dato a 

secas que, por ejemplo, una explicación psicologista que puede <lesvirtUa.r 

enormemente un-proceso~ 

El diagn6sticó de~tfipt:Í.\'.O, •lo ,cual no ~ace sino constituir la superficie, 

la epiden_nis, del:aéaá~er social, ~onstituye solam:mte el conjunto de l()s 
·: .-.--,:-,-:,-- '-·'·-·;-·-----,·_ ·-

primerosiei<;¡reritos que servirán de base para alcanzar la elaboración de las 

nec.eÚda.dv.i, con que se conformará entonces el diagnóstico verdadero. En 

esta- fonna se ~equiere un doble proceso: conocer tanto los fenómenos como 

sus leyes internas en su interconexión: De aquí que sea necesario un tra-

bajo de caracterización de la crisis educativa que permita e:-..11licar Ul11llia­

mente el proceso que se da com:i causa y como resultado; conocer su aparien-

cia fenoménica, sus condiciones coyunturales y estructurales, sus nexos con 

otros aspectos (socio-políticos) y las leyes sociales que rigen la educa-

ción. Tal que nos permita conocer si y en qué medida existen soluciones a 

dicha crisis: cóoo, por dónde, es decir, señalar prioridades y contar con 

elementos clave que sirvan como base para una política educativa concreta. 

Plan.tn-tc.ac<.ón 

En esta última parte del presente capítulo se quiere hacer una breve refe-

rencia a un par de cuestiones que permitan clarificar algunos aspectos en 

relación con el tratamiento sistémico -sobre todo sus aportaciones metodo­

lógicas- en que este trabajo encuentra alg(m apoyo. En esta forma se dan los 

primeros pasos introductorios al tratamiento sistémico abstracto, cuyas 

particularidades se desarrollan en el siguiente capítulo. 
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El priirer punto gira e~ tornó al c~ncept~ de P1tCibtemd&:e.a .. E!l éste fr~ba~ 
j c,agrupadcis. bajo este concepfo" s~ ei~~~ consid~rU:do ~odtJs aquellos fenó­

menos que se ~ifi.estan el1• ia:~~~~1~iibie, .• en lCI co.tidi<meidad d~Í . .transc!! 

rrir histórico; en la for~:que ~~_sid~ ~resentados en lo ql!e se ·llamaba 
' - . 

diagnóstico descriptivo; Es Ta representación fenorrénica de la realidad 

bajo estudio, los múltiples aspectos que pueden servir para una primera, 

irurediata representación. El paso de este nivel a aquel de las necesidades 

requiere de un proceso complejo (de abstracción) de actividad científica en 

búsqueda de las leyes internas que, sobre los conceptos y las categorías 

elaboradas, pue_dan ser .descubiertas. Dos aspectos en relación con esto re­

quieren ser planteados: i) el carácter metodológico del proceso de invest_i 

gación, y ii) las cuestion~s teórico conceptuales. El segimdo punto ad­

quiere prioridad superior sobre el primero, de tal forma que la importancia 

en la im·estigación recae, antes que nada en la necesidad de (re}claborar 

con detalle todo el e.o-'tµu~ de conceptos y categorías del que se echará mano. 

Este problema es central, pues al igual que en el caso de los datos, los 

conceptos y las categorías cargan su propia lógica, la cual necesariarrente 

dejará su impronta en el proceso de im-estigación basado sobre ellas. 

En la literatura sistémica existe igualmente un concepto de p1toble.11kí.Uc.a, 

llamada así por algunos autores y en otros casos denominada mit!taiia !me.&-~)* 

(119). 

Siguiendo a este último autor, cuya inflll3ncia teórica en relación con los 

procesos de planificación ha s·ido bastante fuerte, nos gustaría hacer algu-

nos comentarios pertinentes a un punto que, en cuanto a es tos procesos, si_g_ 

nifica la posibilidad de seguir líneas divergentes. 

·" Se ha traducido el término me..6.6 corro maraña a pesar de no ceñirse a una 
traducción exacta, dado que, por su capacidad simbólica, se considera más 
ajustado a los intereses esti 1 ísticos del autor. 
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Es posible_ coincidir con este autor cuando considera c¡ue los problemas exis 

:ten cOoo c.on.6.tltticto.6 subjeti~s abstractos y no co11P estados objetivos con­

cretos,, Más adelante la si tuaciór ya no es tan clara Ctk'Uldo dice que " ... 

los prcbleiias se extraen de estados de confusión desestructurados", :i los 

que bautiza como marañas. Líneas después redefine el concepto de maraJi:a co­

nXi ·••unsistema de c.011cllc.W11e.A c.x..tr.>)l.1'!M (subr JLR) que producen insa tisfac- · 

ción y pueaen conceptuarse com:i sistemas.:cle problemas en la misma medida en 

que lU1 cuerpo físico puede conceptuarse como lU1 sistema de áto11Ps 11
• Por lo 

que ". . . un problema es un ele1rento último abstraído de una mar afia ... (y) ... 

los úl ti11Ps elementos son necesariarrente abstracciones que no pueden ser 

·observadas".(1,20) La-dificl1ltadque aparece con este manejo de problemas 

y marañas es la confusión derivada de no diferenciar, dclim.i tanda claramente, 

los espaciOs ontológic? y epistemológico donde se mueve, al brincar ele uno 

al otro sin más. La confusión adquiere un grado insalvable cuando, en otro 

texto, define: "Prob,lemas son constructos conceptuales abstraídos ele situa­

ciones complejas q~ s-on sistemas de problemas, marañas". (121) Tenemos 

así dos üpC>s <J,e .problerras inllosible:;: de distinguir los tmos ele los otros; 

y de aquí;~~;a~~lante., coro ptmU.M.ca.-'l. -ele acuerdo con este autor- es aque­

lloqtíe-~~e.oc~ipacle "intentar tratar holísticamentc con si.stemas de proble-
- -. -· .~: ·-: ";;•f,- ... <·----"-~- -- : 

mas'' d.zz)\ ~poy"arse en una confusión ele problemas como la suya puede lle­

var en los intentos ele solución a saltar indistinta y clesautorizadamente de 

la esfera epistemológica a la esfera ontológica (y/o viceversa). (123) Pa-

samas, así al segundo punto a considerar. 

La importanci<l. de la correcta consideración de este aspee to reside en que 

se producen dos alternativas cuyos resultados difieren en el proceso de ig 

vestigación. En el primer caso, un~Jliam:mte difundido eri el. medio sistérni_ 

co, se encuentra una concepción que hace unos 1 S años empezaba a ser cxpre-

sada como: 
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"El principal problema en el estudio· del canibio organizacional es que 

los contextos ambientales en donde existen las organi:aciones e_stáfl,' 

ellos misnos, cambiando con wm tasa creciente y hacia una complejF 

dad incrementada . " (124) 

Aunque existen multitud de autores qtie posterié>rnrite han discutido sobre 

·el problema de la velocid:ld de ~aiÍhi~, nos ~~f~rBemos a .tmo que reciente­

mente ha re·tonado muchós.cle· ~i;d~tfadtdós ,·~-FºJ1~{dera que "existe hoy día 

una mayor conciencia de c¡tí/ia' coinpl~jida'.d del mundo moderno, con su tasa 

de cambio siempre crecient~, hi·,¡omado obsoleto el concepto de equilibrio 

estable" (125). Así, añade, "es unlugat común en la literatura contempo-
' -

ránea observar que-la' tasa de caiIDio de muli:itud•de variables que definen . . .. ',·-

la realidad so~ial es exponencial .. ·• (por .16 quer ... el cambio es una cues-
-,· - - '' 

' . . 

tión de la vitla diaria, y hacerl~ .• :fr-en'ffe 'e~·c'¡llizá la mayor preocupación de 
- . ' . -:--:;;;;; ~ ' 

los tomadores de· decisiones" (1 ?6); •:} ,/'./' 
:.: __ ~:C)/-" 

Este cambio acelerado al que e~ mundó se enfrenta todos los días -entre p~ 

réntesis hay quien considera qm el honbre está conceptualmente imlispucs-

to para enfrentar este cambiante mtmdo, ya que nuestro bagaje conceptual 

lo heredarnos de tm múndo cuya rata de cambio es prácticamente cero durante 

la vida de tm horrbre (127)- sirve de base· a los sistemólogos para justifi-

car la necesidad <le planificar. Con es ta velocidad de cambio " el con-

cepto de armonía social -de valores sociales- puec.le carrbiar; como el obje-

to de los mccanismos de control es lograr y preservaT la armonía social, 

los mecanismos a su vez deben cambiar. Nos enfrentamos al problema de al-

canzar nuevas metas ... (y) •.. su logro requiere planificación" (128). 

En el segtmdo caso, en el cual se ubica este trabajo, dicha velocidad de 

canbio se reconoce, pero a un nivel, cooo carrbio de las manifestaciones fo 

nom§nicas de relaciones más estables y de un fondo esencial, para cuyo aná 
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lisis se requiere; como ya se .dijo, de todo W1 proceso científico de cons­

trucción; lJna sola rcprcise11tación fencm'6nica, de i~ realidad dificulta. (si 

no impide) "ia diferenciación de las pr~~l~lnát¡¿~·por categorías, Por eje!J!; 

plo, diferenciar los problemas estructl.l~ai~~ d~'-íos coyunturales; es decir,· 

de las transformaciones externas de. una ini~m¡ pto~l~Jiitica esencial. 

En estas condiciones "es taJiibién indispen.Sable reconocer episte1110lógicarrente 

los nmi.tes!~ue en cuanto.accfones reales tiene la planificación; su ubica­

ción, los<~cai{i.~~i que requiere para implantar, etc. Es por ello impor­

tant~ a~6taf'qte el conc~pW pla~iÍicar no puede tratarse en general para. 

cualquier as~cto; así t81Tlpoto es posible hablar de características que 

sean aplicables de igual manera ·ª .la plaiiificación ei1tendida en el plano 

econórnié:o o én el.plano social. Ni tampoco posible, más que en términos 

mu)' generales cuya utilidad es mínima. considerar la 11úsma planificación 

cuando se habla de educación que cmndo se está considerando el transporte, 

por mencionar w1 ejemplo, 1\sí, en el caso que nos concierne, vamos ver en 

el capítulo III qué se_ entiende específicamente por planificación educativa. 

Y ahí tarrbién se intentará dar respuesta al por qué la necesidad de planif_i 

car la educación. 

Podría parecer contradictoria la tesis aquí ex--puesta, sobre todo tomando en 

consideración qrn en el capítulo siguiente el trabajo, fundamentalmente, se 

enfoca al desarrollo de un conjunto de conceptos altamente abstractos en 

los que, de algcma forma, se apoya en general la investigación desarrollada. 

Sin embargo, conviene anotar que la detenninación con que nos estaJllOs opo-. 

niendo a tma planificación, es en el sentido de oponerse a la posibilidad 

de elaboración de una teoría general de la planificación (completa), de foE_ 

ma tal que las diferentes planificnciones -cuyos campos enormemente varia-

dos constantemente se desdoblan en nuevas aplicaciones- no significarían 
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sino. apffcaciónes -derivaciones- específicas; doiiM no se re~t1~~irfa "sino 

localizar en el campo concreto -empírico- el conjtinto pe nvariabies''. illte!_ · 

pretab1es en la teoría para desarrollar e1 resui.ta:_do necesario~· Í35t:6,:~~ 

que nci lo va.iros a elaborar aquí por imposibilidades de espacio y por el h~· 

cho de pertenecer más bien a una diScusión sobre teorías de la planifica-

ción, merece la pena de mencionarse, pues constituiría un intento con ca­

raci:erís ticas que l~ ubicarían como perteneciente de _lleno al idealisJOC>. 

~o obstante, se considera factible utilizar un conjunto de funclall'IJntos qt.e 

pennitan caracterizar una actividad corro científica y, asimismo, un conjlJ!! 

to de fundamentos de nétodo que garanticen que la actividad, como productQ_ 

ra de conocimiento científico, lo sea así. Eii la misma forma se emplean 

un conjunto de elementos básicos del enfoque sistémico cuyo contenido rico 

en posibilidades heurísticas y clasificatorias permite desarrollar un tra­

bajo altamente organizado -no por ello se infiera la necesidad de ceñirse 

a planteas teóricosqúe, basados sobre concepciones sistémicas, han sido 

desarrollados. en difere\}tes campos de la actividad cíen tífica. 

Alguno$ de estos conjuntos de principios generales sobre la concepción sis 

térnica y la· ai:tivicJad Científica son tratados en el capítulo II. En vista 

de que no buscamos hacer de este trabajo tm tratado sobre el rrétodo, en el 

capítulo III se encu:mtran implícitas todas las tesis fundamentales que se 

er:iplean para el análisis de la reproducción social y su especificidad edu-

ca ti va. 

1. Este es el caso, por ejemplo, del Pfon Nacfona.l de. Educ.acJ.611, presen­
tado por SEP (19 77), donde en el Tomo I aparece el "Panorama actual 
del sistema educatiYo". 

2. En relación con la esfera oficial, se podría arriesgar la tesis de que 
tanto los informes ;- 1 as e\·aluaciones de actividades, corro las propue~ 
tas de proyectos y los programas no se distancian mucho <le este esquema. 
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Externamente a la Secretaria, aparecen abtmdantes artículos siguiendo 
el mis100 patrón. En el caso específico de libros es posible rrcncionar 
uno que hace tma amplia revisión del sistema educati\'o y el cual será 
referido aquí m:ís e.le w1a ve::, este es, Guzmán (1979). 

3. Conviene insistir en dos cuestiones: i) la descripción de la crisis 
educativa se realiza principalmente con los elementos que ya han sido 
utilizados; simplemente se h~m recogido aquellos cuyas características 
permiten hacer referencia a la mayor cantidad de facetas del mismo si~ 
tema educativo, y ii) no se está haciendo, en este capitulo, W13 eva­
luación exhaustiva de la descripción que se realiza, por ejemplo, de 
su suficiencia, aspectos que se espera vayan siendo aclarados a través 
del desarrollo del trabajo. 

4. Véanse los diarios del 6 de septiembre de 1979. En su defecto, consúl 
tese SEP (1979). 

5. Este término, que ha empe::ado a ser recienteirente empleado, es un tan­
to eufemístico para designar a la población indígena infantil que no 
conoce el castellano; ya que, además, prácticamente todos los niños 
del país son monolingües, a excepción, tal Ye:, de los indígenas que 
aparte de su dialecto nativo hablan español. 

6. Véanse las declaraciones de Othón Salazar (7-IX-79), diri¡'(" . .: nacio­
mil de este movimiento. 

~& SEP (1977, TI, p 25). 

S. I bí.d (p 32). 

9. SEP (1979, p 16). 

10. Este caso es tomado de Jaime Castrejón Díez, investigador del Centro 
de Estudios Educativos. C6 Gutiérrez (5-XI-1978). 

11. Véase SEP (1977, TI, pp 25-26). 

12. Véase R. Olmedo (11-IV-1978), donde además da un ejemplo concreto para 
el_ caso de los médicos, donde 6 200 profesionales cuya preparación co~ 
to al país 372 millones de pesos, han emigrado al extranjero o se dedi 
can a otras actfridades. Igualmente, de S 000 médicos graduados en -
1977 solamente pudieron emplearse 1 800 -según datos de G. Soberón, 
rector de la Ul\.l..i\l-, quien además asegura que un fenómeno semejante se 
presenta en otras disciplinas. 

13. SEP (1979, p 10). 

14. Conviene recordar que las referencias que sobre este punto se hacen 
son a un nivel muy grande de generalidad. Diferencias significativas 
ciertmrente se presentan tanto Yertical coTID horizontalncnte, esto es, 
ya sea en cuanto se ascienue la escala educativa, como en su distribu­
ción, por ejcn~llo, geográfica o bien por horarios, por fuente de fllla:!! 
ciamiento, cte. En el caso específico de querer detcnninar con preci­
sión la situación actual del sistema escolar con algún fin específico, 
cooo puede ser el de la planificación, estos estuuios finos requeri­
rían ser hechos corro tmo de los pr imcros pasos. 
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Véase Cordero (23-IX- 79). 

I b-Cd. Adicionalmente, en re ladón con el (i1. timo de los factores, la 
pobrc:a, E. Gon:3le:::. Torres, director del Centro lle Estudios Educativos, 
declaraba el afio pasado .1ue, los 19 núllones que no tienen derechos mí­
nimos de subsistencia,. seles designa como población marginal, tampoco 
tienen acceso a la educación cooo tal. En D. Martín del Campo (30-1-
78). 

Esta referencia la hacía al relacionar el porcentaje de la población 
denrmdante de servicios educativos (56~) con la participación que en 
térnúnos del PXB se designa a la educación (4.5'1.); C6 1'edrano, F (5-
Vll-1978). . 

Véase Ul!o nú.I lll!o, Editorial (10-1-78). 

C.l.t en ::-Jartín del Campo (30-1-78), 

Aunque no es objeto específico de este trabajo analizar detalladam:mte 
las indicaciones que presentan y la significancia que las asignaciones 
prestv¡Juestarias tienen a nivel del sis tema social, conviene, a manera 
indicatfra, mencionar, por ejemplo, que Balibar (1978, p 4) argumenta 
que las deficiencias en las asignaciones para la educación funcionan 
como limitaciones . .1e..i'.ect¿va,.1 de los presupuestos, cuyo objetivo consi~ 
te en constituirse como acti\"idades paralelas encaminadas a 'resolver' 
las crisis económicas. · 

Véase Cordero (23-IX-79). 

C6. >Jartín del Campo (10-1-78). 

Los datos corresponden a Gu:r.ián (1979, p 223), >!artín del Campo (10-1-
78) y Pro~·ecto de Presupuesto de Egresos de· 1a Federación en Uno 11iáh 

Une (1-XII-79), respectirnrrente. 

Es un ejemplo inuJortante \"er córo, relativarrente a otros países lati­
norunericanos, ei'bajo presupuesto educativo afecta las tasas de escala 
ri:ación. 

TASAS DE ESCOURE.\CIO:\ E'-: ALGU:\OS P,\lSES LATI:\OA.\IERlCANOS 
1-l.\CL.\ 1970 

Países 

Argentina 
Costa Rica 
Cuba 
Chile 
Mhico 
Panamá 
Perú 

Tasas de 
escolarización 

% 

81 
78 
76 
85 
69 
80 
85 

Grupos de edades 
consideradas 

aíios 

6 17 
7 - 17 
6 - 18 
7 - 18 
5-- 19 
7 - 18 
6 - 16 

FUE.\1E: UXESCO, Anuario Estadístico 1972 

Tomado de Gu::!!'.iin (1978, p 193). 

PNB por ha 
bitante -

(U.S. Dlls.) 

980 
580 
nd 

650 
680 
710 
408 
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25. ~L'lrtín del Campo (30-I-78). Aunque aquí no se está más que haciendo 
mención a wm Je las nun.ifcstaciones de tm presupuesto restringido, 
en el capítulo III será .tratado con detalle el que las diferencias en 
la aplicación ele los recursos financieros no se dan en forma casual, 
sino que es siempre posible, y m.::ís que eso, necesario conocer las cau 
sas que las ges tan. -

26. Es así como en la actualidad la educación privada participa con el 
31.4i del total, en el intervalo que va desde el ciclo prescolar al 
nivel n~dio superior; véase, por ejemplo: 

Educaci6n 

Prescolar 
Primaria 
Secundaria 
Terminal básica 
i'iormal 

Estado'. 

. 90 
95 
75 
25 
58. 

10 
5 

25 
75 
42 

C~. Cordero (24-IX-79). Sin embargo, aunque en 1978 el director de 
Edificios ele la SEP declaraba que " ... a pesar del programa de e1rcr­
gencia 160 mil niños carecen de aulas para cursar su educación básica 
()·) ... no hay proyectos para construir escuelas; (;::idemás) ·el presu­
puesto es reducido ... y es tan elevado el déficit de aulas que tan 
sólo en el DF cada año 300 mil niños no tienen acceso a las escuelas, 
ya que no hay lugares para matricularlos.", Frfos (11-IX-78), los pr~ 
sidentes de la Confederación Y de 13 Federación de Escuelas Particula­
res recha:aron la posibilid;::ic( de auxiliar al Estado para eliminar el 
déficit de aul;::is; así como también rechn:aron la posibilidad ele dar ca 

.biela a un mayor n(IJT'Cro de alumnos, ante el peligro de disminuir la ca:­
lidad de su enseiían:a. A lo cual a1iadfan que " ... en realidad, tmos 
3 millones de mexicanos se quedan sin escuela", y que ellos contaban 
con alrededor ele 8 mil planteles de todo tipo de educación y un millón 
600 mil estudiantes; en Frías (12-IX-78). ,\tmque ele acuerdo con el 
S:\IB y la SEP las escuelas particulares atienden a S millones ele alum­
nos; véase A Frías ( 2-l-XII - 79). 

27. El Instituto i\acional del consur1idor inforrra que anualmente tm mill6n 
de jó\·enes son defraudados en todo el ¡x1ís por 3 mil 600 escuelas paE_ 
ticulares, tanto por no cun~)lir rcquisi tos mínimos de calidad, como 
por cursos pagados y no recibidos. Uno má.,~ Uno (22-X-79). 

28. Un filtro irurcdiato que permite a las esct~las particulares evadir el 
fenómeno de masificación de la educación y preparar Cmicamcnte la ca!!_ 
ticlad ele alumnos que consideran conveniente es la colegiatura. 

Por otro lado, los raquíticos mnnentos financieros al SE, que induda­
blemente constituyen un factor clave para incapacitar al sistema a s~ 
tisfacer totalJ11Cnte la demanda, aunado al crecimiento de la misma -en 
sus diferentes nDdali Jades-, dan como resultado que exista wm tenden 
cía creciente a cubrir ante todo la demanda básica en detrimento de -
otros nfreles; sin embargo, esto se hace a costa de bajar la calidad 
y aumentar la ck'serción en general. C6 Cordero (23-IX-79). 
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29. C6 SEP (1977, TI, p 30), 

30. Conceptos de Carlos Pallán vertidos al recibir el premio anual de Ad:. 
núnistraci6n Pública 1977, Uno máh Uno (21-IV-78). 

31. Ib.Cd. 

32. C~tpor Cordero (26-IX-79). Esta declaraci6n es altamente significa­
tiva aunque no por ello se dude fuertemente de la posibilidad de lo­
grar, no sin enonnes dificultades, la in te graci6n mencionada. En es­
te trabajo se maneja siempre como algo fundamental, implícita o e:\-plí 
ci tamente la necesidncl ele partir ,le un marco com(m para poder lograrlo; 
caso en el que no necesariamente se encuentran todas inyestigaciones a 
que se refiere Lat~pí. -

33. Pablo Latapí, en Cordero (25-IX-79). Las razones de fondo de este uto 
pismo manifiesto de la investigación educativa se res1unen en una caren 
cia ele conocinúento pleno del sistema educativo, su fw1cionamiento y 
su dinámica, es to es, se desconoce el proceso real, Latapí, por ejem­
plo, habla al respecto de la falsa clisyLmtiva que significa algunas V!::. 
ces la dicotomía factores exógcnos v.(.b á v,t-s factores end6genos como 
causas de diferentes problemas del proceso educativo. 

34. Véase Suchodolski y ~!anacorda ( 197í, pp 17-18) . Aclicionalrrente, y muy 
importante, está el hecho de que sobre las mismas bases se apoya Suchodolski 
para reali:ar cualquier eYaluación sobre el desarrollo del proceso edu­
cativo. 

3 5 . 1 b.Cd (p 1 8) . 

36. Es necesario, tal ye:, aclarar y subrayar enfáticarrcnte que por esto 
no se est3 entendiendo el fcn6neno educntfro como compuesto por tma va 
riedad de aspectos diferenciados y aislados unos de los otros. Todo -
lo contrario, e 1 proceso debe ser visto global pero di fcrenciadairente, 
esto es, no es factible consiclernr perm:mcntemente al SE com:i un blo­
que y reali:ar análisis de bloqtl('. Es necesario entender la interre­
lación a ni\'el general pero, al mismo tiempo, se requiere comprender 
cada w1a ele las múltiples m:mifcstaciones en los diferentes niveies 
educati\'OS con las particularidades que ellas representan. 

37. Una referencia quc sirve como ejemplo claro de ello la constituye el 
"Panorama actual del sistema educativo" que presenta SEP (1977, TI). 
Aquí se problemati:an situaciones asistemáticamente; alglUlos aspectos 
se presentan con mayor elaboración que otros pero en conjunto difícil 
irente articulables, quedando as .í por encontrar la e;.-plicación a cada 
WlO de ellos • 

38. Véanse las razones que se argtnnentan en A. Frías (22-IX-78). También 
la raz6n argumentada en relaci6n con la inadecuaci6n de los libros ele· 
texto gratuitos que "han llevado al fracaso las campañas ele alfabeti­
zación para adultos", según declaraciones del presidente del Consejo 
Nacional Técnico ele la Educaci6n y del director ele Educación Primaria 
en el D.F.; en Frías y Duayhe (19-VI-79). 

39. En Martín del Campo (30-1-78). 

40. Véase A. Frías (8-VIII-78). 



41. Martf.ndelCampo (30-1-78). 

42. Martín/¿~1·cainpo (10-1~78). 
43;···· t6 O~ció\f31,-II1-78)" 
44. véi~~)RC tt~!"rifui<l~z (197.7, p. 47). · 

45 •. ·.SEP. ('1g'-jg/1:: il 5). . 

46. s~~ (1~·;7, ;1, p 25) y El v:ra c9~.I~79). 
47, CU por Olmedo (3-IV~78), . . 

48. Intervención en el Día ~lundÍ.~i'd~ ,{[.A1f~betización; en A. Frías 
(9- IX- 7 8). . .. ·~·•· fr~.:. 

- :: '; ~ .. 

\'er Nove.da.del> y Ex.c.é.ló.lott (6~ :rV~79)''_':'; ·~·:· < ·. 49. 

SO. Véase SEP (1979). 
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51. Declaraciones de E. Rosenblueth al indicar las prioridades educativas; 
en Frías (30-VIII-78). 

52. En el discurso que pronunciara en la XX.\'VII Reunión de la Conferencia 
Internacional de Educación, en Ginebra, Suiza, el 5 de julio de 1979, 
F. Solana asentaba aue ">léxico tiene toe.lada ... más de 1 millón de 
indígenas que no hablan la lengua nacional". En T.lempo (23-VII-79). 

53. C.U en A. Frías (24-XII-79). 

54. Yéase Una mM lino (2-XI-79). 

55. Stayenhagen (13-lX-78). 

56. Haciendo referencia, en plan ilustrativo, a dos de las más recientes 
publicaciones sobre cuestiones descriptivas de la educación en :-.léxico, 
encontramos que ni en el capítulo "Di:'lgnóstico del sistema educativo 
nacional durante el periodo 19í0-í6" en Gu:rnán (1979), ni en el capítu 
lo "Educación pliblica y sociedad" a cargo de O. Fuentes para el libro­
que sobre la situación actual y las perspectivas de M§xico compilaron 
Gon:ále: CasanO\·a y Florescano (19í9), aparece referencia algtma sobre 
dicha cuestión. Podría pensarse en que este problema se ha manejado 
más en ténninos de considerársele como propio del sector ocupado por 
los problemas indigenistas y no corno un problema propio del conjlll1to 
del sistema educativo. 

57. Recuérdese qu3, por ejemplo, el CEE considera que dados los recursos 
financieros escasos y la política presupuestaria que ha sido puesta 
en práctica, el Estado no ha podido atender las demandas de los margi­
nados por atender a la educación superior. 

58. Véase A. Frías (ZZ-X-78). 

59. J. Lezama (5-XI-79). 

60. Véase Uno 111.fó Uno (17-TX-79). 



61 • Para el .éfectocpuede consultarse Avilés (6-X~79) y asimismo SEP 
(1979, p 23), 

52. ·• ,e 6 Á\TÚé5 &t ~ 
63; ~~fG~irráJi{1979, p 187). 

. . . ' . 

64. ConsúÍtese Farfán (17-XI-79). 
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65. C.l.t por Olmedo (29-III-78). Esto importa trumién en tanto que toda 
cifra general en relación con· 1a disminución tampoco permite una no­
.ción clara del lugar al que van dirigidas las acciones. 

66. Según declaraciones del subsecretario E. Rosenblueth; en A. Frías 
(24-XII-79). 

67. SEP (1979, p 15). 

68. Tbld, y además declaraciones de investigadores del CEE en Uno niáó Uná 
(6~IX-79). 

69. Para Rosenblueth son aproxinudamente 700 mil los que quedaron sin es­
cuelas, A. Frías (24-XII-79); 612 500 para la S[P en otro mrnento, Uno 
111.·f5 Uno (4-IX-79); 940 000 para el coordinador general del programa 
Prilll'.lria para Todos los ?\iños, U1to má5 LJ¡¡o (15-IX-79) y, 742 mil para 
el CEE, Uno 11<Ü Uno (6-IX-79). 

70. Así, se lee en SEP (1979, p 15): "Para septiembre próximo se espera 
inscribir a la 1myor parte de los niños que c1unplan la edad requerida: 
sólo quedarán sin atención w1os 400 mil". 

71. Piénsese, por ejemplo, en que para cubrir la dcnunda educativa SEP 
construyó en todo el país 11 mil nuevas aulas, Uno 11ufa Uno (4-IX-79); 
además se crearon también 24 mil nuevas plazas para maestros (18 mil 
.565 federales y S mil 738 estatales) más 896 promotores bilingües. 

72. Datos tomados de Fuentes, en C<:m::ález Casanova y Florescano (1979, p 233). 

73. Gu:i!lfo (1979, p 189) y Conlero (23-IX-79). 

7.J. Véase Fuentes clt y Fuentes (1979a). 

75. Cordero o p cU:. . 

76. Por ejemplo, para el caso particular de la primaria, como después para 
el resto de los niveles educativos, Fuentes, en González Casanova y 
Florescano, cJ .. t, su¡;erenterrcnte refiere como el conjunto de los deser­
tores de priTik·iria a los niños de " ... economías campesinas pauperiza­
das, dispersas, pero también de zonas de minifundio densamente pobla- · 
das, En menor grado son los niños de las zonas urbanas de miseria. 
Provienen de familias que el sistema· económico ha convertido en pobla 
ción excedente ... y no tienen más perspectivas que reintegrarse a su­
condición original". Además de que son estos también los lugares do!!_ 
de se encuentran la mayoría de las cerca de 20 mil escuelas carentes 
de los 6 grados (alrededor Je 50'1. del total). 

77. ~laría Lavalle Urbina los claifica como "un .Ca.me.ntab.Ce. d~pe.1tcüúo de 
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aquellos que podrían dar valiosas contribuciones., .w (subr JLR), en A. 
Frías (9-IX-78). . 

78. Véase .Fuentes en González y Florescano e.U (p 245). Adicionalrrente 
este misno autor argtunenta que el problema que enfrentan no lo es so­
farrente de recursos, " ... sino de carencia dentro de la burocracia de 
una definición teórica y metodológica adecuada para trabajar con este 
sector social", Fmntes (4-XII-79). 

79. Véase cómo hacia 1970, a nivel medio, México mantenía una de las tasas 
más elevadas de escolarización en América Latina. 

TASAS DE ESCOlARIZACION, POR NIVELES EDOCATIVOS, EN ALGUI\'os 
PAISES LATINQ..~\IBRICAi~OS HACIA 1970 

Nivel Nivel Nivel 
Países Primario ~~dio Superior 

% % • ' 
),:·gen tina nd nd 13.8 
Costa Rica: 93.S 24.6 10.4 
Cuba 137 .o 18.0 3.5 
Oüle 93.3 16.3 9.9 
:'-léxico 83.2 29 .1 4.9 
Panamá 95. 1 19.8 7.2 
Perú 115.0 41 .o 10.6 

FU2\1E: IDESCO, EYolución reciente de la Eclucaciói; en América Latina, 
:'-iéxico, Sep Setentas, 1974 

Tornado de Gu:mán (1979, p 193). 

·Por otro lado, internamente, el crecimiento fue así: en 1958 tm total 
de 250 mil estudiantes, es decir 5 de cada 100, se encontrab~m en se­
ctmdaria; en 1964, esta población había crecido casi 2.5 veces hasta 
llegar a 607 mil alunmos, y al final del sexenio, en 1970, alcan:aba 
la cantidad de 1 millón 192 mil alumnos; para el ciclo 76-77 la pobla­
ción del ciclo medio básico era 2 millones 153 mil alumnos de un total 
de 16 millones y medio ele estudiantes, Fuentes (1978, p 91); Estadíst!_ 
ca Básica SEP 76-77 y Cordero (25-IX-79). 

SO. SEP (1979, p 16). 

81. Clt por Olmedo (29-III-78). 

82. U1w niM Uno (10-IX-79). 

83. Véase Farfán (29-XII-79). 

84. Es interesante constatar cómo estos hechos pueden reflejarse en la efi 
ciencia te minal, pues mientras en la secundaria tradicional puramente 
propedéutica ésta ascendía de 72'; en 1972 a 7M en 1976, en la secund~ 
ria técnica en 1976 solamente llegaba a 65~. C6 Gu::mfo {1979 p 196). 

Adicionalmente se podría ai'iadir, insistiendo sobre la importancia de 
la diferenciación de los análisis sobre la eclucación, que los grupos de 
desertores al nivel mc<lio fw1clrn:ientalmente se componen <le hijos de la 
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el ase obrera más organizada de la industria modema, ele la pequeña bu­
rocracia política, así como <le emplea<los comerciales y oficinistas jun 
to con aquellos provenientes de la rncdi:ma burguesía agrícola. Véase­
Fuentes, en Gonzá lez Casanova y Flores cano ca (p 233) • . 

85. Según infonne de la Coordinación General de Educación Superior, Cien­
cia y Tecnología de la SEP, clt por Olmedo (6-IV-78), 

86. Declaración del director de la preparatoria 5; en A. Frías (8-VI-79). 

87. Existen otras razones, de carácter fundamental, que no se manejan explí 
ci tamente, cuyo conocimiento requiere de un nivel de elaboración supe--
rior al puramente descriptivo de este capítulo; éstas se analizan en 
el capítulo III. 

88. SEP (1977, TI, p 30). 

89. SEP (1979, pp 11, 12, 13 y 24). 

90. Declnración hecha por el subsecretario de Planeación Educativa, E. RQ. 
senblueth; ExcéL~io~ (24-XI-78). 

91. El mismo subsecretario Rosenblueth reconocía que " ... la orientación . 
que adoptan quienes tenninan en el CB, los CGI y lo~ CECIT, en 90% de 
los casos, equivale a quienes egresan de una preparatoria y solo han 
recibido formación propedéutica, tendiente a continuar estudios supe­
riores", por A. Frías (31-VII-78). 

92. Palabras del secretario de SEP, Et V.<.a (6-I-79). 

93. Véase Heinpo (23-VII-79), p 17). 

94. Véase el interesante análisis realizado por Fuentes (1978). 

95. Destacado por ,J. ,\. Padilla, director general del D.'EPT, T ieinpo ca . 

96. Fuentes op e.U (p 97) . 

97. . En este caso el ténnino incomp.e.e.to es importante, pues de acuerdo con 
datos de Gu:rnfm (1979, p 200), en el caso de la terminal media superior, 
la deserción ha crecido en el curso de la primera mitad de los 70 casi 
3 veces, es decir, en 1979-71 abandonaron 6 680 alumnos, mientras que 
en 75-76 los desertores llegaron a 17 319. 

98. Los datos empleados para hacer la breve descripción económica fueron 
extraídos de J. Blanco (mar 1979, pp 31-41); J Blanco (mar-abr 1979, pp 
1-12); García y Castaingts (jul-ago 1979, pp 9-14), y Lazo Tiscareño 
(sep-oct 1979, pp 3-8). 

99. SEP(1977,TI,p23). 

100 • Uno má.6 Uno ( 1-XII - 79). 

101. SEP (1977, TIV, p 5). 

102. SEP (1979, p 17). 



103. REGISTRO DE ESCTJfü\S XOR:,i·\LES EN llE.\'.ICO 
l'OR TIPO DE COXTROL 

CONTROL i\onnales de 
Educación Federal · Estatal Particular 

Preescolar 
Primaria 
Física 
Tecnológic~ industrial 
Tecnológica agropecuarh 

4 
. 47 

1 
2 
l 

21 
69 
.. 4 

34 
.143 

. 1: 
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Total 

59 
259 

6 
2 
1 

Total SS - · '94 178 32 7 total• 
>- - nal. 

Tabla elaborada con da tos extraídos de. E>!>tadü:tlC.a,c bM-lca del >!i~.te.1n:t 
e.duc:a:tl~·o 1w.úo 1uU. 7 9 76-19 77, SEP... >~ -

104. Có D. cordero (25-IX-79). 

10 5. C-l.t en Cordero I b.(d • 

106. SEP (1977, T IV, p 7). 

107. La relación que se hace a continuación sobre el proceso ele fundación 
de la UP:\, i) no intenta sentar bases para tm análisis irurcdiato pos­
terior, sino siw.,:iler.:ente eje;c.plificar lo dicho (el único estudio cspe 
cífico que se conoce a la fecha es el realizado por Fuentes (1979 b,­
pp 91-103}), y ii) la cronología es tomada de SEP (1977, T IV,pp 7-9). 

108. Op clt (p 8). 

109. Existen " ... cerca de 25 mi 1 instructores comunitarios: sin estabilidad 
en el empleo, sin prestaciones y con ingresos mensuales del orden de 
2 mil pesos". Fuentes (4-XII- 79). 

110. q, por ejemplo, Reyes y García Sordo (23-Xl-79). 

111. \'éase el desplegado dirigido a Todos los Trabajadores de la Educación 
del País; a las Org;:i.ni:aciones Derncráticas de 1 S:\TE; a la Clase TTa­
bajadora ::-· al Pueblo de :-léxico, ::-· finr.ado por los Consejos Centrales 
;; Regionales de Lucha ,Je Cniapas-Tabasco, Guerrero, La Laguna y Comi­
sión Coordinadora ele Trabajadores del IP:\, aparecido en los diarios 
capitalinos el 13-XII-79. 

112. C6 Uno má~ Uno (25-X-79) y (13-IX-79). 

113. Véanse las declaraciones del actual líder del S:\'IB, J.L. Andrade y del 
ex líder del r.üsro sindicato y actual gobernador de San Luis Potosí; 
en Reyes (S-XI-79); así co;ro la respuesta que el ¡..IR\! da a estas decla­
raciones en el desplegado aparecido el 14-XI-79. 

114. Confróntese en :\l\'arez del \'illar (8-XI-79). 

115. Es así que el 4-XII-79 el lí<ler del S:\TE, aprovechando el grado ele de 
sarrollo del ro\'imiento, aslD11c una enérgica posición y exige al Secre 
tario ele SEP <lcsconge lar los sobresuc ldos de más de 400 mil maestras:­
Uno má~ Uno (S-XII-79). 



116. Véase la carta enviada por un _grupo de maestros al director del diario 
Uno má,~ Uno(13-XII-79) comentando las declaraciones de Andrade. 
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117. Podría en este momento iniciarse una arnpli a discusión sobre los proce­
sos de construcción de conocimiento científico y la elaboración de teo 
rías, los diferentes sistemas existentes, etc; aunque en este caso ha-­
bría que considerar, como un factor sumamente in~)Qrtante, el papel que 
el condicionante político juega en ello. Generalmente factores de es­
te tipo no son tomados en consideración en las disertaciones sobre los 
procesos de -construcción teórica. Sin embargo, sin dejar de sopesar 
J '.l importancia de est:J. discusión, consideramos que no es el momento 
adecuado para realizarla. Mencionemos, no obstante, dos opiniones al 
respecto de los manejos cuantit;:itivos que plantean aspectos importan­
tes. Por un lado se encontraría Rapoport (1969, p]l 183-4) quien con­
sidera que, siguiendo los primeros pasos de la física, los científicos 
sociales cuantitativamente orientados buscan establecer "leyes" empí­
ricas describiendo regularidades en e\·entos sociales observados. Regu 
laridades todas de tipo estadístico. Así refiere que "la estadística­
se ha convertido en la .te.c.110.C.og.fo .0tductiva de las ci encías sociales." 
. .\un cuando los alcances de estas herramientas distan mucho de ser sa­
tisfactorios, su desarrollo se ha acelerado, aunque han surgido, asi­
mismo, múltiples objeciones; de ellas, considera la más seria "la in­
fluencia de la orientación matemática en la <ic..C.e.c.c.l.ón de problemas he­
cha por el científico social". Esto es, se ajustan los problemas a 
las herramientas, y éstas alcan:an un fin en s:í. mismas. Es en esta 
forma como aparece la tarea fundamental, que consiste en reconocer 
variables re levantes, lo cual -dice Rapoport- no tiene nada que ver 
con la sensibilidad que proporcionan las técnicas estadísticas, por SQ. 
fisticadas que sean. En cambio se requiere, según este autor, " ... con­
templación, y frecuentemente tma participación activa en la acción so­
cial.'' El problema con ello es que sociedades temerosas de la crítica 
social de fondo, entre otras cosas, hacen que la ciencia se apoye, en 
su desarrollo, sobre demandas puramente instrnmentales, con lo que " ... 
consecuentemente aparecen presiones sobre los científicos sociales pa­
ra que su trabajo se presente como contribuyente a los fines de aquellos 
de quien proviene e 1 apoyo". Y es así que define: "El tecnócrata (es 
aquel que, JLR) asume los fines como dados. Busca solamente las técni 
cas para implementarlos. ..\demás, cree que la 'ciencia dura' es el ma- -
nantial de dichas técnicas ... La génesis de la ciencia dura, los siglos 
de maduración filosófica que en ella culminaron, escapan a la atención 
del tecnócrata quien típicamente no se interesa en la historia. Conse­
cuentemente -nos dice el autor- la metodología que exhiben los bri­
llos de la ciencia dura se muestra atractiva al tecnócrata." Ib,ld. 
(p 185) Por otro lado, es posible mencionar otro autor, Grossmann 
(1979), quien preocupado por anali:::ar las relaciones que le permitan e~ 
plicar los ciclos coyunturales del proceso de acumulación, introduce un 
aspecto ftmclaméntal, esto es, las condiciones de necesidad, que solanien 
te pueden derivarse de un sistema teóTico. Así explica: "~tmca podrá­
mostrarse con °los recursos de la est:idística, ya se sirva ella de las ob 
servaciones matemáticas 'primitivas' o 'refinadas', por qué la modifi- -
cación de un factor dado produce 11c.c.c.M,1¡,úunc.11te. una modificación de 
otro factor. Relaciones e~1íricamente comfnobadas. . . siguen siendo P-ª. 
ra la teoría problemas hasta tanto no puedan ser reducidas a relaciones cu 
ya nec.M,ldad sea evidente independientemente de su comprobación estadísti_-



ca." (p ·141) Esto es, se requiere de la derivación lógica a partir 
del sistema teórico (cuya construcción, ya dij irnos, no es objeto de 
este trabajo). 
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118. Por ejemplo la solución al problema de la primaria es no dejar un solo 
niño sin inscribir en septiembre 1980 y mejorar en los siguientes seis 
años la eficiencia terminal en SO~, con lo que 75 de cada 100 de estos 
niños llegarán al ténnino de la educación básica. Y por lo general tQ_ 
dos los términos con los c¡ue se maneja este problema son munéricos. 
R. Rodríguez (19-XI-79) comenta: "lo mismo la Refo11na Educativa, pues 
ta en marcha hace ocho años, que otros programas de reciente creación­
-como el de 'educación primaria para todos los niños' - 'olvidaron' que 
el cuarenta por ciento de la población infantil se halla tan desnutrida 
que es incapaz de obtener provecho de las actividades escolares". Esto 
es la importancia de la desnutrición en cu:mto uno de los factores m .. 'is 
importantes del atraso escolar y el abandono del SE indica que éstos no 
son más que resultados de las condiciones n las que las clases sociales 
tienen acceso, las cuales no tienen posibilidad ele compensación. Es 
difícil a la luz de estos elementos entender la tesis de la SEP Je que "so 
lo a través de la educación alcanzaremos el verdadero desarrollo". SEP 
(1979, p 31). 

119. Este nombre lo aplica Ackoff (1974 a, p 237) a situaciones que otro fi­
lósofo estadunidense también suscrito seguidor del pragmatismo, Jo!m 
Dewey, reconocía como -l11de;t<?/l11iútada.~ o ¡nob.te.má.tlca~ . 

120. Ackoff op út . 

121. Ackoff (1974 b, p 33). 

122. Ib.úl (p 21) .• 

123. La amplitud que el tratamiento de este problema requiere rebasa con 111!:!. 
cho las posibilidades de espacio con el que aquí se cuenta; sin embargo, 
es posible hacer algunas referencias sobre él. La primera es que la pla 
nificación, en cualquiera de sus modalidades, se basa fundamentalmente -
sobre el conocimiento que pueda alcanzar de los procesos propios donde 
se desenvuelve el objeto de planificación y, en segundo término, sobre 
el conocimiento ele sí misma· como parte de la realidad que estudia, para 
poder precisar, de ac¡uí, sus posiblidades .y fonnas de acción planificadQ_ 
ras. No diferenciar correctamente estas dos esferas desde el inicio de 
cualquier intento planificador es, en sí misr.io, w1 obs tiículo al desarrQ_ 
llo del conocimiento en ambas. En esta fonna, los efectos sobre lns priíc 
ticas planificadoras pueden resultar funestos. Así, un problema propio -
de incapacidad de conocimiento de los fenómenos que en la realidad se mue~ 
tran, puede ser, por ejemplo, consider:ido como problem;:i propio de la re~ 
lidad y, evidentemente, los intentos ele solución consecuentes diferirán 
sustancialmente y tornarán el panorama más confuso aún . 

124. Emery y Trist, en Emery (1969, p 241). 

125. Sachs (1977, p 7). 

126. Ib-ld (p 22). 
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127 • Coricepios quep~~senta/D.•:·S~hon (_1971), tomados de Sachs op CU(p 22). 

128. C6 Sa~s (1977, pp 7~8L 



C . .\PITULO I I. PROCESO DE CONSTRUCC ION DÉ UN PARADIG~IA DEL SE 
··: - . ~- - .· - . 

. -'. ... ·· , O; :«. :; ._ · .. - -. ;':. 

La ne.ce.!>.Ldad de ¿;;iJ.>'1.iÚ~~ un pa~-~cÚJ1nR de.t SE como objeto de. 
~egulaci6n. ·· 

Al final del capítulo anterior mencionábamos -a prop6sito 

de diferenciar el concepto de problemática aqui empleado del 

de otros autores- la importancia de los aspectos metodol6gi 

co y teórico-conceptual para poder avanzar en el proceso de 

encbntrar leyes que rijan las manifestaciones presentes en el 

diagnóstico descriptivo y ubicarnos, entonces, en el umbral 

del conocimiento de las necesidades sociales. 

En relación con el primero de los aspectos mencionados, en 

este capítulo se elaboran algunos lineamientos fundamentales 

para construir la posibilidad de analizar el sistema educati­

vo, en especial, dado el carácter de regulable que se le asi& 

na. El desarrollo que se lleva a cabo tiene la característi-
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ca:. de .apoyafs'e sobre ~ri ,c::ónUI.1\~9 .. de fT1ndamen~os del enfoque 

sist~micb\cit!~?k~tí '.s6i.~fes.eh~}n'.~i~1ré11:a~ente y n.o necesaria 
-·<·.~~<~·~_,, \'":···.:·.-· ::~.,,, -. .!, "- ,,._ ·;>,,: ·'.,: '.;.' 

ménte:§p{rfi~rt~~.~~li ;a.·é~tJJ'ch~f~p.cfon'es que del mismo se teg_ 

gan. l.a'pb';~i{¿f'~i:{d.dd..h,ci'~rí~t'f.¿[?;). ~etódi~a .de' lós planteas 
-. ·;-~;·_ . -·- - ·. - .-

aquí hechoj;'!la ln'ristrado al'guncis: frutos en su empleo para vi-
·.> -· -:,_.;;;_., -:<~·---:,. ·.; :··:-L'-, ·.~ 

sualizar ei ·p~ot'üo~·cidt1~~{i\r~'>;~~:. ><,. 
'-;:.:.'..'- ·.:' :.:·,,;_-~---~,:-;_';.:,: _-ff ¡;;e~;_:. . :,·.~ :":' -: ; . 

: : :-;::'.'..·::.\~-;··(:\ .. -::~-;~_-\;.~;-i\--~·. j:\'_::-:·>~~ .. ·: ·.-

:::: ::~c::rc::s.:~.:t!t!:1~·!;~~5,r,VJ~~fk~;::g~:::1::::0:u: 0 p::;:~ 
ne Ackoff (1), a h:#~{;~~ .fépocl~Ía asociar el siguiente 

esquema: 

[spocio indefinido 

lnc1 ciencia confuso 

de R-H 

R: lo realidad 

H: los hambres 

En el capítulo I se mencionaba que en la concepción de este 

autor la ma~affa no se presenta claramente, por lo que se di­

ficulta saber si la está considerando como perteneciente a la 

realidad misma, o más bien corresponde a la representación 
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que de esta realidad se pueda hacer. De cualquier forma~ la 
, . .. . ... 

considera ic¿lllo.'un sis tema, a pesar de reconocerla como "esta-. . . . -

dos .d-~S'ésil'hét'ú~adostl, para lo. que, .en>todp casó, habría que 

afladir elf'2aii'.fitativo de po.tencZal, ~s decir, son estados 

quepresen1:án'la: C,a:rac1:étísticade·il'ª~efrser analizados sis-
·- . . ;-,, ., ·,:,·.:_.;:. - .. ·}~~-·:_: .-"';.; 

témicarrieni:e (c\i~C.ti~ió,T1i•c:¡1.1~.· ~qiil:Jfü; .. ·.~~füc)s(i{ 'en tablar pero que, 
, ·-- ·, ., 

sin embargo~: e~'i:;4~:.r:~fü()f:4Xi.~m~?,?~i~.[5ia puesto que es nec~ 
sario···cono¿~~é;J'eh~¡~·i4¿J2'i~:~i:.:;t~~·;;:l;'.g~·ihÍ1.idades de aplicar la 

visión sisté~icá.~1,'i~ir}§'ii';:J'¡:;;~ti'ec:r-ibs fenómenos: conocer 

los alca!lce.s09;)21~s-}4'&~t·rl¿~-ft~~"~-~é~éste enfoque) . 
. -.~~:· i,,o· ,·(:,· • ···~<·:·,;·~-~~ .-<-<·~.: .. : 

Conío se coíll~·~±~ba '.e~f;6;~C:~s:T.:;i:t distinción de 1 espacio donde 
"-~' 

se consfdere ubícada la. ma'raña ele' problemas es un punto cla-

n para <l~'.sarrollar el cónod~{ento sobre la realidad en ca!! 

sideración. Es.'.irifttÚ:tuoso .pártir sin antes haber dilucida-
.; -· . . .. -- ~; - '· ., ... - ·. ·-" 

do dónde ).a cclnfüsión en cuestión. 
_, -. ':~": 

A part'ir de eka' maraña considera posible alcanzar a elabo-

raú~.m cdnjunto de problemas por medio de la abstracción; sin 

embargo, en.ningún momento especifica cómo lograrlo, en otras 

palabras, nunca hace referencia al proceso mismo. El proceso 

de abstracción, del cual hace abstracción Ackoff, es un pro-

blema central puesto que de él depende el conjunto de proble-

mas por elaborar. Sin esta clasificación, cómo se podría, por 

ejemplo, conocer cuáles son los pasos requeridos, inversamen­

te, en el proceso de concreción. Lo m1smo sucede en el segu~ 

do paso, la construcción del sistema de problemas. Es impar-

tante no solo construir un sistema, sino emplear procedimien-. 
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tos sistémicos . -cuando, nos ubicamos en .este terreno-, en el 

análisis. de la proble~i~ica bajo i.~;.~ix.J;' // > ) 
·~'.. , . >•e ... :· <\ ;.•·• ... ·• , .. 

Es asi que ~~:ha .~~~.~~~t~~i·¿~~g·~}f¡t~\{>fri\§€.·~~.t~s··· cosas, mo~ 

:::: :~::~¡fü~~~~~~ll~I~~t,~lli~~r~;:;~~J~~~::::::::::~ 
::::::::i!fü~k~\í~!l~l~ do la 

La base ·; ;.·¡~;~~~~:~Jri:fe'~iiá. relab6ta'ci6n servirá como 
'~~, .. :,_~: ;:'{~--' .. :,:_hI_.: .. 

apoyo. pafa;é~n82er.··~1.a..c:s{~i{ig:fp.ii' quji '.<le-termina el sis tema ed_!,! 

catiyoe'h;~~i./~8'ii~fi:tt/~kfüai>cvisi6n sincr6nica), así como la 
·, ··-" 

forma en que',' en ei•t:r~nscurso histórico' las determinantes 

han eJ1l~rÚ~~·p~~:~con~igurar el sistema. En esta sección se 

verá c6ino, para i.n{ciar todo este proceso, con miras a anali 

zar el objeto de planificación e ) ' se requiere partir de un 

pa~adlgma que capacite para, con él y a través del mismo, en 

focar el sistema educativo. 

Algunas descripciones del concepto paradigma, empleadas para 

caracterizar ciertos sentidos en acepciones usuales dentro 

del campo de estudios sobre las ciencias servirán para justi­

ficar el porqué del empleo de este término en un campo distin 

to como la planificación. 

La práctica de la ciencia normal, que Kuhn considera como la 

época de madurez de una disciplina, se alcanza cuando puede 
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ser c~rac.te~itada . ~(Ji: ~ear~·;'a~:]_.;l'eC:ori68in1i·~Jt;i.de ::dLferentes 
,. ·: "'> . .;;:;· ,,:_-· •,.-;.·. -;-. -~-'-:·:;¡::.' . 

a tri bu.f ~s €~~ ~~;·~;:;~~fH#.~~~.;;~&~~.;~;11.:;o;i0_.:hqfuf ()e::}···.·.·_'._.~_-·e~_·._: .. _·_·1·.···.•~.f.•.•.·.·.:.ul .. : .• _._·.nl,:_·•·.ªa,;mª_ ,._··d.a'_·•·_;_º_._·.•·.; .• :u._~_·.··n·_ ... ~_;_e_.····pnacr •. _ai ed· ri· tgmo sa • 
logros Cien'.tí'~.i.~os·;i':_~eterm,irtan·.· .. · .... ··•··· _.· .. 

E·stos logros~iso;~/m~f~t."~ri·.·~a.do, io s~ffcierit~ni~nte fuertes P!!. 

ra atraer pfáct'fcan~és:cu)'a actividad responda a formas di-

ferentes. de~f8.~1:'iVidad científica, basada en representaciones 

rivales. 'Jt·::t:~ modo se tendría una comunidad operando bajo 
" ·-··' 

un solo>uiód.eio de actividad científica. Por ·Otro lado, estos 

logros, nece~Jtan posibilitar, para esta especie de (rc)w1ifi­

caci'ón ae ü .coinimidad científica, la capacidad para que los 

probi~~~~·· cle"'·i'<:is diferentes concurrentes sean resueltos a tr!! 

\·és de ~si~;in~~~-a prá.ctica científica. Dichos logros consti-

tu y en 1 a ié,~~~\{····.·······.:_:.(: ___ .)•_·~.· .. ~)-.·.·.·.º.-.·.·.·.:_ •. ·_···.~-.·-t·;_ ..••. :.·_\ull'n~.•.q~:u.~··e·~._ •.. 6_,,_._· .. ·.·.ne·' .• s ... d .. · .. et·r uª ns ac ent dr ea Jd1 ti ac lió nr ejcl oª nrot ci ec tri l, a cr o -
de i11\·~~t]c~~gf6~ " .· 

mo el mismo,,KiÍR~·'.·,1:~;~~;~~~!;~Jf;~\:~~j.v~~rencia hist?rica de que el 

ca:::ino aún. c8T1s~fi~o:·fiy!Ilé <lci\X~estigación científica es e~ 
traordihariamente .-ir<luo cú._ 
En este trabajo se intenta avanzar algunos pasos en el proce-

so de búsqueda de los lineamientos del análisis del SE y su 

planificación aquí desarrollado~ una condición de madurez 

similar a la dilucidada por Kuhn (5), en relación con algunas 

ciencias naturales. No obstante que él mismo reconoce no pr9_ 

poner en su análisis de los paradigmas ninguna terapéutica en 

en favor de la transformación hacia "formas más obvias de pr9_ · 

greso" en campos donde no existen, como es el caso -según él-

de las "protociencias, al igual que el arte y la filosofía" 



(y se podría aftadir a este grupo la planificaciónj, no seies 

tá totalmente de acuerdo cuando, po~Q ~ás adelante,~menciqna 

que " •.. la madurez les llega a aquellos •qúe sa.ben ~sperar". 

(6) Los pasos a dar en el ·reforz~mie~~ci pa~} ~]. p:rogreso de 

una clisciplin~requieren sé~ ·C:o~~cierit'~Q~~:i:~~jJ()~~~dosy pla-: 

nificados. En est···e ... •·ca~:6<:·P~;.üg~/~~·~\.>.:'..~.~;:J~ks1J~'~Lpor raza-
- ,', ~:~·--,?_;.é_,¡' ":">'· ;:.-~:.-:'·f· -

nez que se esp~E-8.";~t~I"iJ'.~g:~iT~~~i~~~I~,~~~ft~rgo del t~xto, que 

este primer paso: diu:lo' eti_c:i:Lá ~ifsq\íeda por C:onstruir un para-

digma del SE e~ ~n;~hAip~)fa~~a~B-{,á;~-adec~kdo para avanzar en 
:_,:~-; .,__::-:"-,::_·=<7'. -· _ _:~::'. -;'. ~<.:.: 

el dcsarron'o dei6S:'.·pioces9s de pial1úicación. 
"~- : ,' ·:J_"'. 
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Es en ésta .•forma· qúe se· hábla aquí 'cle paradigma, análogamePte a 

como lo hac~ K~l1h ei ta e..!J.t~~ctt~Jfo .de. lM 1te.volu.c.-i.011e.~ CÜftH 

S.i.ca.6; ·. debidci 'a<~~ hecesiclad _que se ,tiene de contar con una 

serie áe el~mentós s{mil~res a los requeridos para la activi­

dad científica. Ahora bien,· es importante considerar que el 

hecho de estar tomando para este trabajo ciertos conceptos en 

relación con los paradigmas, no necesariamente agota todas 

las posibilidades a que pueda hacerse referencia, ni obliga 

tampoco a depender implícitamente de aspectos reiacionados 

que no haran sido expresamente mencionados. Esta aclaración 

es relevante enla medida en que en la caracterización que T 

S Kuhn hace del concepto paradigma en diferentes épocas, 

no existe una determinación precisa ni entramada; más bien 

las características van siendo ennumeradas en forma un tanto 

desmembrada. Es por ello que solo ciertos elementos son toma 



dos para -i~~ród.ti2in la¿ndci6n de· par:adigma y p~rmitir así una 

primer¡k~~ib~t·i;¿~.:~~~a ••. ·avanzir. a través>de1 trabajb._ 
<:. -: . ~~ ~;:~,,:{'.~,'.~'.~\:) :' : .. -~f~t;·:·;,'-:~I·'/, ·- -.: >';'(·:-', .·_ 

... ~~- . . . 
L~ Pt~~;f'th~:'[~~~'.~2{ ~sLcomci lcis ciencias; puede decirse que al 

can za· tiri 0J~h'}ci{d.e m~durez cuando .ha adquirido ade~ás de un pa 

r~di~~·kLtrw··~·itei trabajo de elaboraciónª que se aboca la 

reáii~a~]:iih''ci~ ~ste proyect~ com,o ~n primer paso necesario 

(7), ca~;cte'ri~~icas d~ nátl.lI"alezatai que corresponderán a 
·-· ~- - "~',· :.:_~,:·. ,;• ·':··:,,:-:·,~,:'.(-;_-<A 

lo que er1 iénguiiTe·kuhniánb se conoce• como la .<.11ve.6.t.i.ga.d.611 
- - -.--:~. ,.· ... :=:·.-\">-<i<:'-;_>:~_~·:·c<~<: 

1:c ~m.tt para ta;}o)uc;j.é5ri'."d_e ciriri~~~ '(8), y· entre cuyos princi 

Dales. atributos: estiÍh<fa"~i~~C:fcfa.'d d~;··identificar enigmas de-
• '. - ·:.- ~- -- ": • "!' i. 

safiantes ;· stimlnis1:r~~. pis~aS:;~ar~ ·resolverlos y, sobre todo, 
" ---

garanti:ar éxi ter. enLla. solución ·ccúarido se émplea un procedi-

~;ien to·'·adecdd.o"::; ~\~~~(; ·• (\'. '\ · ,:><. > 
.. '~:.'_~:-"_~~.:::~~ .. ~:~·-:~· -:o::;.":-.; '-,\·:.~--·~::~- '<.'.}:;: :-¡;-;":'~/; ~\.'/ ·º' 

lo::iando/eri é:'6~S'·id~'ii2íón·:'t:~'.ie~·l.'giá'C:l\lifstfcas se dice que a 
-·· : · -:~-. - -- · -;:: - :oz;· ~:·" ·-'c"~.c: :-; ,~-" :-' -" .:·:._.~ f.11~_:;:;0d ,~_;:::\:',~ · .:~.~ _ : .... .. , ~ "·o: · -

t r a \:é ~; cie $~.!'~~:.~·Í~~:~~~~Ú~~~1L~;~;~~·w~k;c~i1Ao: C: i rrii ~ar ha e i a 1 a con 2. 
- - ;:~ .. 'i;-~ '• . 

t rucción<de:un:·p~riidi'gma' del 'sE'qiie permita dar cuenta de di 

cha· realidad ei/.su complejidad: 

A pesar de ser los paradigmas el elemento central utilizado 

para mencionar los aspectos filosóficos básicos del libro La 

e.~.t:wc..tu1ta. de la.,~ ,'Levoluc.i.one,~ c..len.t.í.S.lc.a!.> (ERC), razón que 

explica el que PI. Masterman haya encontrado que el autor uti-

liza el término en 22 formas diferentes (9), en este último 

trabajo citado, Kuhn responde especificando y restringiendo 

la amplitud anterior por medio, ahora, de dos usos básicos y 

diferentes del término. El más general, y para este caso re 
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presentátivci del:i!lterés-pcirémplear elconcepto~ es áquei 

q~e c~r1~i~efia los pafa~j_~~as respondiendo a la ,; iguiente 

.·pr~~~i{~i?fhá~~~ ,'~fiai,e:o~unicia;d sie!ltífica)· 
'-·¡.:·;· .. :::-:·· 

"¿qué .es aquello 

qµe coll\pa:~ten sl!s ini.elnpros que I>Úmi te dar cuenta de su co-
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munic~C:i.~~ profe~·ión_a1_, rela.ti;~inentec .• co~pleta,\y de la _rel~ 
tiVa·unani~i.daci de sus juicio's'p;Ófesiorf~t~~·?}' ;(:Jo). Respue~. 
ta: un paradigma o· un con]ún~() ;d~;pariéii&~~#';:: E'.~~a respues -

ta ·de Kuhn re~ite .a >otro in¡s ·ele )os'{r~~6fto,C:iiílientcis importa!!_ 

tes. que menciena'. Gelnian (11) ~ei ~··1p~{.¿()~cl~~1:'or de lo que 
. - .. . ' : . . ·. ;;·· 

llama" forma~ ~piste~oi6gicas'~· en_.efprOcesa,-•de· conocimiento 
'":;_-

y ·que recóilo~e. como uno de fo~ 10ii~·o·s ~i:s'. :lniportantes de la 

metodología'riióderna, .junto con las fofma:skantianas a plt-loJt.l, 
- ---

los 'ici~Úes·i~~{ orden na ttral' d~ 1'C>uÍ.ílliJ1., las 'formas orga-
- -.:...·'··: 

ni:ath:as·' clé._BC>.gcian()v, los 'patron~s.1-~de L~fevre y los 'cons 

'tructcis ;_de'\1árge,hau, pór rri.eTIC:l.oi~r·.· los. más importantes (1 2). 

Hay .cuat.r0 componentes éienientales en los que Kuhn descompone 

su con~eptd original de paradigma, correspondientes a ciertos 

aspectos en relaci6n con la elaboraci6n buscada para el siste 

ma educativo y que permiten, adicionalmente, validar el empleo 

del término. Son tres de ellos los que más se aproximan por 

ahora al trabajo que se busca desarrollar. En primer término 

está aquel componente que en la ERC lo forman los pa1tad.lgma6 

meta6L~.leo~ y que otros autores han llamado modelo~ ( 13) . 

Este componente consiste fundamentalmente en las representa­

ciones ontológicas de la realidad en consideraci6n y sirven 

para elaborar desde modelos heurísticos hasta ontol6gicos, pr~ 



SS 

porciona ··.•analogías··· '/.·metáforas (f~e;s'b.n •emp~J.'~adÍJ.s:~6m6 apoyo 

para··d.e.ter~iri¿r····.aé¡u~lÍo q~~';,~}}"~;~~~.~·~·f~'~p.J~6~~i~.~#~1i{~ció~. o. 
so1uci6Aod~ eJ¡gm~~<e·~ . inv~i:sa~~~:í:~:;:·~ra~!'~}~;:ae{~flllinar eniz_ 

mas . :a~ ~Zn'.. sofocióny sil, 'j~faf~~~·~~~jgi? '.';;t~Jf~ <;~ · 

El sigÚL~te componeri~e.e,~iic;g,~k1~:Iit{i§~J~~~<los valoJte-0 me-

todol69.lco-0 mayormenteJC,c;'J;#it~~~~4~~id~'.ÍB~ miembros de una 
,., ,.~:~"·-:<· ;_':.-':;·~·- ""·,· "··. 1,I-7·- :. 

comunidad científi~~\Í:~~g~,~~~~k\t¡~·!}<laiílentales para la integr-ª._ 

ción de esta C()IIJi_~-iP/;;:~c~~frJ;-{.~nd~.v~lores permiten identifi­

car las crisis y 'af~a:hiaf uná opción entre caminos incompati-. ' ... :;._--,;:.·,-~(,.;:,: ·;_ .. ' -, . -

bles <le .. iriye~tig_¿¿j'fül::.~~-Eúé componente debe ser ta1 que ad~ 

más perllli{~-f~;ffu°Üiaf'~'hfi-~as y resolverlos;estos valores re 
'-: ~ -.,:' - :': \ 

quieréh Cie~-t~· .. 2o~~~C:J~ricia y compatibilidad respecto a otras 
.. , ,_' " '": '· <. - _- - ._.,_ - _·: ,.~ .; < ····' -~ 

teorías, cori r<J 2,ud.Í.alcanzan plausibilidad. Para esto re­

quieren cons.iderar. á_spectos como el relacionado con su uti­

lidad social. 

El último componente, los- ejemplake~, que además fueron los 

primeros que sugirieron a Kuhn el acuñado del concepto para­

digma, son complejos •problema-solución que muestran la forma 

como debe ser hecho el trabajo. Son también llamados "ejem-

plos compartidos". Este componente es, según el autor, " 

el aspecto más original y el menos comprendido •.. " 

De la discusión anterior se deriva el hecho de que el paradi& 

ma del SE en construcción servirá para 'múltiples objetivos; 

para el manejo teórico de elaboración de un objeto de estudio, 

como patr6n para plantear problemas, y además como guía de la 
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actividad práctica en forma tal•que pueda ir configurándose, 
.. ···.;...·· , .. ' -.-

con e1 conoc:imiento extraído d~ dii:há}¿n\l"iMd', ún procedi-

miento, igualmente guiado por ~'i:·~:~aJiJ~~ .. para continuar 

con el desarrollo teóri<:~. ; _ y '_: ··•·-.-~ 

La i.e.abó1ta.é.<.611 de.R.. pli~{Ídl~11la w et C.ql!c.~p.to sistema 
: "::' '.::·:··.;.,;·--;:.:;·· ::·:_. ~----. -:-;::":· ::··)//.:>· -

··;'..>/.---:--~~--, ,;·~.:~.'~-~,-~ ._._,, - .. -~, 
Los estlldios< Uei/adé:ís\a. cabo ·•en reÚción con las formas epi~ 

temólógica~1iiien'cion'á<liis e~<ia ~e~~~{2~ ~htei·ior (1 4) han lle­

gadO a idefli~i·ti:¿~:~;·p&r !íledrO de~~{ie~~nt~~ procedimientos, 
.·."··---·-·.--. 

y no todos .elloi explícitos, car~cterísticas que han sido re-

conocidas en las diversas prlict~cas c:i;lltíficas a través de 

la historia de algunas de ellas; sin embargo, los estudios es 

pecíficos .encaminados al planteo de los procedimientos de cons 

trucción é:oncr'~ta de tales formas aún se encuentran en esta­

dios bastant~~rimitivos. En la mayoría de Los casos se han 

podido rec.Ónócer dentro de la práctica científica y han sido 

más o menos· extensamente descritos. No obstante, el consenso 

sobre las mismas formas no se ha logrado establecer y sigue 

siendo sujeto de amplias polémicas (1 S). 

Por otro lado, en estudios realizados dentro del campo de la 

Teoría General de Sistemas se ha encontrado que los paradig­

mas, así como las otras formas epistemológicas, constituyen un 

subsistema, base sobre la cual, dependiendo del campo especí-

fico de estudio, las actividades teórica y práctica seleccio­

nan del mundo objetivo determinado fragmento nara su estudio 

(16); además, junto con otros subsistemas que también han sido 
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,· ,. >.· -, . 

ya detectad.os se hán elaborado procedimienfos, que permiten la 
. . . ·:,":'<; -·- -· -•,- ,. ·.' ------ ' ' • 

cons trúcciónde ,te~rias ·ci'~~tíf~cas, (J7). ·:'Alfo~~;.:Ú~n,. el pr.Q. 

cedimiento ... <le 2éJnstrúc2i6ii ÜFi1:i.zéld6 e~~~1:e caso empleando 
' ~ \ - -\ , ... 

conceptos ~itémicbs;·~~>ún'a base exceler{te .par'a iniciar el pr.Q. 
., ,:··~ -- ·:\~.·~-~:;·; .. ·~- : : : - -·- -

cesó de•fois:tri.lC:t~'óri<éíf paradigmas quer como se mencionó, to-

davíi no• h3. s.ido esclarecido, 
·,;·, -

La .p6~i~il¡dad_~de este empleo de la construcción sistémica 

fUe .haiiacla basándose en la noci6n .6Úte.ma como un "agregado 

definido de pensamientos, conceptos, juicios, repciones ma­

temáticas y conectivos lógicos, etc., cuya unidad e integri­

dad están condicionadas por la interrelación de propiedades, 

lazos y relaciones con el sistema inicial. Esto hace que la 

noción ala~e.ma expresada con la ayuda de signos, oraciones 

de lenguajes naturales, medios materiales y construcciones 

técnicas, no sea sino un modelo de sistema" (18). 

Es así que se torna factible aplicar los resultados de algu­

nos estudio~ en el campo de la Teoría General de Sistemas a 

la construcción de formas epistemológicas corno los paradig-

mas, cuyas características tienengran similitud con las men-

cionadas. 

Además es también importante utilizar la posibilidad que bri~ 

da el análisis sitémico dada la "tenden.cia a estudiar los si~ 

temas como una entidad más que como un conglomerado de partes 

(lo cual) es consistente con la tendencia en la ciencia con-
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temporánea de no ais.l ar más fenómenos ;en contextos. estrecha-

mente confinados, sino. abl"~~ ~;i··.~:~~~~11fo.~r~.~~.:~a§~}~n y así 

examinar cada vez maxO:résfse'c~1~n:e·.s·~j,a.~:~.:~~Nri~1Jir.i:1\¡za" (19). 
,, ·.', '.> ·:.··~.; ,.'.'' •r,~·y.· C: .~ ·~:.,;.~ .. '7 . .. ..'.;·;,,'_<:{.·,'.L •,J . C·''l,:'"~<:.~0-¡, ·~ ; 

·;:./:\;1 /C'' .:~~)~ ·;·~:;,<~·.:.~. - ". ·)::._~.{> ... ,·.·, 
- , . -_. -- "'"' . ..';,·-~)·:: . ..:··;,;';-'-".-.--

Otra muestra de<.1,:ª ini~§~t~:~cS;if·%~~~&1:;sX$'~.,f,ó~I1. s'istémiCa se ap~ 
ya en. que se "esti.•1fra't;'ari.ác:l· de".' ii:icanzar>úna viSta global so-' 

bre toda la organización;• esto e.S, ·mirar al sistema en su to 

talidad" (20). Un poco más adelante el mismo autor menciona 

un punto que es también fundamental en este caso y está en 

relación con el hecho de "no estar interesados en resolver 

un problema específico que alguien cree tener sino se busca 

mirar a la organización en su totali~ad para que con su ayu-

da (del alguien), y posteriormente a haber comprendido toda 

la organi:ación como un sistema, proceder a los problemas es 

pecíficos" (21). 

Ahora bien, aunque no existe un conjunto integrado de conce~ 

tos sobre aia~emaa y ~l en6oque aia~tmico, a pesar de· la im 

portancia y atención que han recibido recientemente es, sin 

embargo, un enfoque que mira los problemas de sistemas como 

un todo; se interesa por el descmpefio total del sistema, po~ 

que aun cuando sólo se presenten cambios en algunas de sus 

partes, existen ciertas propiedades que solamente pueden ser 

tratadas desde un punto de vista holístico (22). 

En esta sección se presentan más específicamente los procesos 

de construcción sistémica ·del paradigma. Se debe resaltar 



el aspecto de que l.a conceptuaciór~ y definición del sistema 

aquí seguldas no se hac~n en la forma tradicional descriptf 

va (23) '·.sino se ,~:igJ~ G~.·p~·oceio de conceptuación por me-
e;·=::: .. -~"_.,.-, o' ' :.:_ 

dio de lá ~C>ristf!iic~'l6ria~í': ~i~mo ~istema; 
- -- ,(:~-~·'e¡"\:'., • · '-!'.·f '· :. . 
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. '':; ·: ·, ·. ~3~: -... .. Í·/ . ··:-' J - .':~:·~- ::·~·.~-.·-:-.'.'.·.~.-.. -.. _:.:<';~ -
• '~; :;·;:·. 1 -: -

La imppfK~Wc:J~',;'~~ ·~l)l~i~;; ~.~f,:.~1!;.fo,:~\,te .. ·~~~M.~i,co r~s ide en que 

::~ c~:;i;~~?~~f ;~~~~~;!~}Ilt'.~\l~t~}t~*;~m~::: ,:::0 :~m::' :, :mo 
trabajo, esta ~~J1vi'c:cfi6AT;~'~·;.¡j'.iJ:~'~/••no. solamente en una seria 

~ ~-_:·_;:~- -'-,_~·: >bF·, :2~~~y-~.:-~·._.:.: :_·,-

evaluación de l(ls • ~~si~)A~:~.a~~~ ~y prospect'os de la Teoría Ge 

neral de Sistemas (TGS) ,};~ .basa asimismo en algunos result~ 

dos del estudio del concepto 'sistema'". Conviene reproducir 

en toda su extensión una cita hecha por el autor apoyando el 

texto anterior: 

"Un análisis de los aspectos metodológicos y epistemQ_ 
lógico del problema general de la determinación de 
conceptos está dado sobre la base del estudio de las 
~snecificinqnP.5 de la construcción del sujeto de es 
tudio y en la revelación del papel de la posición deI 
investigador en el entresacado de varias representa­
ciones. 

"Esto posibilitó considerar las fuentes psicológica y 
epistemológica de las dos nociones básicas del objeto 
de la investigación sistémica: los enfoques micro y 
macro. Su estudio, como forma históricamente condicio 
nada de actividad cognoscitiva en conexión con tipos -
psicológicos de operaciones mentales, sobre los cua­
les se basan los patrones de organización de la expe­
riencia, hizo posible, a su vez, determinar dos tipos 
de representaciones: la integral y la compuesta. El 
concepto "sistema general" está determinado como un 
constructo, obtenido por la composición de ambas re­
presentaciones." (25) 

Los procesos de construcción sistémica son, por lo visto, fun 

damentalmente de dos tipos. 



·•· 

La.consl:ruáión i>or composición 
/·- ':-~:_:;<.;:·-~ ·:-~ ~·:-~ -_,: 

". 

Este p}il1l~y/Íú·2i'cediciI~nto ·parte de definiciones de sistema 
)-.· '.'\_."'.-;··' ,::-_· ·:,-.-_: :º 

correspoildien'.te's a lis etapas iniciales de elaboración del 

cC>J1cept~_, :2~~i¿Jó el investigador comienza a ·comprender que 

el conjunto de elementos seleccionados>está organizado e in­

terconectado formando un~ cierta .;,C:~fa~~idad" gobernada por 

leyes comunes. 
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Partiendo de esta conceptuación de sistema, su construcción 

consiste en intentar deducir las propiedades del sistema en . 
e.studio de sus componentes básicos, clasificándolos y encon-

trándo el tipo de relaciones que los vinculan. Este es así 

un proceso que parte del elemento y busca llegar al sistema. 

Algunos autores consideran este movimiento como "la esencia 

misma del aspecto metodológico de las concepciones del meca­

nicismo y el elementarismo" (26). Sin embargo, es importan-

te notar que con este procedimiento de construcción del sis-

tema como un conjunto de elementos interconectados se corre 

el riesgo de no comprender la naturaleza integral del siste­

ma, esto es, de aquellos aspectos que están condicionados por 

el lugar que el sistema ocupa en un sistema mayor. De aqui 

se desprende la razón que explica los esfuerzos fallidos para. 

deducir propiedades integrales de los sistemas a partir de 

las propiedades de sus elementos y sus interrelaciones. Re-

sulta, entonces, que este conjunto de elementos, vínculos e 

interrelaciones, como base para esta definición, no es sino 
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Como 

tema se emplea 
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importag_ 

sis­

cercana al espíritu si-

témico y que corresponde a un movimiento cognoscitivo opuesto 

al caso anterior. Este movimiento parte del sistema hacia 

los componentes y se le considera como la forma típica d~l 

enfoque integral (27). Este procedimiento encuentra sus raí 

ces en la descomposición funcional ampliamente utilizada en 

cibernética; esto consiste en el desmembramiento del siste­

ma en subsistemas, de forma tal que responda a la descompo­

sición funcional. La-s propiedades y funciones de dichos sub 

sistemas aseguran, con una organización adecuada, las propi~ 

dades y el funcionamiento del sistema en su conjunto. 

Dos aspectos son fundamentales para construir el sistema por 

descomposición. El primero de ellos está en relación con lo 

que se puede llamar la e~t~uctu~a exte~na del sistema en con 

sideración. El objeto de estudio, en este caso, consiste en 

conocer cuál es el papel que el sistema juega en un suprasi~ 

tema del que forma parte. Esto se logra principalmente de­

terminando los objetivos y funciones que el sistema tiene en 
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relación con el suprasistema. 

importante tambiéri determina,{ otros sisteitias d~}riiY,c¡ii ~i.mi-. 
<',-d ;~;;-~:;~\''._ .,,,.- : -

lar, dentro deLsuprasistema ·en ctiesti6n;'.'])>'sDc~~J.ep-requer.!-_ 

rán ser clá~i~ica'.¿d;~ a i;~~~s de su~ réspeg~i~bs.bb j eti vos y 

fu~ciones yara ;¿~~~rior:ente conocer la;:i~terrelaciones que 

entre eilos se dan. To~o esto de alguna manera está caract~ 

iizandoal suprasistema: su estructura, el comportamiento y 

las propiedades de sus elementos (correspondientes con el ni 

vel alcanzado de descomposición) y, de ser posible, los mee~ 

nismos y procesos responsables del comportamiento del supr~ 

sistema en su conjunto. (28) 

El otro aspecto está en relación con la eht~uctu~a lnte~na 

del sistema y, en particular, con el estudio de la estructu 

ra funcional obtenida, eri forma similar a la anterior, por m~ 

dio de una descomposición funcional. Esta estructura consis 

te en un agregado hipotético de subsistemas interconectados 

de forma tal que su funcionamiento asegure el funcionamiento 

del ·sistema, el cual busca alcanzar una serie de objetivos 

dentro del suprasistema. 

Ahora bien, merece la pena recordar que tanto el procedimie~ 

to por composición como por descomposición son nociones par-

ciales y complementarias. Aunque en este trabajo, por razo-

nes de construcción, se privilegia el procedim~ento por des-

composición, siempre existe en ambos casos cierta arbitrari~ 

dad en la selección, ya sea de los componentes básicos del 



agregado del sistema del cual se va a partir. Sin embargo, 

es. posible reducir .esta arbitrariedad en tanto, partiendo de 

cualquiera .de los dos casos, y después de haber. Üegado ya 
·,--. - ' -

sea a la :i.!ltegración del sistema, ya a la descomposición en 
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stis cÚulas.·~~eracionalés; ~se :.inicie e.1 proceso inverso con 

lo cüaI. ~~ tie'.J1c1~ a l.oiraf l~ ~~rrespbndencia necesaria entre 

las parte~ )' .~1i.t6:d~: :'.~;d;:{é~, d~ btra manera, a alcanzar C9_ 

:::::::~enda ·~ffff•Ai~~f~f~i6ri externa y la intem del 
,-,~<---'.~;.~ __ ::~ -:~t/;< . 
. :;i~~ ~·:2~·~f~~:_';::..,;:~ -'~-~l,-·_. ,::: .· 

El procedimiento d~ °'cl~sC:(l~pb~ición que sirva como un primer 

paso para acercarse a la selección y establecimiento de los 

subsistemas concretos, y de ahí poder conocer sus interrcla-

ciones y funciones, será tratado en las siguientes secciones 

con mayor detalle. 

La6 6unclone6 del 6l6tema y 6u dl6ehenclacl6n 

En el proceso de elaboración de algunos. paradigmas que pue­

dan servir como apoyo al proceso de planificación del siste 

ma educativo es necesario llegar a especificar, a partir del 

complejo poco diferenciado al que se está denominando SE, a-

quellas funciones que lo caractericen y determinen; este pr9_ 

ceso se inicia con una primera aproximación. 

Como se verá un poco más adelante, la diferenciación funcio­

nal constituye, en este caso, el trabajo met~dológico básico 

a través del cual se iniciará el proceso de construcción de 
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los sistemas involucrados. Este procedimiento es. sumamente 

útil para. configurar paradigmas específicos usando el enfo'-: 

que s iS~é~j.Co>(&lfi.te1n& ap)Moach) • P()S terformep te, xi~e~s~s 
difer~ri~\:[a.¿rolles ·funcionales permitirán icie:n.tificar,. en co!!_ 

·.·.-.-;··· 

se.cueiiti·a';; .. los sistemas especÜiq)S del propio SE. (29). 

El. pr6~e::~)éie·::dif~renc'i~ci6n'' :~/fl~~Y~i·e 
vé s .. d~·~;a()sc.~~h"t·~i~:·=,. sci;?'.~,HJ~t~;-?;~·l;·.en· ···.1 ª 

de ser visto a tra-

realidad -ontológi 

co~ y ~8'ltio uÜ'a. herramienta· ~~·el proceso de cons truci::ión de 

cón:ocim{eíito. En e.l primer caso, visto como un proceso ont~ 

lógico de diferenciación, es un proceso que da ~orno resulta­

.· do una creciente complejidad de los sistemas en la realidad, 

la cual se manifiesta por medio de una diferenciación inter-

na que cumple dos objetivos, uno cuantitativo o de crccimien 

to, )' otro cualitativo o de desarrollo (30). Este proceso 

se da a través del papel asignado a las diferentes células 

operativas para lograr mediante su realización, ciertas fu~ 

cienes específicas. Estas células que en un momento son res 

ponsables de cumplir múltiples funciones pasarán, producto 

de esta diferenciación, a ocuparse de un número de funciones 

cada vez menor )' mfis específico. Como característica parti-

cular de este proceso se puede mencionar el hecho de ser em-

piricamente registrable. 

Este proceso descrito da la pauta para otro de carácter con­

ceptual -epistemológico- que permite, por medio de una ac­

tividad racional, abstraer diferenciadamente funciones que 
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.:·.·, .. · ·:· 

una ,misma célÚla operativá est,é d~sempeñando')',,pÚéél.i~, pos 

de activida-

.des básic~s que esta por ciertas 

previamente elaborado. .- ·, 

Es dificil en este momento; Y< en general, mencionar el tipo 

de funciones básiq1s que· pueden ser reconocidas en cualquier 

sistema, las cuales van a depender específicamente del obj~ 

to de estudio en cuestión y son fundamentales en el proceso 

conceptual de definición. 

Es a través del proce~o de diferenciación funcional, eiliplea-

qo en la construcción sistémica, como se procede en la defi-

nición del objeto. Así, de la diferenciación podrá efectuar 

se el desmembramiento del sistema en los subsistemas encarg~ 

dos de la realización de dichas funciones y, posteriormente, 

será necesario reconocer para cada uno de ellos las células 

operativas responsables de las actividades cuyo cumplimiento 

constituye el desempeño funcional. 

En la misma forma que este concepto es aplicable a sistemas 

vivos, en los cuales la diferenciación orgánica por funciones 

6S 



se especifica cada vez mis dependiendo. del désarrollo alcan­

zado por la especie, es aplicable a sistema~ dé organi~aci6n 

social. Ahora :ki·e~, .en este caso·, .ci~rt()iBi~~;~efunciones 
que pueden. s'ef tti~pl.idas· éspecífic~IUerif~i.}Y¡;8~:un subsistema 

. ·.'·,. .i,,'-·,-'. - .. ,.,,t :'~,;:),?':"·~~~ ... ~:,_ .'· 
determinado; o c::iertás.'á.ctividad.esi'¡:)or;á.tgúiios elementos ope 

,_ .·· .. ·:. ·: ··./;'>·~: :;_::-:_:·· <-· ·-<-~--- ->·-·. :.::_~·-_\::'.~-~~~fr-~,:;(~~~~?~~~~~0~:::~~;F/'.>··. . . -
rativos, an'ivel del siste11la,e:n'/s~ .. ;!'C,<)1fjunio, pueden, al ni-

::·,::::::::::~::': !¡~~ir1~~~i~~Mt1:~:1 ::º. :::.::::ª::~ 
~ :· ;_,_:;.~;_'.·e_ - ;: .. ; 

-" - 7-;'~::-~;/;~~'.f':.~···.: ,:~~::-\. __ ~ -
-_,, - -·~;'.!~:;-__ '..:::'~-;)_,::_~ ,\_~-' 

--~-J._i:,:.t~ -=:;;::~' -=~t~~-¿~2~::;,;~~~;~:~.'- ::·:;_~\ - -

estos/:C.ot~~~fdi.buscamos construir un proceso m~ 
~-';-,_~-o, - "·- . ·-;- ·ó, _- -' ' • 

o·-~·¡, .. '.")_' 

pecíficos. 

Basados en 

todológico que pej::nÍitil,s:a cualquiera de los diferentes niv~ 

les al que .pu~cl.a;jéfarquizarse el sistema educativo, elabo­

rar una difer~ri'<:iá~i6n funcional del mismo. 

El trabajo metodÚ6gico de esclarecimiento de funciones y su 

descomposici6~, eicual no es más que un proceso de constru~ 

ci6n, permite plantear los paradigmas necesarios requeridos 

para la visualización total del SE. Posteriormente, estos 

paradigmas permiten una reconstrucción sistemáticamente ar-

gani:ada, tanto de manifestaciones fenoménicas aparentes re-

lacionadas con el sis tema a cualquier nivel, por ejemplo, 

los hechos comunes percibidos, a los cuales se identifica m~ 

chas veces erróneamente como problemas, como de las elabora-

ciones teóricas corrientes, ya sea en relación con explica-

cienes e interpretaciones de dichos problemas, o bien sobre 

funciones y estructuras especificas propias del sistema. 
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En otras palabras, a este. ni;vel, .los. pai;1idi.g111as 

vinculados ··.t~n~J;,c611 '\?~i" .. ª~P§ff~_s';t_~Ó,rJ.tg~ ~~~·cr+p~fJ9·~ •. ~xpli_ -
ca ti vos,:de{~ri, como. ir:>iü~i6#26f&~riizaÚ~o""~dTI1int~frahvós en 

__ ·- ··}-'. > · ·' <<'.>: ·c·--..::1 .':; 

relación . ~c:ili ei irtéJ'8raci'i'érit<l~- J¡cid'f~ti·~¿-_br::Lf'nci's. pára . entrete-
·,_ .. ._,, ;,<~;-;:>· .-:<.·;); ::·:' .. ,;: 

j er una "tra'ma\·~- de ainbos aspectos' y observar,· 'finalmente' de 

qué manera esta nueva.cd,11.'.~·t.~t~·f.5)«s~fr5~i.T~Fe conocer la reali-

1 idad del SE en su ~o~plej:i.~~d.: \ÉÍ. ~ivÚ de correspondencia 

y capacidad interpretativa de la trama sobre la realidad del 

sistema empezarán a partir de este momento, el momento de su 

uso, a ser evaluados para iniciar el proceso de ~juste apro­

ximativo. Se puede de alguna forma adelantar en este punto 

el que es en la riqueza de la trama alcanzada, cuyo conteni-

do es el de las formas epistemol6gicas (31), junto con la a-

portación de las teorías y los datos empíricos lo que a fin 

de cuentas, dará la capacidad para, c_omo resultado, evaluar 

las políticas educativas. Y todo conjuntamente acercará al 

redisefio conceptual del sistema educativo como objeto de la 

planificación. 

Con.s.t1tiicc..l611 de lo-!> pa.1tad..lgma1.>. P1t..lmvrn ap1tox..lmac.f.61t 

Estudios metodológicos realizados anteriormente (32), en que 

ha sido utilizado también el procedimiento de construcción 

sistémica por descomposici6n, han mostrado la importancia de 

considerar dos ámbitos fundamentales en. relaci6n con los de 

sistemas sociales (33). El primero de ellos es resultado de 

la luz arrojada por estudios específicos en el campo de la 
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cibernética, Y)!l.~P!l.rtir. de l~s cuales. los .• siste~ás.~e de~~º!!! 
ponen .. in'f~ia1in:eW1::a; ~Il ·c1~s'stibJ{~1: e~~!i, es t:d~es~"·~º~º bbje ta·. 

~·. :. ~:. \ ~ ;: 

:: .:::~tm~¡~~~f :x~ta~;~r~'{t f~:~~t~~~~f~J¡~~~~t~t~!:~~·· 
tl-'ol • dei sistema: e~ este caso es,pecíff¿o)CÍ~i}_úitema educa-

tivo. 

El segundo de los ámbitos consiste en considerar al sistema 

en relación con su intercambio con el exterior, el cual tran~ 

curre en la producción (apropiación de la naturaleza exterior). 

Esto permitirá definir al sistema tanto por el tipo de objeti 

vos impuestos por el suprasistema, como por los propios. 

Esta doble consideración respecto a los paradigmas, que per-

mite identificar al sistema desde perspectivas diferentes, se 

construye teniendo en cuenta, ante todo, el objetivo especi­

fico de planificación del sistema. 

Como se mencionó más arriba, el entramado de estos dos pa-

radigmas permitirá la conceptuación del SE en la complejidad 

de su función como sistema social y de aquella correspondie~ 

te al subsistema encargado del control, las cuales serán an~ 

lizadas posteriormente en detalle. 

El problema del control 

Cuando el sistema es considerado a través de su descomposi­

ción en controlador y objeto de control, existen varios aspe~ 

tos que requieren ser tratados separadamente. 
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Considérese primerp el pfoceso. de :tom;d de. ;de.c.ülone..h (TD), 

que pu~dei~er 'sepa-i-adÓ \~.X~s grarid~~ campos, cacla uno de los 
. '.'. ' '·. 

cuales' tári~::if~hci'f()~ri:~ pifriC:i~~i~ent~ de <organización con un 

rela~ivo•giadd·~~~;·~lltonomía >\necesa~io de .·ser deslindado-

estrechame~t{ Jincula~as • eritre sí. El primero tiene relación 

con los procesos de "operación" del sistema, en este caso 

del educativo, esto es, su funcionamiento en el subsistema 

productivo. En este primer campo el momento presente y el fu 

tura "cercano" son los plazos en los que la TD actúa; sus pr~ 

blemas son más bien aquellos involucrados con el ."manejo" del 

sistema (~). Hasta este punto aún no se analizan ni el orí 

gen ni la presencia de los fines que persigue el sistema (la 

normatividad), los cuales se consideran dados. En otras pa-

labras, aquellos objetivos impuestos por los propios subsis-

temas, o bien los impuestos exteriormente por el suprasiste-

ma. 

El segundo aspecto es aquel que, de alguna forma, se desvin-

cula de las. acciones inmediatas de ajuste requeridas por el 

sistema. Su finalidad se acerca más a la solución de cuestio 

nes de construcción de objetivos y su logro a largo plazo, 

los cuales están más estrechamente ligados con las c.~iaia aia 

ttmic.aa de c.onae~vac.i6n (35) que requieren modificaciones es­

tructurales que no pueden ser implantadas inmediatamente. 

Tanto los problemas endémicos ante los·cuales los sistemas 

muestran dificultades para resolverlos, como los requerimien-

tos propios del crecimiento sistémico, así como las modifica-
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ciones impuestas a .través de 'las relaCiónés manteT!~d~s con 
. -_-.· ·: .. •' ·.- . - ··;,- '-._ ·. ~º- -'-· -~, -·,, -.· ; .' ; ·-. ;_ -, .. 

otros sis.t€llllas~ sociales y .los cambios qu'e estos sufren; jun~ 

to con ir n~~es idad de busc:ar 1a"A-:Ateg\·~c:ión dep ~;iste~ª, 
obligan· C:id~ vez.·más a mante,ner,_ perl)la1\él1!en¡ente··-• ur(pi'óceso._ 

-tanto en 

el c~!Ilpc> d.e1'~ánejo actual cbm~.~~ el de la planificación-

y el.sistema, des.de la perspectiva_ del control, sobre el cual 

van a ser tomadas las decisiones,J~~ requiere pasar ahora a 
. . 

considerar los aspectos que mantiene~ vinculados el subsiste 

ma Óbje.:to de. c.on.t.1to.l y el pr~ceso'.JD como representante del 

controlador. 

El primero de ellos, ta ln601tmac.l6n, permitirá al proceso TD 

conocer (3~ los elementos necesarios requeridos tanto para 

el manejo actual como para la planificación. En el prímer 

caso es menester mantener en cualquier momento la posibilidad 

de conocer el e~tado actual del sistema objeto de control; el 

controlador deberá estar en capacidad de captar información 

a través de los indicadores relevantes. Ahora bien, la infor 

mación necesaria para este caso de la .TD se requiere que pro­

venga no solamente del objeto de control en forma dnica y di 

recta. Más adelante se verá, al hablar sobre la definición 

del sistema, de la información proveniente de otros sistemas 

sociales o no, con los cuales el SE mantiene sus vínculos más 



estr~c}1os ;:e'.~t~. es· acÍicionalmer:te necesaria para: ~naTD más. 
ajusta:p.a;h·:1Uec1iC>:eT1 él cual el sistema funciona. Esto lle.-

,'::.---\> ~'.',• . ; " " . ' ,.:: . : _,. ' . 

va ªtI:f~~~-tJ'r~0tt_~-~áfCiut<:amente. informaci6n .global· s61Jl"e lo~· 

··r:ri~~~J~~~EWJ1rmfü1:~:'. ~·:::m:,:::~·,·:.t:!::T:::::.:"-· 
Respe~t~'.d~({a-~lani¡¡sa¡ip~;;,·;~;~:po~ible•aecir. que en términos 

generales se requerÚá,.'a_ddr6Xii1~eÜÜ ·a la informaci6n obt~ 
nida para el manejo actual, ton~cer.~"él proceso de desarrollo 

de los sistemas al través del tiempo, el cual puede ser expli 

cado por -y al mismo tiempo ser capaz de expli~ar- el es­

tado actual del sistema de interés. La información sobre el 

estado actual y su transformaci6n en el tiempo deberán asi-

mismo posibilitar ciertos pronósticos para el futuro, para 

con base en ello, poder ajustar el proceso de desarrollo pa­

ra alcanzar los objetivos del sistema. En igual forma que 

en el caso anterior es necesario contar con la informaci6n 

de otros sistemas con quienes haya mantenido los nexos de-

terminantes. 

La eficacia del proceso de TD se fundamenta, en gran parte, 

en la informaci6n iepresentativa de que se disponga en el m~ 

mento oportuno. De aqui la importancia de contar con un di-

seño conceptual del subsistema de informaci6n que sea capaz 

de seleccionar, captar, generar, transmitir, procesar y pre-

sentar la información pertinente requerida por el proceso de 

TD (37). 
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Ahora es conveniente recordar el proc~so de' toma de 
.···-, '• ' 

decis'.i.onef,; i()~o' un:o_ .J~'.:tcfa:.Pro_cesos vistos. desde esta pers-

pectt~a·.a"Ú 'c:d~trQi.~:;~~Ú~~rtl~áiisis está ubitado, la con­

c~~~~·~~Y6hdfuÍ .. c·~df~ol~d&iu ,tilizando el método de descampo-
·,. ·:.:·-· .- :: ··~, ., - -··· 

sici.6n f~irie:'ici#,~,I;)i',if~rt·a'iél~bbrar una estructura propia, je 

rar~u~z~á,I} >si•.~óht1~:t.!J(.f.6i1''di:ferentes niveles de control 
. , ":;,·,e -· -.. ~ 

d~l .SE~'cad~ •un:J)d.~i"ÍÓ'~)~Ed~Tes re que ri rá una informac i6n es-

pecí:fica pa:~a po~e~ ~{~Qh a cabo la TD correspondiente. Es 

to es, existe úna Jte.ta..ti.va. iui.tonoml.a. en cada nivel, que re-

quiere ser especificadái y que.permite tomar decisiones sin 

depender directamente de lo qu~ podría denominarse el cen.tJto 

bá~Lco de con.t1tol (38). 

En este caso, dependiendo del nivel jerárquico al que se an~ 

lice la TD, las funciones pueden o no ser desempeftadas por el 

mismo o <l i fe rentes elementos; sin embargo, en el proceso de 

diseno éstas deben diferenciarse conceptualmente, en forma 

similar a la mencionada en el apartado anterior. 

El segundo aspecto de vinculación entre el subsistema objeto 

de con.t1tol y el proceso de TD como cont1tola.do1t es la ejecu-

~ c16n de acciones requeridas, como resultado del proceso de TD, 

las cuales, como se explicó anteriormente, pueden correspon-

der al manejo actual o a la planificación del sistema. Para 

el diseno conceptual de este subsistema, como en el caso del 

subsistema de información, las célula.~ operacionales encarg~ 

das de las acciones de ejecución deberin identificarse post~ 
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ri0rmentef¡¡l:proce'sp de difer.enciació.n f~ÍlfiºT1~13y·d~:~·ílleíllbr!!_ 

miento J~l.~l~d~a en subsistemas; (Ya iefit6nd'&s\s'~>\re'~if:si 
ras 'act::i.~fa¡cie.S· se · 1revan a cabo, P.o~·:;\a''.;~{·~~~;1i~i~áf~·V.~~·üc;~ 
10:· ~u·~i·Fiá.n1~ién ·dependerá deLni~eÍKÚ~}á~~tir~~~;~~'id~··ii.. C:.ual 

·-,_: :.~ ··:> :--··- .. : ; ·-: _; .·- :_ :•- .:·\, ;,_ :.~ . .'.>,'~~::J~~~-:~:-:~L·'_·.;_~';:/-~: .' ·:/::~:,.\,·\-''V. -.. ·e . , -.. _--, - • 

se a.riaiíce :el sistema o subsisteinas'::oajo.:éonsidefaé:ión. ·. 
' .. ·-<;: -.. - . -- , • ' - . ' - .,. •, .. , . ~" ,".;.-:.,·:.···.· ,, ;:.,_,!·:, ('_ .... ,. .·. ' : . ,; . .. ; .. --·· . . . . ; . ' 

Con base en la información di.~;~º~h.i~i~~ y de acuerdo con el 
- - - ·-. -. ·.: :--- ~ ~:.¡::::.:· .-. 

proceso de TD, se decidirá la eJecudón de acciones que sir-

van para ajustar el sistema, 8.sí como el tiempo en el que d~ 

ban pasar a formar parte del aspecto del manejo actual. Adi 

cionalmente a las acciones de ajuste del ~ubsistema, también 

forman parte del manejo actual aquellas acciones que fueron 

previstas dentro del aspecto de planificación y alcanzaron 

el momento de ser implantadas. Para conocer la especifica-

cidad de los mecanismos que se empleen para decidir sobre las 

acciones que deban ser implantadas, será nece~ario referirse 

al análisi~ específico del proceso particular de planifica­

ción, el cual cae allende los fines del presente trabajo. 

Para la ejecuci6n de las acciones demandadas por el proceso 

de TD se requieren tanto el mecanismo de captación de infor-

mación, un proceso de trasmisión con sus canales, codificad~ 

res, decodificadores, etc, ya descrito como un mecanismo de 

operaciones encargadas de la implantación concreta de las d~ 

cisiones específicas. Los sistemas particulares de informa­

ción acerca del proceso de ejecuci6n de acciones debeián, al 

igual que en los casos anteriores, diferenciarse funcionalme~ 
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tedelosotros tipos de sistemas informativos, aunque.como 

elementos. púe<lan s.er re'sponÚt1e~ d~ ·~mb·as .fúÍi¿i.oh;¡~·: CEir 
forma. ~iíniiaF deberá'coris fd~ra. rsy ~~; ~~~¿5·1á¡a:'}ci~ diferenci~ 
c iónen.icJs' ptoC::es'os.·ú ejecución:.' Es as.í~c¡U.6i's~ :~~~s~i tuye 

la• po~ib,1fif<lici·id~é¡nplearel dt1bs~~~~~a de·{:~formación como 

tú1 r~a.l{~~J~ai~r dÚ proceso TD y las ~ral1sformaciones conse 

cue~tes_:4:~:·suf~a el sistema. y en uri .segundo momento de las 

implfcaciones sobre el resto del suprasistema, ya que se es·­

tán cumpliendo funciones de información sobre el estado del 

sistema en general, sobre los.~e~ultados de las~cciones de 
. ___ ,.: .·- . . 

ejecución sobre el sistema y ~6oi-;e las condiciones de los sis 

temas exteriores. 

Finalmente, dentro de este capítulo de elaboración metodol~ 

gica para conceptuar el problema de control, es importante 

considerar la estructura, compuesta por las diferentes célu-

las operacionales, de captación, trasmisión y recepción de 

la información de que hace uso el proceso de TD como el aspe~ 

to pll.imall.io 1 asi también, en forma adicional, al subsistema 

en que se apoya para la ejecución de las acciones. A todo 

esto se le denominará el Hati..dwall.e (H\I') del sistema (en forma 

análoga al sentido computacional). Adicional a toda esta e~ 

tructura básica, se considera aquello a lo que habitualmente 

se llamará So6twall.e (SW), y consiste en el proceso en sí de 

la toma de decisiones en sus dos aspectos: manejo actual y 

planificación. 
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De lo ari.teridr '.sufge entonces la necesidad de pasar al es tu:... 

dio de foclifa loi"~ubsistemas involucrados en el ,HW,. así_co"'." 

mo de lo{~::fo~es.~~ del Sl'l. · · P;ime;ame~te sii. ha:±(.~~- ."pJantea:'. 

miento m~tbcl~}ó~i~() ·q~e pern1ita·.ubicar;~1 e;1:Úc1io<q~~-·se de·~ 
sea realizar\dei~;() def;·2e,~ir~-~~·é~PEº~-~in~d:i~~·.ª'raconstru~ 

:::::::c::º:~:::~~Fffi~!~iiif t~~f ;J~;~~:::::::::::. ::~e 
tura del (sub)siste1lla có·1.jésporid~~nte en la realidad. Esto 

es, se requiere conocer qué•"es~ICbBjeto de control en sí, 
.~:_. ~· _' ;:_ .. ··:·:--_: < 

el sistema educativo en ege ca."so;yadicionalmente, otro de 

los (sub) sistemas que se r~~~Í.~~·:?C:ondcer es el de toma de -- \ ~ 

decisiones y, finalmente:, i~s '.~~--~aptación de información y 

de ejecución. 

La necesidad de defihición del sisteina educativo 

En la sección anterior se presentó una aproximación sistémica 

para visualizar al sistema educativo desde la perspectiva del 

control. Esta aproximación fue hecha en vista del fin espe-

cífico del trabajo: la planificación del SE. Sin embargo, 

aun cuando prioritariamente la visualización del sistema co-

mo objeto de control* y controlador tiene un lugar preponde-

rante, el proceso de construcción del paradigma que permite 

esta aproximación requiere, previamente, haber conceptuado, 

*A lo largo del trabajo los términos contnol u kegulaci6n 
son empleados como sinónimos 
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·para poder llegar a la. construccion específica•< el si!;tema 

educátiyo c.o!T!q Ún .sJs:t~ina}S:9cial; e.sto e~, <se· roequiere otra 

apfoxim~ci6'~·.qu~·'-p~t¡ñi!~~~~'~l~ir/~i··;S_E.\ Está d~finl¿'i§~· ·se 

cia· s~b ~e:.ir b1~-~\í~Wíi§·::téla~iº~~s··,ciui. ma,1tti~lle· cantos·· 
ot rÓs .sis.·_ •. '.tci~_· .. ª_.·.·.~·i; _C:on;::.·_el{~u~rasis t~ma cl~ndl~i{i~; ;t~;i_~~~o.S, 

' ' -- - . ·"· .. ,, ~.·,•, ,·". -

Para llegar· a identificar 13.s partes ·~ÜefC:ih'stÜÜirán especf 

ficainente las cé.lulas opera ti vas enc~~g¡c;l;2 d~ re ali zar las 
.,, 

funciones de control a todos niveles· ,_-ya •sea que estas exi2_ 

tan actualmente o no- no hay.Cltro camino que mediante una 

correcta visualizaci6n de-dichas células a través de su des­

empeño a nivel del funcionamiento del sistema en lo que se 

puede llamar la ~ealida~; Esto es, todos los elementos que 

formarán parte del paradigma de _control son elementos que en 

la realidad tienen un funcionamiento, muchas veces múltiple, 

que está totalmente entrela.z·ado (complej amente) con las op!::_ 

raciones de partes cqn~~µ~enes mantiene vinculas, sean estos 

de mayor o menor grado~ y no son a primera vista fácilmente 

discernibles. 

La ubicación del sistema educativo dentro del complejo de 

sistemas sociales cuyos fines son la producción -y reprodu~ 

ci6n- social, capacitará para obtener un procedimiento de 

identificación de las células operativas reales y, con base 

en ello, sujetar al sistema así definido a una visualización 

a través del paradigma de control, para hacer un reconocimien 
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to de los componenfes 

papel 

La 

SE .res 

·gue a 

mente a las 

de la abstracción por un lado co 
- ·._.,--. 

mo sistema social parac~póderlo.definir y, por otro, desde la 

perspectiva del control,.~sto es, desmembrado como controla­

dor y objeto de control, se requiere ascender, más concreta­

mente, hacia el SÉ real. Esta ascensión se buscará por medio 

de un entretejido de ambos paradigmas. 

El SE, como sistema social, se encuentra estrechamente vincu 

lado al proceso histórico de la actividad social y producti-

va de los hombres, de aquí que para avanzar en el análisis 

de su definición, sea menester conceptuar las relaciones del 

suprasistema de producción, donde se ubica, y las consecuen-

cias "tlirectas" sobre él (40). !\hora bien, desde un punto de 

vista sistémico, el SE queda definido por su funcionamiento 

(papel) dentro del suprasistema en que se ubica. Es impar-

tante hacer notar cómo, para aproximarse a la definición del 

SE, es sustantivo lograrlo por medio de un pro¿edimiento que 

sea capaz de permitir la consideración de las múltiples de­

terminaciones que en la realidad están definiendo concreta-
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mente a dicho sistema. D.e esta man13ra se requiere· trascender 

la acostumbrada tradicÍ.ón .de delimitar un objeto a trávés de 
,::_Y' 

la restri¿ci.<5n impuesta pC>f~.r(JsJki)icia,de~ que le son: arbi-
., ~.,"'' ·:· ~'- ' .. -

~rar iamente asignad~s,)i~í"f2~&~;ff~uii.1fuente•,·· trascender el 

caso más general en l-i·~~ ·f~'á:i-'.{fs:·2i~~t.Íficas de la dicotomia 

"descriptivo-pres'cri)JÜ.Vo" (.41); · Se busca, entonces, una 

aproximación que, en situaciones concretas, lleve a encon-

trar las determinaciones funcionales y estructurales que de­

finan adecuadamente el sistema. La aproximación sitémica lo 

permite, al conocer el ~apel que el ~l~tema juega en el su-

prasistema que lo englobi, sus relaciones funcionales y es-

tructurales con el resto de sistemas de igual nivel con qui~ 

nes mantiene contacto, así como conociendo igualmente los 

subsistemas que lo componen:._ junto con sus funciones y estruc · 

tura. En esta forma es posible definir al SE no unívoca y 

rígidamente, sino en forma diferenciada acor~e con necesida­

des espec~ficas, en este caso, la planificación del sistema. 

El primer aspecto que debe tomarse enruenta para este fin son 

los objetivos que el sistema busca alcanzar. De entre ellos 

cabe mencionar fundamentalmente tres tipos: 

i) Los impuestos al sistema por el suprasistema en 

que está ubicad~ 

ii) Aquellos que pueden considerarse como los propios 

del sistema, en este caso, del educativo. Esto 

es, se considera en este momento al sistema como 



un todo homogéneo capaz; dé :Ser :J:'epresentado ª· tr~ 
- ' . ' ;(;!_,~ _:'. 

:~';;q¡g~~~,¡~·'·:·;·~~?~~~f ~l~!~~·i.e~;i ,··.p~ ~.t •. ri, ,c.n . . ···~··· \D~". 
J ,,:,•; ·, <''-<"•}'e.:.•;~·_.,., ,. 

iii ): fi~'~\~~"~"~;f?:t~~:;;'1Ji~~~~c'e1: riiyel,' se tienen los ob-

.j~tiyd~·~.p'f,ci~;~.~:'.N6~}éspohcifel1tes ª ia.dá uno de los 

dcsc()mpu~sto . 

Nás ack' . ~ •. ~~: mostrará'., con base fundamentalmente en un 

análisis tanto de información de datos disponibles como de 

estudios realizados sobre aspectos específicos del SE, cuáles 

toncretamente, pueden ser estos tres tipos diferentes de ob­

jetivos en un momento determinado (43). Cabe aquí mencionar 

que tanto entre los sistemas involucrados en el proceso de 

establecimiento de cada uno de los tres tipos de objetivos 

mencionados, como entre estos mismos una vez que ya han sido 

establecidos, se mantiene una relación dialéctica que cons-

tituye el factor fundamental en el desarrollo del sistema 

educativo. El peso de los determinantes que juegan en la 

concreción de los objetivos y la lucha que finalmente se es­

tablezca entre estos últimos irán estableciendo los objetivos 

principales que el sistema busca alcanzar. Lo importante en 

este caso es contar con dispositivos metodológicos, como los 

que se están elaborando en este caso, que permitan reconocer 

los. 



Como segun~~\~·~ri~s.t?)~ri "~~ i"~;~~~ué~a.:'.p~~}?a,de~i~pt:i~Jl d~I •.... 
sis te~~.··.···.·:t;~du.· .• uc·.1.·~.ªu.f.:.;.:.¡iat.·.·.·.•.• .. :.u.·•·x,·.¡·;··.t}.~~e: ... 11.~ .• rn:.'.ra,t.·.:.~ .•. ·.s·····.·.· .. • •••. ~ ...•. : .. i··E;.; ....• 5=1·······.º.·.·.', •. rg~;or;.;; .. u:.'p~/o,:c:'·:.: .... •.:da .. ;~e·;~~~w~b';';~~e{p.~~.1~:;~er:· ~1~ 
.mado """./.~ ..... :<.~ . , · .· , fsi~f~~~s :Ci~e'.tori,Junta-

.. mentt7 .. con :~Í '.'eci\12i?j_~.Ci; 'pe~ci.\db;tiÍit~s .. <l·,iéi, 1Jµe<lan configu­

rar ei ;~lt~i·¡~:r~ü·~~;·en ei'~üe 'se ubiquen; sistemas que man­

tienen entre; ellÓs re'1aciones determinantes y forman en con­

junto la estructura mencionada. Esta estructura representa 

el suprasistema productivo dentro del cual desarrolla sus 

funciones el sistema educativo. 

Cbmo tercer aspecto requerido, está conocer cuál es la e.6t11.uc. 

tull.a lnte.11.na propia del SE. En este punto es importante· de~ 

tacar cuáles son tanto 1.os subsistemas que lo componen como 

las relaciones que mantienen entre ellos, buscando ante todo, 

diferenciar en cada caso la prioridad entre ambos aspectos, y 

esto en función de la necesidad que se tiene de considerar 

el sistema educativo ·rambién como objeto de control. 

Nótese c6mo una noción inteligible referente a los dos últi­

mos aspectos mencionados va a ser de gran utilidad para lo-

grar esclarecer el primero de ellos, esto es, se tcndrin el~ 

mentas que sirvan para llegar a conocer con precisión aseen-

dente (interactuante) qué objetivos son impuestos al sistema 

desde el suprasistema, por un lado, asi como por otro, cono-

cer los objetivos propios de cada subsistema y del propio 

sistema. Es importante mencionar también que las estructuras 

externa e interna deberin (re)construirse partiendo de la in 
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formácion. exist_ente, para lo t.Uill uno' de :los 'aspectos mas' irir · 
;<_-:.._·_~,, '.:~:<- -~--- --

.,"•.'·::" 

po¡:tán ~es sériÍ. .. ~1 referente a la dif¿~enc'Ía¿i61l· dé~ifJJ¿f(¡~~~ 
'{-,·, ... -- . ··:; :;. . .·.·;·<_::;- ..... ,/ ; -->-·:· ';,.· ... ,, -

mén~i6'riJ~k-:ih: ía. seccióü .. arite~io~'~Lw·· •;>> ;,./: .. ~~:r:':+ ,_·:·· 
-. :_ ... -, ... -,--,:~-·.--,··;_-- .. -. ·:_,:>;, .. ,. ----·.···-····'··· ... · ·• ~~:~_-__ ._-.',:.·.: -··· . . '-"' , ,':.;"• ;·::··-.·.·_··--.--· . •• ---." - ----· - "" - ' - ., - o: •• -:~~-'-<'.«>~·:::·:.:-~;;.,_ .. : _, . , -:_-:{( I· ~-·:;.;:_--·-:,·~ .. ~~ ·. '- . ·'-\ ·. ;:: ,._,, ::,,-;:·< ·.··, •. -;:-.::-s·::' - «·: 

··_A.h_~~+: .. qge;:_.~-~J_.h·~·-··habl-~1~ •. ·.cie'·: ~f f ~8t~~'.f ·:~iérJ~~f {~~~-~~~1i~xt~ten te p a 

ra lograr-u~a .. esIJecifi.caciónae.,}ás<e~-tr:uctúras:·y f~laciones 

:::::~~"~;)f ~r~;¡f ilil~,l~ttli'i~i~:f::::::::: 
los datos .. recopH'ados,'i;están' ~~bóiciiiiados a una construcción 

' ,:; '.-.; ·' .. ·-..:·' .. :,;~J.·.:,: ·~··,::-·-:_ . '·'·· ' '··''. < . 

teórica que \i.ndf~ac;:ct.fafe;; en especÍfico, son r<!queridos. En 

ótras pabbr~:s.se está aprovechando información general y 

estadística. ya existente; sin embargo, en es te trabajo se ma!! 

tiene la tesis de que es importante elaborar primeramente una 

acometida metodológica encaminada a construir un paradigma a 

partir del cual y dependiendo de los objetivos específicos, 

se pueda pasar a la bGsqueda de la información pertinente. 

En ausencia de un paradigma todos los hechos aparecen proba-

blemente con la misma relevancia; esto produce que su reco-

pilación se vuelva más un trabajo de caracteristicas alcatQ 

rías que uno encaminado a apoyar un desarrollo científico. 

Aunque se reconoce que este tipo indiscriminado de recolec-

ción de información ha tenido significados esenciales, un ex~ 

men más profundo mostrará que en la mayoría de los casos pro­

duce un empantanamiento (44). 

La capacidad que el desarrollo conceptual pueda presentar en 

la definición dei sistema educativo, la cual se reflejará 
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:::::::~1:;;~~~~1~~,~~;;~~<t:iki,1~,l~Á~t;¡'~'t~~~~~l ~i0i[~ 
cteimona"'.·0.·~_:.d{-e"ª.: .•.•. c. 1o6 nf.t.~-·.:rJ'_Po:jol;;_s·.····;_ .. ::df~e~''lt.·.·_:·1 ... ·.-.·.1s~"E•~r.;_:,~_~.-.· •.•. _t .... _•.: ... ~.·E~-nii_d .. ;•:.,v~ .•. ·~~s;nt·~.'a~· ?tt~(;#¿_~?P.'.J,f~~fr~;~&E:sis~ 

. . . i\> ••• ,; .• ,. "'.<·· ·. . .. ~ -~-~i·~q;:;~:~f,;·:~~B~-~-~-~,~~~.lsi~ 

::::~ti~~~[~!!~t~tt~~~~~!~~Dg~~~'~2~!0~¡.:_-~_;:_· .. ~.'_Zd~:e:t::::u:a :u 
;:¡::·>' ·-·-. ' ... , .,., ' . .::--:;.~:-;: - -~.;.;:J.:':,-, ;;/.,'< 

;:;Jrf i~~t~if :~~~~:~~~{~~~t~~f ~~~~~~~f :;·:: :.:·e ::::n ::, ' 
.. ..· . "i-' .. ~ ·j:_~:"\::- __ .. ... ···.,:·" .,, - .'J ~- .• ~l// •, ... ,,-<:" •, ~:_:::~~--- '.' '\,-_,,;-1/. 

cuya.espec.ific'ac;i6ni va)a'(ser:·~lograda''a:través del intento de 
--.--·:· . ·.··'.: ";::·:; ~- -·. :J':'· ,·:- -,~_'. "::::_;,~;:(._"·.:.;.-:.·),·:::~,,~ :f_:_i~;:,J:'T:\:~~~·ji~t~~~~/:!t ~'.~:;~./.;;:·.~>>-- ~ 

definiCi6ii;'un~Eo'f¡oC:i'mii:füt8~if~~qc'Jii1i~'¿preCiso posible de 1 funcio 

n'amiento de los elem~~tos ~onsf:Í.tuti.~os del sistema acerca­

rá a una visualización realista de las posiblidades y foTmas 

factibles de control del sistema. Además es importante re 

cordar que si el procedimiento en busca de la definición se 

hace a costa de un grado de abstracción que, sin embargo, iª 

tenta mantener una relación permanente y más o menos directa 

con el comportamiento real del sistema, el grado de abstrac­

_ci6n alcanzado para analizar el sistema como desmembrado en 

objeto de control y controlador es mucho mayor; por lo tan­

to también la cantidad de mediaciones requeridas para visua-

lizar en la realidad su funcionamiento. 

Además, siempre se tendrá finalmente que hacer a través de 

los elementos y funciones con que se haya caracterizado el 

sistema a nivel productivo. 

Teniendo esto en cuenta, se pasará ahora al aspecto de cómo 

visualizar (enfocar) la "otra realidad" del sistema educati 
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vo, aquella del control~ Primeramente se harfi referenci~ al 

aspecto regulador en relación únicamente con el 'SE, :para ha·~ 
' . 

cerlo extensivo después ::i.1 resto. de los subsistemas d~:aquel 

suprasistema en que se est¡ consid~rando a~ SE com'o una par­
·.::- . 

t~. 
- . ·. -- ~- .: __ ·;) >:d···.:;/: ... ;~~--_·:. 

Para el ;,istema educativo, como p¡'~{~f resto de sistemas a 
.. ',_ ··.··-:·. ",•\ .. 

quienes: Se haga extenSiVOi se pÚt~¡de' una idea Óptima de or 

ganización de control. Todos los elementos funcionantes del 

~SE sesstructuran, en otra dimensión, jerárquicamente, esto 

es, el sistema educativo visto como parte del s~prasistema 

productivo será la proyección en un plano de todos los ele-

mentas que lo constituyen y están jerárquicamente estructu-

rados desde el punto de vista del controlador. El aspecto 

importante de la jerarquización -cuya forma es piramidal-

es poder llegar a desglosarla en forma tal que torne facti-

ble encontrar cuál es el grado de "autonomía relativa" co-

rrespondiente a cada nivel. Este último concepto de autono-

mía se entiende en relación con el proceso de toma de deci-

sienes. Una vez conocida la capacidad de decisión de cada 

nivel será posible establecer la información que para ello 

requiera, los elementos de captación, trasmisión, y en la di 

rección contraria, aquellos en relación con la ejecución. Es 

te constituye el primer paso, por otro lado, en el disefio de 

sistemas de apoyo para la toma de decisiones en relación con 

el sistema educativo. Este diseño puede ser empleado, por 

lo tanto, como elemento normativo del actual sistema infor-
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Una· e~~fÜ{ftif3.¿i6h,jef~';-clÚ~zada¡. con niveles relativalliente 

aüt~n?~~-~:·Y·~~~'.·;~':t'(e'iem,erít~·,~ue•s~rvi.~ií•.:como 'apoyo.·.···bá~ico para· 

an3.Üzkr,t¡'Jit;¿j T~i·~}~Ee:~o de. mall~j o. ;ctual c;~~ él d~ plani-
'. ·;·-.. ·~ 

ficacié5n/ <>f 
: - <-:~~):.'.''.~/-~: --";,. ":.,~- :,~(-'.:-:~ .. < .. ·-::· ·. - . ' . ' -

Convi~X~J' ~~mb ~·1l3.rte final de es te capí.!ú1o,: ·concluir hacie!!_ 

do una :~e~Je~a s íntesfs. def papeL.que jl1.?gári. \los paradigmas 

en general,. y este reiac ionado e:;~ el d6rioc.'i!riiehto de 1 sis te 
--•, .. , :_.·:·.;:.,:::·:>. _-

ma educativo en ~árticular. 

Partimos del interé~ por aproximarnos.a la. realidad del ~E, 

a su conocimiento. Dos aspectos, en consecuencia, pasan a 

ser los objetos de nuestra atención. Por un lado, las cons 

trucciones de todo tipo que intentan representar lo que el 

SE es en dicha realidad, y con cualquier grado de elaboración 

teórica (45). Por el.otro lado, estamos considerando las ma 

nifestaciones inmediatas, cotidianas de esta realidad, las 

cuales pueden ser conocidas directa o indirectamente. Ahora 

bien, en ambos casos el punto que nos interesa resaltar es 

que gran cantidad tanto de representaciones como de manifes­

taciones inmediatas manejan conceptos basados sobre manifes-

taciones fenoménicas que no se reconocen como tales, sino son 

confundidas con·la realidad misma (46), siendo que ésta, y 

de acuerdo con Kosik, es la unidad de los fenómenos y la 

esencia, siendo unos los que se manifiestan inmediatamente 

y la otra quien requiere un proceso (científico) para ser 

conocida (4i). 



El paradigma (como forma epistemológica) aquí de~arrollado es. 

un instr~mento que permite aproximarse al descubrimi~~td;<le • 
'·"..';:·,: .. ;··=.·'>>·· 

la legalidad que rige la manifestación fenoménica:~~ las.tre:.. 

l~ciones internas y externas del sistema edl1caÚ~6~'A U~6' es, 

debe servir para diferenciar la realidad como;¿n;iodo a la 
- <-: .' .-,,:_, ... · -·· . ··.·. 

que nos .enfrentamos (desestructurada, indefererici.ada, espon-

táneamente percibida, indeterminada); b.uscando reproducirla 

a nivel 4elpensamiento a través de enconirar en el terreno 

de lo ab~tracto la~ determinacione~ que nos permitan trasceª 

der dicha apariencia fenoménica. Con ello. se plantea la PQ. 

sib~lid~d de conocimiento del todo. 

Un esquema podría ayudarnos para mostrar, en forma extrema-

da.mente simplificada, la ubicación y el papel que en el pro­

ceso de producción de conocimientos tiene la forma epistemo-

lógica a la que hemos denominado paradigma .. 

Flono ée lo realidad 



Como se,,esqueina.tiza,. el paradigma. es aquello que perlllite el!!_ 

borar el~ori~cfMiénto qGé ~i:ib~re fa real:i.dad se desarrolle 

quedando' co~o :un pi:odl1ct~ 'en. él 'Ú>pa.C!i.~ de C.011L>:t11.u.c.toh. (de 

aqtie1ios.a§peictosparti2Ú~a!'es,de l~ realidad d~' nuestro· .. ··inte. 

rés) •. En este .. e~pacic/s~ encuentran contenk~as, ;~f.~ho;a, 
todas lti;s, difere,ntes .elaboraciones y represe~~~cicines que 

por medio cÍ.e .ctialquier .paradigma hayan sid,o realizadas' ya 

sea de l~ ;réÚ id.fa directamente (cualqui~r parte de ésta que 
'-'-;.__-- . ··-- ; 

sea), o.bien de algunos constructosya ela'borados y que pu-

dieran haber sido· sometidos a una '.'revisualizacion" paradig­

mática. De aquí qu·e en relaci6n con este espacio sea posi-

ble ubicar las mUltiples construcciones de diferente grado 

de elaboraci6n a que anterio~mente hablamos hecho referencia. 

Esto es, se puede hablar desde datos aislados, o cualquier 

otra forma elemental, de registro de la realidad, hasta cue~ 

pos te6ricos completamente elaborados. Es importante obscr-

var que los constructos basados en lo que Kuhn llama para-

digmas rivales los estamos considerando.todos ubicados dentro 

de un mismo gran espacio, lo cual de alguna manera implica 

rechazar el relativismo y postular la posibilidad de alean-

zar cierta forma de conmesurabilidad entre las capacidades de 

los diversos paradigmas como medios para reproducir la real! 

dad. 

Es sumamente difícil poder diferenciar en un momento, enume­

rando las características, entre un constructo y un paradig­

ma. Es tan alta la capacidad de intercambio en cuanto a las 

funciones que en ambos casos pueden cumplir que en muchas 
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ocasiones juegan el papel doblemente. Esto es, existen cons 

tructos i::uy:a probacfa ~ap::icidad de-',representaci6n de la real.!_ 
. .-. _- ,. . '·· -... - . 

dad los' valfcla par~ funcionar en Ótros ca,sos como paradig-

mas. 

Todos los aspectos mencionados hasta ahora sobre· el espacio 

de constructos nos permiten definir también el obje~o de e~­

~udLo, en otras palabras, es en este espacio donde se encue~ 

tran las primeras representaciones sobre la realidad de las 

que vamos a echar mano para construir, desarrollar, los aspe~ 

tos especificas que en la teorfa sean requeridos para satis­

facer las necesidades que demanda la acci6n práctica (de tran~ 

formaci6n). En este espacio es posible encontrar las mis va 

riadas renresentaciones sobre la realidad en su conjunto. 

Los asp~Ltos específicos que nos interese analizar los vamos 

a poder seleccionar de acuerdo con las capacidades de elabo-

raci6n teórica con que contemos. Los resultados de esta ac-

tividad te6rica siguen perteneciendo a este mismo espacio, de 

aquí los diferentes niveles contenidos en él a que arriba 

hacíamos menci6n. Xo nos vamos a detener a hablar en este 

trabajo sobre los niveles correspondientes con los diversos 

grados de abstracción empleados en la construcci6n teórica, 

ni sobre los procedimientos que se requieren para avanzar tan 

to en un sentido, hacia una mayor abstracci6n, como en el 

otro hacia una mayor concreción; ni tampoco en el papel esp! · 

cífico que en cada uno de estos pasos puede jugar un paradig 

ma, lo cual, sin embargo, no obsta para señalar su importancia. 



,, 
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Un punto que requiere ser resaltado es el de la.ielac16ncen-
,-, _.-_ ' ' . ',, .- _ ... _ 

tre el ob)ei:o'••de estudio y los mode.f.oli ,· sobre todo c~ando es 
. : - . 

li r'~á1:i.d.~d. la directamente involucrada en el modeladO. El . : _. 

pr~ce~() de construcción de modelos necesita-.reconocer prime-

ró/~o~ '¿iferentes. momentos que hay entre ia reálidad y el es 
,,·-

paci6'd.ei. cónsi:rtlctos en '.general, o el objeto de estudio en 

par~i2uiar:, de dohci~· furidalÍléntalmenfe se- seleccionarán el con 

junto de aspectos )'_ :reíac'iones básicas que deseen ser _susti­

tuidas medfante un;moÚlo para su análisis. Esto nos permite 

considerar la posibilidad de otro (sub)espacio, .esta vez de 

~odelos, que a un nivel de abstracción mayor puede construí~ 

se del objeto de estudio. Este reconocimiento de los diferen 

tes niveles de abstracci6n sobre la realidad y los procedi-

mientas empleados para lograrlo se justifica en la medida que 

tiende con frecuencia a considerarse la elaboraci6n de mode-

los como uno de los procedimientos científicos para analizar 

la realidad en forma bastante directa, sin reconocer todas 

las -mediaciones requeridas para llegar a ello. Este proceder 

solamente lógra soslayar conjuntos fundamentales de postula-

dos tanto relacionados con los paradigmas como con las repr~ 

sentaciones y teorías empleadas para construir el modelo; sie~ 

do que, en todo caso, el modelado es un paso en el análisis 

de la realidad, con el que se pretende conocer más especifi-

camente las interrelaciones existentes entre un conjunto se-

leccionado de "variables", que de cualquier forma correspon-

den a una teoría de la realidad implícita en la representa-
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ci6n se1eccion;ad~ ~-¿cj.m() :o~j.et) -.cle•~e~tµdio o Di~l1~:br~cf;d~r • .. 
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: :·: ªi~l1:~:~~~~~~-e···;~¡~~~tii ;;:~:;:cs~ MMt~W )~~ji~,~~f ',',eiAídad 
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e',~--.¡·.~">" ·{··;:·;~~:~·~:-~(·;. '.;s>- ~t--~·:·: ::-.. _::,:·\ ~.:¿:;: . ·:<.".:~;:·)_.;·~: ~})' ~;~f~ >'< •"·{"~·' 

Nos· ii!lte$!~§'i~·;defai-"§i4~~ ~uci;e~ist~.11 un c:ÓriJ\i~·f'k:'d~\~~radig­
mas: "de1:a::froi1~cfos. para ·;roceder ,a la!i clife·f~~t~s elaboraci9_ 

nes y :i;iIJ;~sent~~iories·, 4ue respbnden· i~pHcita .o implícita-
- ... .. -

mente a posturas espéd_ficas e~ relación con la producción 

de conocimientos sobre la realidad las cuales quedan siempre 

impresas en el espacio de ~onstructos. Buscamos, a través 

del proceso de consttu~ci6n teórica aquí seguido, alcanzar 

con un proceso bastante explícito, una representación de la 

realidad que tenga capacidad para generar explicaciones en 

relación con el todo y la descomposición que de este se haga, 

a diferencia, por ejemplo, de las posibilidades mostradas por 

otros paradigmas, como aquel positivista a que se hace refe-

rencia el final del primer capítulo, en donde sus mismos sus 

tentantes han declarado su insuficiencia para reproducir el 

acaecer social (48). Adicionalmente, y en consencuencia se 

desprende nuestro rechazo al pragmatismo y con él al análisis 

exclusivo de la coyuntura fracturada de la totalidad y las 

leyes históricas que la determina, abocada a la soluci6n cer-

cana a las necesidades específicas de quien sustenta el poder. 

Esta aparece corno la manifestación más espuria del empirismo. 
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NOTAS 

1. .Véase Ackoff (1974a). 

2. Todo este intento por tratar global~t!J1~e con lill s~sfe~~.de proble.­
mas es. lo que también Ackoff (.1974a) recm10ce<como :el objeto 'de. 
la pl:.mific~ción. · ·· ·. · 

3, Véase Kuhn (1962, p 11). 

4. Véase Kuhn (1962, p 15), 

5. En forma un tanto más específica este autor anota, en un trabajo 
posterior (1975), en el que abunda sobre algunos de los puntos CC!!, 
trales de la ERC y clarifica otros, que una disciplina alcanza ma­
dure:: cu::mdo está pro\•ista de una teoría y tma técnica que satis­
facen cuatro condiciones que restunidamente son: 1) capacidad de 
predicción de algunos fenómenos; 2) éxito en su predicción; 
3) basarse para la predicción en una teoría que justifique, ex­
plique y sugiera medios ¡x1ra mejorar las predicciones; 4) que el 
rejoramicnto requiera talento, dedicación !' que se::! desafiante. · 

6. \'éase Kuhn (1975, pp 408-9). 

7. Es conveniente citar aquí, como apoyo a la idea ele partir ele la 
construcción de un paradigma, tres dificultades serias a que Kuhn 
(1962, ¡m 15·6) hace referencia cuando aún no se cuenta con tm pa 
radigma:· 1) todos los hec:1os que se tienen enfrente para disponer 
de ellos ap:uecen igualmente importantes, siendo este un punto fu!!, 
clamen tal ele 1 paradigma como "forma epistemológic:i" para poder di~ 
criminar y así llegar a conocer los detennin:mtes; 2) no ha)' una 
guía para la recolección ele elatos; se lleva esta en forma más o me 
nos aleatoria, sobre todo en el principio Je lci im·estigación. -
. .\demc'is el tipo de datos que se recogen son bfisicamcnte aquellos que 
se encuentran r..ás a la ::1:1110, pues no se tienen todm·ía ra:ones para 
urgar en infonnación m:ís recóndita. Esta característica ele los pa 
radigmas permite el acceso h::icia aspectos más de fondo (esencialeS) 
:· la posibilidad de trascender los aspectos fenoménicos; 3) se 
mezclan elatos de diferentes niveles de procedencia, esto es, aque­
llos accesibles a la observación casual con los e::o.1Jerimentales y, 
también, con los mis esotéricos donde haya existido de por medio, 
entre otras cosas, ciertas transfonnaciones como las tecnológicas. 

8. El término empleado !Jor l\uhn en inglés es "puzzles", y aunque ha 
sido traducido al castellano como "enis;mas", el concepto correspon 
de a lo que se conoce habi tualrnente como "rompecabezas". El tér--
mino es usado debido a dos paralelismos básicos que encuentra el 
autor entre la pr:í.ctica ci.entí fica normal y la resolución de romp~ 
cabezas. Resumidamente se puede decir que el primero ele ellos es 
la garantía de que existe, con certeza, una solución para los pro-

90 
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problemas que la ciencia normal plantea y que, entre paréntesis, son 
producto del paradigma que suscribe una comunidad. El segundo para!~ 
lismo está en relación con la existencia de ciertas reglas que limi­
tan la naturaleza de tma solución y los pasos requeridos para alcag_ 
zarla. Kuhn (1962, pp 36-8). 

9. Véase Kulm (1970, p 181). 

10. · Ib.úi. (p182). 

11. Véase Gelman y Lavrenchuk (1974, p 17), en Gclman (1977). 

12. Una selección de estos te;.,.-tos, entre otros, ha sido hecha por Gel­
man (1977) para un curso anual impartido por él a los doctorantes 
de la Facultad de Contaduría y Administración, UN.l\i\I. 

13. \'éase :.foulnes CU (1978, pp 59-86). 

14. e 6. notas 12 y 13 ..1 ttpful • 

15. La parte más importante de la polémica, cuyos principales partici­
pantes son K. Popper ¡- T. S. Kuhn, se encuentra recogida en I. La" 
katos y.-\. ~-!L1sgran" (ecls. 1975). La literatura hoy dfa sobre los 
aspectos de la polémica es rc:llmentc vasta; sin embargo, algunos 
artículos como los aparecidos en la revista espaflola Tc>.Ol!.e.ma pu~ 
den dar tma buena idea gencral. Entre otros ~luguerza (1971), Ri­
bes (1974) y Solis (1974)~ 

16. Véase Gelman y Lavrenchuk (1974, p 8), en Gelman (1977). 

17. En especial todo el artículo de Ge] man (1974) se dedica <Jl ::m:íl:!.sis 
:i:'>. la construcción sisténiica de teorías. 

18. C& Gelrr:an (1%7, p .)) , en l.elman (1977). 

19. C 6. Ackoff (197i). 

20. Véase 01urchman (1973, p 193). 

21. Ib-ld. 

22. Có. Ackoff (1971, p 661). 

23. Un ejemplo claro de este tipo de defi~iciones lo constituye el artí 
culo de R L Ackoff (1971). 

24. Véase Gelman (1974, p 5), en Gelman (1977)~ 

25. Ib.{.d (p 15) • 

26. Có. Blauberg, Sadovsk-y y Yudin (1969, pp 5-7), 
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27. Es muy importante re saltar que este movimiento, así como el re la ti 
vo a la construcción por composición, está en correspondencia con 
el de las formas epistemológicas en uso a partir de las cuales se 
construyen constructos o sus conceptos correspondientes. 

28. Es conveniente, en caso de duda, hacer explícito que no existe re-· 
lación (teórica) algw1a entre las nociones suprasistema-sistema y 
conjW1to-subconjtmto. En el caso del conjW1to es suficiente defi 
nirlo en ténninos de pertenencia de cualesquier agregado arbitra::­
riamente seleccionado. Hientrns que en el caso del suprasistema­
sistema-stbsistema las relaciones específicas (necesarias) que 
entre ellos se establecen constituyen la esencia mismil de la Jefi 
nici6n de sistema. · 

29. Cuando la descomposición para generar el sistema se hace sobre la 
base de las funciones, conviene recordar que esto no considera la 
existencia de funciones que requieren ser satisfeclrns para ciar co 
mo resultado 1ma 6w1c..fo1taUdad del sistema, sino que son fW1cio::­
nes que requieren una diferenciación de acuerdo con característi­
cas como ubicación estructural, necesidades po lit ica;,• dominantes, 
etc, que es neces::irio reconocer diferencialmente en sus diferen­
tes expresiones co;'lmturales. 

Para dctenninado tipo de fLmciones con m::iyor permanencia, importa 
también ir reconociendo temporalmente las llo.ma<las células opera­
cionale5, encargadas <le su ct.m1plimiento. Por supuesto, esto con~ 
tituye solamente un primer paso, puesto que el punto central res_!. 
ele en exvlicar cómo r por qué se ocupan de W1a tarea en particu­
lar. 

30. Véase el inciso 2.5 ele Klir (1969, pp 97-103), donde menciona a es 
tos como unos de los conceptos importantes en los intentos por for 
mular la Teoría General ele Sistemas. 

31. .q. las notas (12) y (13) supra. 

32. Confróntese Gelman et aL (1977c) y P1toue_c..to ge.ne.Jr.a.C. de. -lnvu.tl­
gac.-lón -~abite_ de_~a~t'te_,~ (1977). 

33. Aquf se emplea 1:1 tenninologfa correspondiente a la utilizada por 
Habermas (1975, p 16), en cuanto "sistema de sociedad' puede ente!!_ 
clerse como un sistema de sistemas sociales ... en donde esta última 
ex-presión puede aludir al 'sistema sociocul tura' , al 'sistema polf 
tico', etc." 

34. Este ténnino mane_jo es análogo al empleado en ciertas traduccio­
nes (del alem3n Stcue,'tw1g como "autogobiemo" y del íngles S.te_'0:_ 
útg). El sentido del ténnino es aquel de "timonear" y que en te~ 
ría de sistemas designa W1a inst;:incia central que preside la adap­
tación de un sistema dado a su ambiente. Véase llabcnnas (1975, P 
17). 
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35. Ib.ld. 

36. Entiéndase este concepto, en sentido amplio, corno conocimiento' con 
diforcntes fuentes teórico-empíricas, donde estas últimas' rio>se 
remi\ :::i exclush-arnente a lo dado -dp.tum- sino a una foterpreta­
ción Lie la realidad con apoyo en la teoría. 

37. c5. con la pág 63 y ss 

38 .. Esta idea es similar. a la relativa autonomía que el organismo h~ 
no tiene para tomar decisiones que no necesariamente deben ser die 
tadas a nivel cerebral. 

39. Este corresponde a tmo de los cuatro componentes en los cuales Kuhn 
descompone su concepto original de paradigma, de los cuales tres 
se e).1Jlican al principio del capítulo. Es conveniente hacer refe­
rencia a ~loulines (1978) para entender más claramente por qué se 
consideran estas generali:::aciones principios-guía. 

40. Confróntese SuchoJols:ky (1965, p 7), para quien "confome a esta 
tesis, la educación se encuentra estrechamente vinculada al proce 
so histórico de 1¿1 acti \·idJd social \. productiva de los hombres. -
Por ello se di fcrencia radic:linente de. todas lJs concenciones na 
tural i 't:1s y psicologistas sobre la educJción que toman como fu!i: 
dame;·,· <ira e 1 traba io educatÍ\•o una "nattirJle:a htunana" confi­
gur:iJa <Je tal ioodo deterr..inacb y que funciona siempre equilibrad!:!. 
mente. Se diferencia tanbién de todJs fas teorías i rrncionales y 
subj eti Yistas, segCin las cuales el proceso educativo debía ser 
idéntico al "encontrarse a sí mismo interno" al emanciparse de 
la actiYidad objetiva, y tar.bién, nJturalmente, <lel medio social". 

41. \·éase para ello ~loulines (1973, p 62). 

42. En forma general, y a manera de ejemplo, se pueden considerar e!!_ 
tre los objetirns de este tipo, aplicables a cualquier sistema, 
los de subsistencia y autonomía. 

43. Esta clasificación se encuentra, en fonna similar, en Ackoff 
(1974b, p 18) quien reconoce que "todas las organizaciones e in~ 
tituciones que son parte de la socied3d, y la soc]ed:1d r.lism<1, son 
narte de dichos sistemas ierarnui:ados en tres nh-eles'', esto es, 
uupos :· on1ani:aciones' siste1~as y suprasistemas' todos ellos intencional~s 

44. en. KuJm (1962, PP 15-6). 

45. C6. pp28-9 Mpl((t. 

46. Kosik (1976) es sumamente claro al respecto cuando dice: "En el 
mundo de la pseudoconcreción (al que por otro lado define como 
"el conjunto ele fenómenos que llenan el ámbito cotidiano y la 
atmósfera cor.{m de la ,·ida 'm::1an:1 que con su regulariclad, inrn~ 
diatez y evidencia penetra en la conciencia de los individuos 
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agentes asumiendo un aspecto independiente y natural", .JLR) el 
lado fenoménico de la cosa, en el que ésta se manifiesta y ocul 
ta, es considerado como la esencia misma, y la diferencia entre­
fenómeno y esencia de!.iapcui.ec.e". (p 28) 
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"Ocurre lo mismo . . . con .toda,~ la,~ ó0Jw1a.~ ele. 111aiU:f.e.-~tac.-i'.611 v su trns 
fondo oculto -dice 01'irx-. Las primeras se reproducen de m:'mera -
directamente espontánea, como formas comunes y corrientes del pe~ 
~M; el otro tiene primeramente que ser de0cLLbúAto por la cien­
cia". Marx, K (1977, TI, v 2, p 660), 

Estamos con esto haciendo mención a uno de muchos puntos de críti 
ca que se pueden hacer a los intentos positivistas par3 ·ser emple~ 
dos en las ciencias sociales sin entrnr, por ejemplo, a cuestio­
nar más ampliamente la validez de estos procedimientos, empleados 
también en la construcción de las ciencias naturales, corno teorías 
del conocimiento, o representantes adecuados de la naturaleza del 
conocimiento científico, así como de proveer normas válidas para 
construir conocimiento científico nuevo. 



Si originariamente se esperaba ver a corto pla 
zo el surgimiento de la "nueva sociedad" y la -
multiplicación de los "hombres nuevos", hoy la 
realidad ha enseñado a ser pacientes. Ya no 
se confunde el ritmo de la historia con el en 
tusiasmo personal. Se trabaja en un horizon-:" 
te de laboriosa transición social y se centran 
los esfuerzos más en capacitar a la gente para 
que defienda sus derechos en el duro presente que 
a diseñar imaginativamente el futuro (!'. Latapi) 

CA?I1ULO III. ELE\IEmos DE APORTE P.;\RA Ai'lALIZAR EL SISTa.1q_ ECUCATIVO 

El paradigma construido en el capítulo anterior permite considerar tres ins­

tancias fundamentales como guía para analizar la problemática presentada en 

el capítulo primero e iniciar así su considernción como elemento de apoyo 

en el proceso de planificación. Es interesante anotar en este capítulo la 

doble función ctmtplida por el paradigma: por tm lado, como forma epistemol§. 

gica y herramienta en el proceso de construcción de conocimientos y, por 

otro, como principio-guia, que en este caso no se limita solamente a la 

práctica cien tífica concebida tradicionalmente, sino que se extiende a la 

planificación, esto es, se le asignan características que debe satisfacer 

en forma tal que la ubiquen asimismo como una actividad científica (1). 

En este capítulo se va a partir de una tesis de carácter ftmdamental, posi­

blemente de las más fundamentales en relación con el sistema educativo y 

todas las relaciones que a diferentes niveles pueda establecer con el res­

to de sistemas. Esto es, tanto al nivel pro<lucti vo, como al de regulación. 
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Tesis: se co~sidera lá déma.ada educ.a.tlva, s~ tcnd~ncia creciente y la fa: 

sa misma de crecimiento como el problema c.01icJte;to más. inif)ortanté qti.'.i se. pr~ .. 
c. ' -.:. '· ._ ...... _-, '• -- '. 

senta. a los responsables de la administración educativa, puestoAue ~L res-

to de problemas que enfrentan pueden considerarse subordina:dos ·a la· enorme 

tasa de crecimiento de la demanda educativa, mayor. que las posfbili~~des 
hasta ahora desplegadas para satisfacerla (2). 

Con apoy.o en el paradignÍa se van a asociar, corro se mendona al principio, 
_.,,;:. _,. 

tres ins~;ncias .básicas genefadoras áe cfeffiálldá. ·educativa que corresponden 

respectiva~nt:e al suprasistema regulador, .ai suprasistema productivo y a 

ú propia ciel.sistema; correspondiente en este caso al educativo; cada una 

de ~l las. ~dquiere particularidades, específicas y preponderancias sobre las 

demás depenciiendo dejas características que una fonnación económico-social 

(3) tome. en cada iiximento .histórico. 

Es im¡)orl:ant~it ri~8ta1· q~e.iá teorización: aquí realizada se w.anticnc a un ni 

vel de abstl~acÚón )· si~lifica~iór{ muy ~-ande c9n objeto de comprender la 

manera. en C\u.é· la demanda puede ser distintamente producid:l. En un estudio 

posterior sería necesario, para avanzar en el camino a la concreción de 

las fonnas complejas que pueden Jl'Otivar demanda, estudiar córro estas far-

mas simples aquí mencionadas interactlian para conformarla. 

El suorasistema de regulación y la demanda educativa 

En primer lugar se puede hablar de la demanda generada en el suprasistema 

que incorpora a los controladores de los principales sistemas que, junto 

con el educativo, están ubicados en el llarmdo supras is tema productivo, es 

te es, el suprasistema de regulación (4). 
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En relación con el término regulación se está haciendo referencia a la inter 

vención estatal realizada con. el fin de crear las condiciones materiales ge 

nerales de la producción. Su significado hace referencia a wm relación i!!! 

precisa, en general, entre la sociedad, su estructura econónúca y el Estado 

(5) . La función estatal tiene en el caso de la educación una particular i!!! 

portancia; además, genéricanente hablando, .esta participación se i.ntensifi.:. 

ca y adquiere un papel clave durante los >periodos dé crisis •.. 

Es necesario tener eri cuenta que esta instancia a la que estamos identifi­

c.'.lndo por su papel. en· las condiciones de reproducción general, adquiere en 

función de Úl~ ~~.autonomización -siempre relativa, puesto que en otras 

circunstanriii~ n~~;~~drÍ; ~umpÚr dicho papel-, razón por la que, en vista 

de lo~ obj~tivo~:A~1 trabáj o, se ptíe<le ·considerar en primer término. Pos-

te1;iormmt~ será fa.~tibfo vincular fa con ~l supras is tema productivo n tra­

vés <le algunos rasgos básicos. Sin embargo, es necesario enfatizarlo aho­

ra, aunque posteriormente se vue.lve a·hacer rrención de ello, esta es una 

instancia cuya cxis.tencia no;es.ótra, separada, distintn tic aquella corre~ 

pondiente al supras is.tema productivo. Su existencia se construye, en fun­

ción de las necesidades de conocimiento, sobre la base ele un conjunto de 

relaciones e,;pe.cl6-lc.M mantenidas al nivel productivo, las cuales se en-

cuentran precisamente enfocadas a la creación de las condiciones generales 

a las que más arriba se hacía mención. Este tipo de relaciones diferentes, 

que no pueden caracterizarse como específicamente productivas son las que 

permiten la construcción de una instancia que para su análisis puede hacer 

se ex pJto 6Mo •. 

Aunque es objeto de tn1 trabajo posterior analizar todos aquellos factores 

que en un morrcnto puedan contemplarse dentro del juego generador de deman-

da a este nivel, en este caso, sin tomar en cuenta las particularidades 
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del por. qué y c6np esto se. va presentando, puesto que primordialrrcnte int~ 

resa construir un marco global para encuadrar ampliamente el proceso educ!!. 

tivo, baste con mencionar qm este tipo de demanda se produce, principal­

mente, a través de dos grandes cana],es: i) dlke.c..tame.11,te., por medio .de las· 

concepciones que a nivel ideol6gico.los reguladores del sistema utilizan 

(6). Esta será la generación a la que se hará referencia en esta parte; 

ii) .lnCÜJLe.c..ta.me.nte., ·a través de las acciones concretas realizadas sobre· el 

sistema educativo funcionando dentro del suprasistema productivo. Esta se 

gunda forma de generaci6nde demanda se constituye como parte de la insta!!_ 

cia propia del sistema educ,[lt11((). ~ll ?Í, demanda que, corro se reconocerá 

más adelante, se pres~nt; ~C>ni?;~fpdl!(:ida por la dinámica misma del sistema. 
~':. >. ·'"::>~>:·~·: . ' 
l.. ·'.];·:, ·::~'. 

)lás adelante .sé verá có~)c~füitfi~ic~d~n pasa a incidir tanb ién' en rel~ 

ci6n con el proceso ~ c{ué~h~ce'referencia la nota 4, necesariamente en es-

ta instancia. 

bién en el rest~ de·~l¡~~'.que ~erán tratadas un poco llk'ÍS adelante-, exis­

te la posibilidad de con.5truir, a través riel pm;eso de definición sisté­

mica eN)Uesto en el capítulo anterior' una respucs ta a la pregunta ge.néri-

ca ¿Qué e.-~ -i'.Cl e.duc.ac..l61t? En el caso de la instancia que ahora está bajo 

análisis es notable constatar c6JOO las respuestas explícitas utilizadas 

por la ideología dominante que emplea el .sector ofi.cial, sobre todo en re-

!ación con fines comJ los mencionados en la nota 4, son las principales g~ 

neradoras de <lemanda educativa. 

La concepción sobre la educación que en esta instancia se ha mantenido he-

gemónicamente, cuandc menos desde el periodo indepen<lentista, es la deno-

minada "educacionisn'". Existen múltiples maneras de describir esta no-

ci6n; un autor la e:>.T:·esa acertadamente diciendo que " ... es la corriente 

según la c1:· 1 la e,k.:ación, concretamente la edti::·:.::ión escolar, juega un 
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papel social ·trascendental" (7). Esta forma. amplia de describiria es valfo . 

sa en tanto· permite la participación de las posturas educacionistas opti­

mis_tas, las cuales entre paréntesis son las más antiguas, así conn las sur­

gidas tecienterrcnte en respuesta a las anteriores; Esta ·respuesta se funda 

menta fuertemente en la crisis educativa y la teorizaci6n que sobre el pa­

pel del aparato escolar en la,reproducd6n de las relaciones sociales ·han 
.· 

hecho algunos autores es) .. <:>:~/:··- :'.~.- ·:·:' :~·' 
·.·: ~: 2:: :,:~>;_:;- ,. <· ~' 

Es ·.iínpo~~~1~~ia~g-~r1 ~i{:2{kl.~Üfe~~~~i;';~'&u~fi;~iti,14~e •1as postl!ras pesimis-

tas podrfai-{~~r~@_:f~2to~ gue pepi}~t~~rª~'.;i:les¡ilfaéa~ )a creciente presi6n de 

la de~~a:~aJc~ii~a~ 5{1 co.ií-ciiito,;sa~~f;i;i~'~úc1ad iiunediata muestra rápi_ 

(b,;~;J ~ü u¡~pis~, Ío cual l1a~e· ;q~'..i~~:~osi.&~a~ optimistas sigan oonte­

niéndosecqmo las predomfrtantes. idii;,~6;h~n alé:anzado a manifestarse corro 
-=--.:.·~- ':·,' '.<'~ ~é:-, •-·,-·:,'"'' 

pos tura alterna ti va. -.: ;, ~- ~ .:· :: ·\:::}> 
- - . ·--·· .. ,•.';-., 

En ei aná.lisis clel ~s~ri()J()fi:l ~du~a~ionismo en nuestro país se requie-

re distinguir dos •lllCl~erífo~ clave: 

í) Por un lacib ~i .educaCionisioo heredado del pensamiento del periodo de 

la Ilustración (S XVIII en Francia), el cual se conforma sobre algunas 

ideas de los 'utópicos (S :\VI) y apoya el movimiento ascendente de la 

sociedad capitalista. En este movimiento el optimismo sobre el papel 

positivo de la educación, así co1ro Jel negativo planteado por los se~ 

tares retarda tarios del proceso, es enonne. Esta visión educativa in 

fluye la concepci6n oficial de la educación en M:5xico desde el inicio 

de la época independiente (9); 

ii) Un segundo morrento, cuya <lis tinción paula tina se va acentuando con el 

desarrollo del ITDdo de producción capitalista en J\!:5xico, y cuya línea 

de demarcación la constituye el perioclo llamado de "educación socia-
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de su5titúiÚ~de i~ortaciones y i:xna muy alta prote<=;ción del mercado in-
, . "''. 

terno, cuando. se pre,senta una escisión en la po.lltlca educ.a:Uva. Por un 

lado, dadas las. necesidades propias del proceso ele acumulación en ~cxico, 

aparece un factor condicionante fundanentalmente eeononú.cí.-0.ta., el cual man 

tiene .su vigencia hoy día y del que se hablará más adelante al hacer refe­

rr. ., - '" específica a fa ele manda generada por e 1 supras is tema proclucti. va. 

Por el otro laclo, a nivel ideológico se continúa nnnejando la tesis ecluca-

cionis ta eri diferentes fonnas. Todas ellas constituyen, sin enhargo, Lm 

factor que pasa a incidir adicionalmente al penmnente crecimiento de la 

demanda educativa, precio que el sistema paga por su uso como ideología n~ 

cesa ria para el desarrollo del capitalismo en ~léxico. 

Esta demanda educativa, S(l gesta a través ele manejar la educación, y princi_ 

palmen te la educación escolar, en forma autónoJ11a, desvinculada de todos los 

otros factores de influencia, esto es, se maneja como un elem:mto puramente 

ideológico. En este manejo educativo van mc:cladas tanto concepciones per-

tenecientes al primer momento mencionado, aquel la que, como define un autor, 

se presenta como " ... esa g.enCralizada actitud de quienes a tribuyen propie-

dades casi mágicas a la educación, y pretenden que primero debe educarse y 

luego atacar tocio lo demás" (11). Esta es una visión educativa que se ha 

m.'lntenido prácticamente sie1:;Jre en forma e:-..-plícita desde los primeros go-

biernos posrevolucionarios hasta la fecha (12). 
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Este educacionisrro apoya no solo tula presión mayor sobre la demanda educa­

tiva, como resultado de la di~usión masiva de estas tesis entre la pobla­

ción, sino que influye realmente sobre los propios administradores oficia­

les de la educación llevándoles a la "utopía educativa", en los casos de 

irrplantación de proyectos manejados con las características de autonomía 

propias de· estas concepciones educacionistas (13). 

Sumándose ·a es ta ideología educa ti \'a.) /s~;afia~e , el elemento de legitimación 

del Estado, cofre~~olldi~~te ;8,]_~/~~~~6~.Af;\íi~hftS!;i~ns iderado. Es te elemento 
. ' /,: ' ; .. ' ... 

con apoyo de~ edL~¡tci~n!sTI}ci¿ ~~~.-J~~.~15¡~~~~6.g;có~senso verdadenurente a~ 
plio en <grru1de~ ~~¿tares ;J~;i~;itbii~Ús~'~(f4T, ha servido para j us ti ficar 

el privilegio como resultado ~~f¡IJ11~~~~;personal y legitimado así las di ,,,. :·./ .:.··-- .. ·. -· -
ferencias sociales alentando e~p~tan~¡s. ele progreso con la educación. La 

.- \ ---. ,_;·_ .. ;; _;_·~> ;: _. - ' ., . ' . 
:'····:: é'clad "meri tocrática11

'; En: forn\a similar, la educación como elemento le-

gitimador. al costo de aument~~:ia presión sobre la demanda ('1 b::1 ti va. ha 
:'.. ';·~_:·:·<:._·., > :.,::_:,. 

penni ti do re trazar la demanda sobre el mercado de trabajo, ocul tanJo la re~ 
--- .·,.+'. -

-- .. ' 

lidad contradictoria.de C:areni:ia·Cí.é empleos. Este elemento, sin embargo, 
-, - . ·.-;_ . . ': ·.··.\· .. ·.-.:: ': ,_:. 

ha permitido tr:msfeiir bt.lcnaparte de las tensiones sociales, justificando 

las condiciones actuales, hacia la l.ud1a por la implantación de servicios 

educa ti vos, renglón en el que puede el sistema lcgi timarse, al tener la po-

sibilidad de incidir en su control, c:q)andicndo su acción (15). Todos es­

tos factores, por otro lado, continúan mostrando y acentuando un acendrado 

optimisrro sobre la trascendencia educativa. 

En relación con los objetivos específicos de este trabajo es de interés 

mencionar dos puntos clave que resultan implicados en relación con el mane­

jo e<lucacionista de la educación. Primeramente el apoyo al crecimiento 

brutal de la demanda educa ti va a todo nivel. La respuesta obligada del sis 



tema ante la presión social, más las tesis implícitas en esta concepción_ 

han llevado a tma devaluación de los grados de educación conforme estos se 

socializan ;(16). · El resultado ha sido, por un. lado, una tendeneia crecie!.!, 

te a estudiar cada vez niveles superiore;:; y, por otro., la exigencia. de una 

gama muy amplia de estudios. Este último aspecto, como se vera ínás adela!.!, 

te,_ va _a .jugar un papel central en contradicción cdri .~o~ .;eq~1erimi~ntos 
educativos del -suprasistema _productivo~ 

de interés -es ·lapl_é1J1ifica(:ióii.c~n•ca~acterísticas ut6 

piciis ·r~súltado d~l autonomismo educadonista~; i() ¿~ai, _sin embargo, no ha 
. -.~'.~.-' . . . . ~· : . ' 

dejado·• el~ ~~tar hondamente infl uidb por_ la si i~iÚon -socioeconómica. Es 
-- . '.·. .. . . - -- e ~ - -.,· 

asi que ~~ ~ncuentrn este utopismo como resultado de alguno o la combina-

ción de diferentes momentos que intervienen en el proceso de planificación. 

Entre- ellos es posible mencionar el utopismo como resultado de w1a concep­

ción educacionista del papel que desempeña la educación, ya sea directamen 

_te o a través. del papel de las instituciones educativas. En cuanto al pa­

pel .de las instituciones, también considerado desde w1a perspectiva autono-

mizada y sumamer1te optimista, tmo de los ejemplos más ilustrativos lo cons-

tituye el Colegio de Bachilleres. Creado, entre otras cosas, 

para fotmar t6nicos mediosi aprovechándose de los desertores, 

aliviando una presión social y aumentando la eficiencia terminal 

de la educación. Se pensó también en dotarlo de características que lo hi_ 

cieran accesible a quienes ya trabajaban, esto es, ofrecerlo como sistema 

abierto. Con todos estos elementos se buscaría al mismo tiempo 

aflojar la presión demográfica de las universidades, uno de·los pro­

blemas más candentes actualmente para el sistema (17). Sin embargo, no 

solamente deficiencias en la implantación, que es otro de los momentos de· 

la planificación al que se quería ahora hacer mención, sino la falta de 

"una planificación integral de todas las actividades económicas, políticas 

102 
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y sociales que .. tiend¡in, a largo plazo, a carrbios estructurales" (18) .son 

factores que contribuyen a co!lfigurar las características utópicas de al;-. 

gunos proyectos de la planificación educativa. 

Lós problemas de. implantación a los que hace refcreneia se deben, ge11eral­

mente, a la falta de correspondencia entre las carac.terísticas necesarias 

para alcanzar los objetivos inicialmente impuestos y las reales alcanzadas 

cuando los centros educativos entran a funcionar. Es común encontrar un 

acendrado voltmtarismo ·carente de un análisis de multitud de otros facto-

res detenninantes que son quienes objetivamente confieren las c;.1racterís­

ticas de· ftmcionamiento. El ejeJTIJJlO más representativo al respecto lo 

constituyen las escuelas de formación de técnicos medios, entre las que se 

cuentan_el Colegio de· Ciencias y Humanidades y el mencionado Colegio de Ba 

chillcres; adicionalmente; düiante el sexenio pasado se desarrollan con tm 

gran impulso las escuelas técnicas industriales y las agropecuarias, y se di 

señan e implantmlas pesqueras. Principalmente en las últimas por ser el 

caso. más reciente, es notable las fonnas en las que se han presentado las 

características del utopismo a que se ha hecho referencia. Esta desvincu­

lación de las condiciones reales en que se mueve el sistema educativo tie­

ne consencuencias, además de sobre la cfcci:i vi dad propia del centro en 

cuestión, sobre la especificidad de los contenidos educativos, los cuales 

llevan la impronta de las características de la idea educativa de donde 

surgen, la cual frecuenterrcnte no corresponde con las necesidades reales 

(19). 

Entre las inplicaciones consecuentes que tanto la gran elevación de la de­

manda educativa corrc la planificación de características utópicas generan, 

ambas producidas en primera instancia por el educacionismo, las cuales in­

ciden diferentemente sobre. el sistema, se puede mencionar, en primer lugar, 
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COIDo Un aspecto de enorrre rel~vancia, la tendencia hacia wui 'creciente COi;l 

plejidacl en general del sis tema educativo, en partkulm·· ~o~;~e ia:s' es"troc­

turas administrativas (20). Tanhién, en estrecha reiacii5Íi: c.~n ia"p¡anifi-
_ .. , .. _ . . . .-.-,,· 

e.ación, es importante el requerimiento de un gasto :Éinancfero cre~ie~te. 

Uri análisis específico de este renglón requiere la di.f~;enc::iación de dos 

esferas generadoras de esta necesidad creciente· de inversiones: .1) el ni­

vel al que actualmente se está haciendo referencia, esto es, el político, 

donde. el financiamiento se maneja con fines. primordialmente de consenso y 
'· '. , ___ :. ' ,_ 

compromiso s~eiki, y 2) la esfera específicamente económica, esto es, to-

.· mando en eoriSideraéión las necesidades generadas a nivel de funcionamiento 
' ... ' ' ( -. - . 

· dentl'() <leJ.,'suprasist~ma de producción material. Ambas esferas presionan 

sobre la necesidad imperiosa de capacitación magisterial, construcción de 

. escuelas, diseñoy mejoramiento de métodos, etc (21). 

El pw1t6 importante <le resaltar es el hecho que debido a las 1 inú taciones 

propias de los presupuestOs para cada.sector, la diversificación del gasto 

en otros renglones sociales obliga a enfrentar un dilema al tema ti vo de 

asignación cuya solución generalmente tiende a lograrse por medio del en­

deudamiento (22); sin embargo, este wvinúcnto no es más que un tratar de 

adecuarse a la clüzámica .~oc.lcU'.. :'\ctwilr.1cnt~, por necesidades productivas 

directas, el Estado ha tendido a subordinar las inversiones «ducativas a 

aquellas. Es te proceso mueve a que las soluciones se presenten coyuntura!_ 

mente, dificultándose así grandemente la planificación del sistema. 

Hasta aquí se .ha presentado un esbozo de la forma en que, partiendo del ni 

vel ideológico, es posible incidir sobre la determinación de la demanda 

educativa. Se ha mencionado córro el enorrrc incremento de esta ha rcsul ta-

do, en parte, en el costo (social) anexo a las necesidades y papel que el 

sistema tiene para reproducir las condiciones de funcionamiento social. 
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Más adelante, después de analizar brevcm:mte las fonms en.que las necesida 

des del suprasistema producti\ro configuran su aportación: a ·la genefaci6n 
_,' ·.-.. . -. ·._ .. . .... · _;, ·.' '• 

de demanda educativa, se est:ablecerá11· ••• ini:egI"alm~nte•iD.s: co~t~~di.c~iones 
,; ·. -· ., - _,-· . .,. __ . 

ftmdamentales resui t3l1t:e~ d~l·.~r'.ó~~~ .glob~l\dc>dd~,;¡.f~i1:ci;~_·~'i edllca tivo 
,\_'- _, -~~;:·,: --- :.;;.: .-,~·:.;.:;· ,{:· ···-~:·-· .-.;_:~_.>, 
-.-_:.< .. -~ -<;·:~"t ;<:·'7~~-;;;~,~,\o( ~-:-:·,\ ~~:.:''..; --\,'~. -~:;::. >;' -·- '.~'> )'~':._ .··:·~-'.~~ :'--/~: =~:·.,·.·:. : . -

:·-<· -·.:· . -- :·-~~i/::-:~'.~:v,·:;;: .. ,.-.: ,.. . ~,'.;.-~-)- '>t~::·· .. <:\~---~:-:.:.:·. :~·:--»~~ '..~·:'? ;_,..e::><:.'·. -~;.{: •" ··-.- ·- -·~ ._, ~ -. . ~- .; -.. -
se desan·ona. 

:_.;.-_\: · - · - < - , ,. _:.:-~--~:-'.:;:._;_:,.:.· '".:·>-~ ¡., .; . ~, ~-:) E~t,''.~ . , ::;:.,:~~,-~ -~ ~'.~i / \: -,. 
E 1 5 up ras i Steina ~ rbx~~'~;l~~.iy:.%~~.~~~T~~~~?.~;~:q~~·?r~~:·h·> 

,-·:> ''::.(·~>:~: /·~,.:- ··'·"~·::<r·:J. ·:·;·)->:>·'" ?,:/' 

En esta p~r~e .~e ;i~i.~~1~,'~p~}~~i!,fÚ l~~~~§~;o§ ,teóricos fundamentales 

clc1 •.· ·;pítulo anterio(par~:~pró'X:i~rs.; ai.'enteridÍmiento ele c6rro el supra-. 

sistema procluctivo é~~d.ici~T!a, a.tr~~~i?~~·uri complejo proceso dialéctico, 

fundamentaimerite éi P,a.i:>~r; C!Üri.~~-,s~Wéga; y cuyo c01¡ocimiento acerca tam­

bién a la eGboráfi61i'ck·5;ii;ril1{¿i6Ü./ 
- : . ' -;--:;.:_"!~=~,:-~:'::::.-·;_.: '·• 

- .·_: __ ;·~~!,~),:;,~:-:~~,;~~Ú~: ::-~~:~'.:. ~\;/;'.· --

En este nivei,·ei·b#tlb' J~\~r;ci~hé2{6X'p;opio del sistema social donde cada 

país se inserta',jUAt~·: \:()J~,i'a~/:pec;tlliari.des que le confieren sus caract~ 
... ,. -·- ':.·_·;·-... ::. 

rísticas específica~'; .nnleven al. SE. a aclC\uirir una dinámica históricamente 

detenninada. 

El proceso ele acumulación en México, en particular, caracterizado desde 

1940 por .la tendencia a la industrialización que cornímm::mte se conoce corro 

de sustitución de importaciones y, en el mundo, la presencia del ca.pi tali~ 

mo tardío, son e 1 marco que penni te ex-plicar muchos de los factores que 

conforman a este nivel la demanda educativa y de aquellos que intervienen 

en el proceso de definición del sistena educativo propiamente (23) • 

Debido a las características '' este trabajo, no cabe dentro de los objet!_ 

vos hacer tm análisis detall;«>; de la fonna en que el proceso productivo 

se desenvuelve; sin errhargo, se mencionan algunas características que tie-

nen especial relevancia sobre todo por su peso en la dinámica educativa (24). 
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Los procesos de in<l~~tria1izaci6n mencionados exigen,. por tm ludo, la mejor 

capacitaciórl de menolr. personal profesional. Sin e1rhargo, en términos abso-

lutos ra~.ric.ulnuÜción ampli~da requiere W1 aumento constante de profesiona-
: .' .·. •. ·---... · 

les cdÍl ul1a ere Ciente especialización: · En e.l nivel productivo tma di Visión 

técnica y social del trabajo en ccns. tante aumento prioriza la educación té~ 

nica muy espécializada en ciertos :caliipos, geüeralrnente asociados con las e~ 

presas . tecnológicamente más · avari{~~s.·. Pero además, la tendencia a la in-
·'·.· .. '.:·.-··_ . ' 

dustrialización en .t.oda.b las esferas:s~ciales amplía en términos absolutos 

la demanda de prpfes.ionalei:; y cli~(;);~if:{~a aÍ.ín más los c:nmpos de trabuj o (25) . 

Así, el enoryé.~Ii)kÍ;q~~'~f'.i~fasi~tema de regulación está jugando en fór 

ma creciente/lo ~qns":titcyé aslmi;rno.~n otra fuente de demanda <le profes ion~ 
·. 

les (26). ~ Eh~~·n . .f6rin~ la educación sigue siendo e recientemente un rnedio 

de lli'.)'\füiaa~: gd~¡~l,. io. ;ue desemboca en una exigencia ooyor por es tu<lios 

de divers·a Índole (27). Es difícil responderse; en cmnbio, si el clcsarro-

1.io.del nivel .de calificación intelectual 01JP. se genera acarrea c.lescalifi-

cación en el trabajo manual, de tal fonm que ombos desarrollos sean anta-

gónicos. Empíricamente parece difícil encontrar tma respuesta dados los 

diversos grados de desarrollo propio en el interior de las diferentes ramas 

industriales y entre ellas. Con el aumento de la 1112c.anización y la semiat.Q_ 

rra tización se presenta tm incremento por demanda de semicali ficación y un 

descenso, tanto por calificación cono por no calificación. Pero, por otra 

parte, la automnti:ación total lleva a una disminución en la demanda de 

fuerza de trabajo semicalificada y a un aumento por un nuevo tipo poliva­

lente de calificación, con una tendencia a la igualación entre trabajadores 

y empleados administrativos, lo que provoca, sin embargo, una descalifica-· 

ción relativa tanto en conocimientos como· en responsabilidad. "En otras 

palabras, la calificación demandada por la industria tenderá a caer más y 

más por debajo de lo que es técnica y científicmrente po-:1.i.b.f.e.., aunque se 
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mantendrá en prorredio por encima de los niveles previos que demandaba el 

capitalismo." (28) Aunque el problema no es claro analíticamente habl~do, 

sin embargo, no considerruros que esté solrunente ahí el punto riodal de la 

discusión; sino en la dependencia del proceso productivo (el obrero corno 

apéndice de. la producción) . Las corporaciones tienden :a preocuparse cada 

vez menos por el nivel de calificación, siendo el principal problema la di~ 

pon.ibilidad en el nercado de trabajo (un ejército industrial de reserva. 

suficientemente grande) y su adaptabilidad tecnológica, esto es,el probl~ 

ma no es de educación inadecuada, sino de la manifestación social de la -:: 

contradicción fundamental, o sea, de las constantes crisis de valorización 

que es tannién desde donde puede analizarse el problema crónico del desem-

pJ. 

La división del trabajos su co,ns-ecuente especializ:ición penetran en la 

educación y se. reflejan en la necesidad de capacitar altamente en forma 

específica para tareas concretas acordes con las necesidades de inversi6ri 

de capital (29) . Los tiempos de estudio tienden- a ser re<luciclos cooo resul 

tado de necesidades específicas, como por ejemplo, del capital que requiere 

una mayor especialización y <le la escasez de recursos (30). La educación 

también ha tendido a estar cada vez más próxima al sistern..'l productivo (31); 

aquí cabe aña<li r las di [erencias, bás icamentc <le acuerdo con los procesos 

productivos usados, no siempre campa ti bles entre los grandes consorcios y 

la pequeña y mediana industria, y las necesidades quo en arrbos casos se 

tienden a imponer sobre el sistema educativo. No obstante la mayoría mm~ 

rica de estas últimas, su peso sociopolítico es mínimo, sobre todo en la 

configuración de planes y programas educativos, así como en la distribución 

de presupuestos. De aquí es posible pensar que las escu:;las, sobre todo de 

aquellas de capacitación técnica sirvan a los procesos de mmopolización, 

ajustándose a patrones internacionales de acumulación (32). 
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-· ·--- ,_. - . 

Es. fünda;re11tai·tener pi~sente qqe la~ l1ec:~~id¡¡.des, de valorizaci6n del'capf_. 

tal; •. s(Jbre:todocn ·l()S giand~s ·(llJnopo¡ios donde los.·proceso~ l'roduc~ivos 
t:Í.e!1d~n a ~éraltaircnte automitizados )' ia:~ ·necesidades·d~.iJ111()vaci6n tec­

nol6giCarequieren acelerar los de renovación dei capitaLf:ijo, hacen que 

la planificación econ6mica se presente ,como un.iriíperativo~ La relevancia 

de esta consideración reside eh fa doJlliI!Ell1Cia ¿ue ad~lliere para dirigir 
,_·. _, ... . ·_._·:-_; >· 

tanto los procesos.de .intervención est~i:al ekgeri~ral, como la planifica-. 

ción educativa en parti.cular;. ·. 
--, <' ,-\·_~,_:_::.~_-.. :-:'::--

._ .. ·--_ :: :: .: ~:,: ;-_:: .. ~:;: ":'.'. .. }~( 

Adicionaim~nte es: p§si~Í~ m;11tib'ri~f .otras cáracterísticas importantes para 
-~ft·~- ~'.~:-~~--:. _--

el' p~oC::é;6 de defillici6ri del sis.tema que no son precisamente factores que 

incidan:· en fonnadirecta sobk.'ia coniorlll'.l.ción <le la demanda, pero son im-

portantes en la medida.en qm dan peculiaridad a la estrnctura tanto exte.!:_ 

na como interna del SE. En esta foma participan por ejemplo la inequita­

tiva distribución de las asignaciones presupuestales entre el campo y la 

ciudad (33); o tarrbién entre las diferentes regiones (34), lo mismo que la 

inequiclad en la distribución del producto social. (35). 

El crecimiento poblacional es otro factor de enonne importancia en la dis­

tribución cambiante en el tiempo de la demanda educativa y, por ende, de 

la estructura del sistero, sin olvidar la función que tiene la escuela prá~ 

ticamente como medio único, y de manera creciente, de servir como puerta 

ele acceso al sistema y escala ele movilidad social. En este punto conviene 

diferenciar, en términos de. importancia educativa, entre el crecimiento de 

mográfico total, esto es, el alllJCnto poblacional en ténninos absolutos por 

un lado y, por otro, el escolar o relativo. Esto es, básicamente, depen-

diendo i) de la distribución de la población por edades; para el caso de 

~léxico, por ejcnqJlo, alrededor del 46% de la población total tiene menos 

de 1 S aiíos; de aquí qm la tasa de ingresan tes virtuales a los ni veles ele 
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mentales basico y mcdiq sea mayor que la tasa de crecimiento poblacional 

absoluta, y ii) del porcentaje de la población en edad escolar demandante 

real -ya: no potencial- de educación, presión que mantiene tanbién un ere-

ciente ritrro (36) . 

, .. ·. " . 

Esta diferenciación parte de la considera.ción glqb¡i.1,~Ü~ g~~e~ai~erite se 
<·-·--

hace· de la <le11U!nda educativa. Así se aplica.n~~X~~tP~é;;·~·~'pn'p~imer paso 

el principio de difercnciabiliclad, al cual .~a·se:1iii8'01~1i~ii511'hnt:erionnen-
( , ·"-~-{Y ·.-ó--~-~~/.;.~:;"-:-r:>~~ :_ . 

te, y se estará capacitado de alglma j'ormá.pa:í-8.f;i.Jiipf~~);á.dar respuesta, 
--. -.- "·> ./::\<: ~',.:,:-:;-,:~·,:;~~~-:_,;_<~~:,'.:":· ~-;;_',·:· 

cm este específico renglón, al porqué de ia <lemán'da eduéati\la . 
. -.-. 

- . . --·~ -. ,- .. ~ 

Cono parte . de ~a~t~~es soctl:iec6íi:o;m:i:o's "erCtorisideración es necesario 

i;esal1;at ~~ciis¡x!ftÓ-~Ue' aunq~eno parece Írnber sido suficientemente cstu­

. diado; há si.a;,: si~ emb~rg~, ~e¿{)notido en diferentes nrnrentos y ejerce 

una influencia clecisiva en el proceso educativo y desarrollo del si:otenn 

y consiste en los análisis insuficientes, tendenciosos, desviados, que se 

han hecho en relación con la reali<l:id socioeconnmica y 1 a educación e 37) . 

Podrfa argumentarse (fu:! este a!;pectu corrcs¡ionlle más aJ análisis del nivel 

ideológic:o de ia se;:ción aJ1terior, correspondiente al suprasistc11n de re~ 

lación, que a este; sin embargo, es import:inte reconocer el hecho de que 

también es posible, al nivel .bajo nrnílisi.s ahorn con.sidcrndo, hablar de la 

producción de conocimiento distintar11cnt,; de los productos resultantes y Sú 

cont.:mido, cuyo manejo en este c;:so sí estaría hecho a ni vci ideológico, y 

es por C'Uo que se considcr:i ahora. 

A nivel de Ia estructura interna del si:-.tell'a educqtivo b&y dos aspectos que 

constituyen los extremos de una nüsma cadena, ambos analizables desde la 

perspectiva de la demanda educativa y en relación con ella. Esto es, por 

un lado, la estructura misma, el funcionamiento y la dinámica del SE condi:_ 

cionan un tipo detenninado de demanda. Este es, desde las necesidades de 
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planifi.eaci6n def s,isterna, Un.o de los aspectos que: inplícitamente son m..'is 

fáC:il~n~; ·recórióC:ibl~s __ y .ÍreC:~ritementci d~·,ios más ell\) 1 eaclos en nétodo~ 
de •pfdye'i::ciéin;naC.i.á;e(futilro'/ 

.·--_.":;-~:.::~.:o-. ., {..;~_:;:~;.·· 

. ·"··-~:-:.-<,. r:; ·-~' : ;·:.·:; .,'.·:· ,: -

Por O~tdiii<lo' ~{:?n~~;ii~itn hecesi&iae;s-:que s~ )rai{. gener-ando .dentro del 

. sistellk'.l i::()aj{'fó~~~~~ta ÓS) ·J~. necesid:ldes externas f sÓri requeridas a tra 

vés d~} .;x,riío~iai: relacion~s que .el sistemá man~iene con similares en 

el ?i:i~~Í ;·a'g\1(1Íiinaao productivo: Estas necesidades y relaciones, produci 

das ei~~1.~ie~te COJlP restütado de unadinánúca socioeconónúca compleja, 

son, por ello; difícilmente identifi ci<Jles y, más todavía, previsibles. 

Aquí se propone corro alternativa (quL:i la única) para trabajar en la b(12_ 

queda por reducir esta complejidad, hacerlo auirontando el conocinúento de 

la dinámica Mc..lctl. Llegados a este punto es requisito revisar el bagaje 

teórico y metodológico a disposición que capacite para la tarea que se ave 

cina (39) . 

Estos dos aspectos tienen gran relevancia en la lJlCdi<la en que, por ser el 

educat.}.vo un sistema vital en el proceso de reproducción social, su es-

tructura )' funcionamiento son en la realidad algo que se puede considerar 

un "concreto real rnúltiplemente determinado" (40), y el análisis de sus 

manifestaciones externas TIRI)' c01nplejas demanda la puesta a punto arriba 

mencionada. Estas manifestaciones "reflejan" frecuentemente no solo rcl~ 

ciones que este sistema guarda con otros a cualquier nivel, sino relacio-

nes totalmente externas al rnisnP SE que mantienen otros sistemas entre 

ellos. Con esto se está haciendo referencia, por ejemplo, al misrro ere-

cinúento sostenido de la demanda aquí explorada de alg1ma forma, a los 

obstáculos endógenos y exógenos que enfrenta el sistema permanentemente 

para satisfacer la demanda: háblese de dispersión demográfica, insuficie!!_ 

cia de recursos financieros, ineficiencia en la operación, escasez de maes 



tres capacitados y de aulas resultado del crecimiento propio del sistema; 

de los saldos de marginados, el crecimiento poblacional, la falta de inve~ 

tigación en el área. A.sí como también la rigidez del sistema para modifi-

carse, la descordinación con otros sectores, la creciente complejidad de 

las estructuras administrativas, inadecuada planificación y poca correspo.!!_ 

dencia con la realidad, .manifiesta a través de los fracasos para alcanzar 

objetivos; la falta--de control estatal en sectores importantes del mismo, · 

etc. 
' e 

Se han presentado tres esferas fllilclaméirtaüis"~ei SE -regulación, suprasist~ 

ma productivo y propio intemo deLSE~ que distintamente cumplen papeles 

específicos en el proceso dé reproducción social y, como tales, realizan 
. .. '· - ·:, 
. -: -· 

sus propios aportes para• responder· a la pregunta planteada so.Pre qué es la 
- . . - -

educación .y, en cOñsé~uend.a, influir cada uno en la confonnación ele la de-

manda global. ·Ahora -bien:, ·en primer lugar, es necesario enfatizarlo, el . 

. sistema educativo evidentemente no es autónomo. La importancia de esta te 

sis radica en que, para los procesos ya sean de anúli"sis o de plnnificación, 

esta es tma consideración fundamental. Podría parecer un lugar común, una 

verdad de perogTullo; sin embargo, lo que se desea recalcar es la imposibi­

lidad de Tealizar análisis del SE, concretos o no, que hagan abstracción de 

las relaciones que guarda con el resto de los sistema a cualquier nivel, es 

más e..t SE M.tá de.6.úi..tdo pon 111e.cUo de. cUe.ltM 11.e..tactoY!M. No hay SE pensable 

fuera de ellas. Segundamente, es posible mostrar con base en estos niveles 

y las relaciones que en y entre·enos mantienen los diferentes sistemas, 

que la <Yr.),61/., e.duc.a..ti.va corresponde a la discrepancia entre las ·necesidades 

que cada nivel impone al sistema educativo y su satisfacción por el mismo 

( 41). 
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VeteJu¡¡l1U1.cl61i'de i.o.6.objdi.vo.6 y de(J.n1.ci6n· del. SE · 

La acti\/Ídad soc:Í.al que h~ sido descompuesta en los tres niveles:niencio¡)ii­

dos d~s~~:~~1d"~urante ~~ nPvimie~to dialéctico aquellas ftiérzas (sociales) 
·'. ,.,-,: 

que .en t~d&~ ioi casos, pero en particular para este trabajo sobre el SE, 

p~()ye~~~nt~k· ae,~_~u respectiva esfera, inciden en la configuración de los 

objeili:io.&. /Es:t;o ~s;. la confonnación generada tanto al interior propio del 

sisteJ11a conx{extériémnente a él; ya provenga esta última del suprasisterra. 

p~odu~f{~~;·() ~ien del suprasistema dé regulación. Esta injerencia de las 

múltiples.necesidades en el sistema educativo, no siempre realizada cons­

cientemente, y dependiente tanto de las condiciones propias de la estruct~ 

ra social en su conjunto como de la acción volitiva de los sujetos partic!_ 

pantes, permite el planteamiento dialéctico, expresable por medio ele con-

tradicciones específicas, temporales, cuya (pseudo) solución (42) da no so 

lo movimiento, sino runbo al sistema. 

Tanto la lucha por la constitución de los diferentes objetivos que se bus­

ca imponer al SE, como las contradicciones que resultarán de ello, aunado 

a las propias, resultantes de la estructura de relaciones donde se encuen-

tra inmerso el sistema, permiten lograr lo que se ha llamado definir el 

sistema educativo. Es así que dicha definición no es algo dado de antema-

no, sino que se encuentra históricamente configurada y se nanifiesta en 

las situaciones concretas específicas, surgidas en los diferentes momentos 

(coyunturas) . Como se mencionó en el capítulo anterior, esta definición. 

debe alcanzarse fundamentalmente a través de las relaciones establecidas a 

nivel del suprasistema productiva nivel de la producción social. 

~léxico, y con él su sistema educativo, no escapa a las leyes funclarrcntales 

que el proceso de acumulación de capital (a escala mundial) implica. Sin 
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embargó, es necesario reconocer, que se requiere algo más que generalida­

des ·si se desea ·clarificar cualquier proceso específico que se encuentre 

bajo análisis. En et caso del sistema educativo mexicano estas leyes fll!!. 

damentilles, que engendran contradicciones caracteríSticas, hacen su apar.!_ 

Ci6n'.concretaa. través de factores que, coyunturalmente, requieren ser re 

conocidos\ ·La· (pseudo) solución de estas contradicciones, que tarnbien se 

ené~enti.a determinada históricamente, y el peso específico que en .e.l logro 

de.sus objetivos concretos se alcancen son requisito para visillilizar el 

rumoo que el sistema siga en cada.una de las determ~nadas coytmturas .. 

Es asi como intentamos< presentar; .sobre lá base de una contradicción de 
. ' - .· . '-,' ' > .·_··., __ . .· -· 

carácter más general' un co~)l.11ú:o d~ n1anifestaciones concretas particula-
.--._ .....::·· 

res contradictorias propias <leCsisteina educativo. A través de estas ma-

nifestaciones y de su an.álisis más profundo es posible entrar en la expll 

cación de la dinámica del sistema a la que anteriormente hacíamos refere!:1_ 

cia, esto es, por ejemplo, de la confonnación de 1a demanda. Sin embargo, 

en el caso presente no se llega más allá de su presentación emmciath·a, 

siendo variable su proximidad a cuestiones que se tratan a lo largo de e.::_ 

te trabajo. No obstante ello, este punto es importante en cuanto permite, 

por ;:iio del estudio de su desarrollo histórico, la e:qJlicación de lo que 

en el capitulo I era referido como procesos indicativos (43), claves para 

la comprensión, sobre todo, del coligam::mto del movimiento del SE en rela-

ción con el sistema social en su conjunto. 

Podemos expresar la contradicción m1s general como manifestada, por un la­

do, a través de las demandas por satisfacer necesidades sociales, a lo 

cual se contrnponen, por otro lado, las demandas por satisfacer necesidades 

específicas del .:;1pital. Las dcmm1<las por el lado del <1e1t Mwe. -el conjt1!:1_ 

to de los mienbros de la sociedad, quienes ponen en funcionamiento 1 os me-
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dios que históricamente han sido desarrollados, con el fin de satisfacer las 

necesidades que su reproducción demanda- hacia la participación total del C2_ 

nocimiento que ha sido desarrollado; empµja a .exigir una creciente ampliación 

y generalidad de educación. En el caso d~.l capi.~~1, las necesidades adquie-. 

ren características opuestas, tendiéntes h~cfa la maypr restricción y especi:_ 

ficidad. 
• • • ;-. ' - - • , '.~· ·_ ; ,.- -, : -~ • o 

Más particularmente, esta contradi.é:Ción se presenta acÓmpanarido al des.arrol io 
. ',: 

de necesidades propias, con una tendencia por acrecentar la permanencia en 

el aparato de enseñamiento (fol1lla dominante hasta hoy desarrollada) y a1:_ 

can zar dominio de la educacióú ·para· el desarrollo científico-cultural, miel:!_ 

tras que, contrariamente, se· presenta la tendencia por restringí r los es tu-

dios en su temporalidad y adecuarlos en lo posible al trabajo específico 

(educación para el trabajo). "La principal tarea. ya no es producir 

. hombres 'educados' , con juicio y propiedad -ideal que correspondió a las 

necesidades del capitalismo de libre competencia sino producir asalariados 

intelectualmente habilitados para la producción y circulación ele mercancías". 

(44) Con este doble proceso se manifiesta una contradicción fundamental 

del capitalismo contemporáneo: aquella entre la e:-..-pansión de la riqueza so-

cial y el trabajo crecientemente alienado y empobrecido. Esto, consecue!l 

temente, obliga a tma también creciente transformación del trabajo in tele~ 

tuai en mercancía comerciable en el mercado ele fuerza de trabajo intelectual 

y de habilidades científicas. De aquí dos aspectos se desarrollan sucesi-

vamente. Conforme esta mercancía tiende a ser bajada de precio, se acele-

ra su proceso ele proletarización, haciendo que aquel oscile, dependiendo de 

las condiciones del mercado, alrededor ele su valor. Con la proletarización 

·avanza, asimismo, la división del trabajo, lo cual es una forna particular 

del capitalismo de incorporar diferentes procesos a las necesidades espccíf!_ 



cas de valorización del capital, con lo que la misma educación queda subo!:_ 

dimida .a dichas necesidades del ca pi tal, En esta fonna se presenta la te!!_ . 

·denciá por, subsum.i r ya no solo fonnal sino realmente la educación a los prQ_ 

~eso~.clE);~fÓcluceión capitalista. 

Jn~.~Ji~~~~éclarade estos proc~so~ ~s:J.~ tendencia a modificar la estruct~ 
· ra·.~¿U¡f~~Adna].'.que ~enel'a. la e~c~~i~'·O:i Ías necesidades específicamente in-

d~s~ri~I~~ -cNE!'T, enfreet;os< a,1cd:ua1 hay .que ·añadir la tendencia a la 

11 s 

El empleo de las tendencias hacia wrn mayor permanencia y amplitud de cono~ 

cimientos demnndados socinlmente -que en parte son producto del propio des~ 

rrollo de las fuerzas productivas, entre las cuales se encuentra el mismo c.s:_ 

·nacimiento, aunque no se le esté considerando directamente productivo- que 

el Estado utili:a para su legitimación, ante una realidad de desempleo es-

tructural, a.gucllza. todavía más las contradicciones, a través de convertir 

en "natural" el proceso social que distribuye según méritos, muchos de los 

cuales pueden ser logrados académicamente. Las manifestaciones de este prQ_ 

ceso contrapuesto, a nivel de los recursos en general, son ampliamente reco 

nacidas. El sistema educativo mismo es incapaz de satisfacer demandas que 

el mismo ha generado (47), y no ha hecho otra cosa más que catalizar un prQ_ 

ceso que de cualquier forma se encuentra presente. 

La creciente intervención del Estado con que se caracteriza el desarrollo 

contemporáneo del capitalismo se encuentra presente, en cuanto al sistema 

educativo se refiere, en el entramado de la situación que todo este conjt.1!!. 

to de contradicciones teje. Y, es en ellas, y dada la posibilidad real de 
acción que de ahí se desprende lo que nos permitirá conocer el papel que 
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pueda llegar a jugar, para lo cual es necesai"io éonocer miis ,a:~foqdó. fa cr~ .. 

ciente interpenetración entre lo que aquí sé conocet~iriO~t'Pf~isi~mapr~-

ductivo y el suprasisterna de regulación. 

__ .)· ... :.;·.:<· 

Es en derredor de es tas tesis, planteadas en buena m;;dipa a manera de hipQ_ 

tesis, que se pueden analizar disyuntivas de naturaleza ~~1.~>~o~iq\.te1¡a 
que. se ·p~~serita entre la necesidad planteada por el E~tad6 á; difundir edu 

cación h~stl:l·Í~s lugares más recónditos para "impulsar" el desarrollo glo-

bal d13'fpaÍs, ¡íÓr un lado, y las restricciones financieras manifiestas, la 

· tendencia a 1a centralÚación -característica estructural propia del 11Pde­

lo de desarrollo seguido-, la patente incapacidad de SEP para preparar pr~ 

gramas, métodos y textos fuera de la concepción homogeneista de educación 

hasta hoy presente, etc, por otro. Igualmente en esta fo1ina se presenta 

una alternativa para visualizar, ante la imposibilidad de ofrecer solucio-

nes a las demandas sociales de empleo, combinada con las demandas especí fi_ 

cas del capital, la ideología educacionista coITKJ una forma del Estado para 

diferir pres iones y, supues tam3n te, capacitarse para el desarrollo . No es 

por ello soq)rendente que el c.01.>:to Mc..i'.al se manifieste en una enonre expa!!_ 

sión de todos los ni veles del SE acrecentada con nuevas necesidades produc-

to de la misma educación y cuya satisfacción en este morrcnto el Estado pe~ 

nece incapaz de lograr directamente. 

En la configuración de los diferentes objetivos que participan en la espe-

cificación del rumbo que el SE ha de seguir (48), es importante observar 

que provienen, al igual que la demanda, la cual no es sino una manifesta-

ción de las fuerzas que luchan por la consecución de estos objetivos, de 

los diferentes niveles o instancias que hasta ahora han sido analizadas. 



111 

Esto es, habrá objetivos cuyo origen esté en el suprasisterna de regulaci6n, 

en e.l suprasiste.rra productivo, o bien, en el propio sistema educativo. Los 

objetivos a Jos que ahora se está haciendo referencia resultan de un proce­

so dialéctico que internamente se desarrolla en cada una de estas esferas, 

que no .son más que resoluciones de las contradicciones básicas que impulsan 

al SE. El aspecto ftmdamental, al quesa se hacía referencia en el capít~ 

lo anterior, reside en alcanzar la desC:om¡:iosiCión en cada nivel de mmera 

tal que sea posible llegar a encontrar los grtipos (subsi.stémas) fundamenta 

les.que participan en este proceso. 

Un ejemplo típico, aunque restringido, reciente, y más o menos claro de este 

proceso de formación de objetivos y el movimiento resultan te · 10 constituye 

el surgimiento de la Universidad Pedagógica Nacional, donde con mayor cla-

ridad se han manifestado tanto factores estructurales cono las distintas 

tendencias involucradas; así es posible observar al Estado y la necesidad 

específica de pactar con W10 ele los novimicntos sindicales más fuertes del 

país, las demandas sociales por alcanzar la profesionalización y ubicarse 

en esta fornn en tm nivel de igualdad al que nunca había tenido acceso el 

magisterio, la necesidad ele legitimación de la dirección del sindicato 

(SNTE) ante las impugnaciones internas, cono es el caso de las corrientes 

democráticas en el interior del sindicato; los rrovimientos de estudiantes 

de la ENS, y las demandas tanto de institucionrs nonrales particulares, 

COJJP de asociaciones de padres de familia. 

Ya hacíamos mención en el capítulo I de algtmos ptmtos del desarrollo his-

t6rico que siguió la formación de la UPN (49). Una vez hecho el compromi­

so durante la c:unpaña presidencial de López Portillo de instaurar la Uni­

versidad, es interesante observar los giros que la noción de Universidad 

Pedagógica sigue, producto, sobre todo, de pugnas ubicadas en la esfera 
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delp6Cler político. El primer anteproyecto, que contaba con un Jrodelo de 

Universidad y una propuesta de ley orgánica, es lanzado por la burocracia 

magisterial apenas iniciado el sexenio. Oficialrrente, una comisión SEP­

SN1E elabora un Anteproyecto que incorpora las demandas sustanciales de 

aquel primero y se apncba el 30 de ju,nio de 1977. Resumidamente se le ha 

·.calificado diciendo qu= " ... este docll!rento refleja el carácter estricta­

mente político del proyecto, su aspiración de controlar y centralizar y su 

absoluta pobreza en términos educativos". (50) Razones no explícitas hacen 

que SEP, primero con Muñoz Ledo y posteriorm:mte con Solana, se opon\!a !l.l 

Anteproyecto dándole largas y buscándole alternativas. Las presiones del 

grenüo burocrático sindical llevan a Solana a considerar la, creación de la 

UPN com:> tma de ~as. 6 prioridades educativas del régiiron; en enero de 1978 

·· se ofrece elaborar un proyecto en 3 meses: Con.retrasos y después de gr~ 

des presiones de la dirección del S~IE, el 29 de agosto se decreta la crea 

ción de la Universidad. El planteo alternati\·o es radicalmente diferente 

del propuesto originalm:mte desde la Coordinación de la Enseñanza :\ormal: 

"un centro relativamente pequeño, bien dotado de recursos académicos, que 

crecerá despacio y que no absorberá ni sustituirá a ninguna de las institu­

ciones existentes". (51) Los centros de formación magisterial ya existentes 

no serán tocados y la UPN funcionará , en esta forma, al margen del proceso 

ya existente. 

Aun antes del decreto de creación de la Universidad Pedagógica, se mostra­

ban ya los prirrcros brotes de descontento por el proyecto que se perfilaba. 

En los primeros días ele agosto del misrro año, un mil estudiantes de la ENS 

se manifiestan frente al SN1E y a la SEP contra la creación de la UPN, por 

considerarla un " ... instnuncnto fascista de control absoluto". (52) A pa:::_ 

tir de la aparición del decreto se inicia un proceso de lucha política en­

tre la dirección sindical y la dirección administrativa de la Secretaría de· 
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Educaci6n por alcanzar el establecimiento del proyecto de UPN que cada uno 

propugna. Andrade, secretario general del SNTE, señala la necesidad de que 

su organisrro participe en la elaboración de los planes para que la úniversi 

dad responda a las necesidades de los profesores del país (53). La movili­

zación de la base que logra el sindicato le permite generar la suficiente 

presión para pactar con la SEP y re.orientar los lineamientos. Así; se obli_ 
. ' . . 

ga a la Universidad a incorporar "26 mil estudiantes de licenciaturas que 

ya existen y a cerca de 2 mil profesÓres qi.E las atlenden,- s'e comprorrcte a 

titular a muy corto plazo a 8 mil egresados de dichas licenciaturas y. se 

adel8:J1tan medidas para garantizar el acceso casi exclusivo a nonnalistas a 

la institución, la cual se dice tendrá muy pronto alcance masivo y nacional". 

(54) Sin embargo, además de las corrientes opositoras a dicha rrPdalitlad ele~ 

tro del sindicato, es visible la pugna aún existente entre los dos canten-

dientes fundammtales. La poca clarirbd al respecto de lo que resultaría 

finalmente se muestra en las declaraciones del mismo rector, las cuales, en 

el lapso de dos meses, pasaron ele ofrecer que la UPN abriría sus puertas a 

todo el magisterio mexicano (55), a considerar finalmente, que solo se aceg 

tarían 5 mil estudiantes, 3 mil en licenciatura y 2 mil en posgrado (56). 

El caso es que la Universidad recibe, de medios no solo nonmlistas, 3 mil 

solicitudes de primer ingreso, ele las cuales se aceptan 2 mil 600 y final-

mente, se inscriben solo 1950; para la especialización, se reciben 2 mil 

100 candidaturas y se inscriben, nada más 914. Además', tanto las funciones 

corro la estructura interna se apartan del esquema nonnalista tradicional 

(57). 

Ahora bien, dos cuestiones que merece la pena resaltar son la importancia 

nuevmrente de visualizar que la definición del SE no puede ser vista más 

que como el resultado de una actividad social múl tiplem:mte determinada, 

en que toda crisis necesariamente debe ser analizada, y cuya especificidad 



no puede ser establecida arbitrariamente a p.1iloJIÁ., sino requiere una recon~ 

tiucciór! perffiimente que permita reconocer los factores a considerar, :1os ob 

jetivós que se buscan y las condiciones estructurales existentes. La. se.:. · 

gunda cuestión está relacionada con la definición de la regulación del sis­

tema. En primer lugar se establece que esta definición debe ser una resul­

tanté de la definición del ·SE ·en su conj tmto, es to es, existe la primacía 

de dicha definición global sobre aquella de la regulación. Y además, com:i 

se mencionó en el· capítulo anterior, no será sino en la !OOclida que se tenga 

capacidad de lograr una definición clara del SE, que.se tendrá capacidad 

de alcanzar una regulación adecuada. Er! esta forna se podrá considerar por 

un lado que el control, com:i acción institucional del sistema educativo, 

no es más que otro de los factores de definición del mismo sisteoo y, por 

otro lado, que la problen6tica en la que esta instancia está embutida no es 

tanto de carácter oganizativo sino de tma amplia consideración de las rela­

ciones lle.cU'.e.ó que guarda el SE en el nivel productivo con el resto ele la es 

tructura externa. 

Es quizá conveniente resaltar en este m:irrento la importancia que tiene la 

consideración global del sistema educativo, esto es, de todo el conj w1to de 

esferas de las cuales se ha echado mano al discutir el probleoo de la gene­

ración de la demanda educativa. Ahora bi~n, la primacía que tienen las re­

laciones del sistema a nivel productivo debe entenderse como primacía del 

conjunto de las relaciones realmente presentes, a partir de las cuales al~ 

canza su definición. Este conjunto de relaciones son determinantes en úl­

tima instancia del resto de relaciones en que aquél se involucra. No por 

ello el tipo de relaciones, por ej cmplo, de regulación, significan simple­

mente w1 reflejo de aquellas; ciertamente la mediación del Estado, coJID al 

principio del capítulo se refería, implica la necesidad y por tanto la exi~ 

tencia de lU1 cierto grado de autonomía re la ti va de es tas relaciones . Sin 



embargo, las acciones reales que se lleven: a· cabo surgen y' al 

mismo tiempo, están limitadas en. el terre~o deic~t~i~s{~_~ema 
productivo, y .cualquier modificación ri~.c~~ariaÍnel1t:e' sé-~eanz~ 

. . ' . . 

rá ahí, afectando consecuentemente.las. condiciones de clefini~ • 

cióndelmismo sistema. En otros términos, no son un conjunto 

de ideas Ús que van a def:tnir .lo que el SE es, sinci.q_J~· éstas 
deben{sJ'igif dé;.1,as.reiacl.ones reales _que ·-·int.ernáf •. e~tii~~meg_ 

: : .' '•''.\:",:~ ~.";• -'< •'-" " ' ' O 
0 

•:' ";_v·,-; '• ' ~' ~. '.• 7·,: • 

· ;::1~~i~ii~~~~t~ti~~1~t~w~~~fü~if ~~¡i:~~~*~2~:t:::., ':o-
._-:j )_~-!,) -·._ ,_ ~-~--~1::y~~,.\ ~::,+;::,-/:-:;,-·~ ;:.;·· .. · :.'.';',>'~. ·::.;<·,·'-~:"'· ;~-~);; :·,:\·i:=:~-~·:::. 

·. Re8RU~~1a:~·d~{i{~~;tci~~-~~~~:~·í~~~f~~f:~~JJSi~;-~21~~ parte de 1 a reg u 1 ación 
, , .... '· ·,_:"_ ,:.,' -~~ º;-- :-

... ~_-:,::i~Xz,;:·~~?~-: :::(:-:'/":· 
En lÍl ·sección inicial ·d~'..•e\;{é\~apítulo se planteó cómo, a un 

cierto nivel de abst~a~cá~, :e~ posible visualizar tres instan 

cias fundamentales generadoras de demanda educativa (58); ahora 

bien, esta demanda producto de multiplicidad de objetivos esta 

blecerá una dialécti~a que se manifiesta, como se mostró, a tra 

ves de formas contradictorias especificas. 

En esta sección se establece que la demanda educativa es la r~ 

lación sobredeterminante que desde el nivel productivo el sis-

tema educativo mantiene con el exterior. En segundo lugar, es 

este factor, resultante de una correcta definición del SE pro-

ductivo, el fundamental en el proceso de definición, a su vez, 

del aspecto de regulación del mismo SE, así como de sus posibi_ 

lidades reales de acción, las cuales también serán concretadas 

finalmente en dicho nivel productivo. 
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La manifestación de las contrad}cciones presentadas, fundamen 

talmente aquella básica .entre la_ .dem_anda educativa creciente 

y la incapacidad permanente de sa1:is facer la, se presenta, co -
- ,.o:.'···,.-.:· 

mo ya _se mencionó en forrlia :,de -cris'is educativa cuyo carácter 

es estr\l~tura1;·de aql.i(5¿~cle;¿~i~riclía {~ tesis de la· no auton9_ 

mía del sistema ed~cat.i~();' . 
. ·: ·-~<-~- o.-

Distintos pape les ha · j\lg·~~:iY'}~1-~p'.f~~~~tt~~~~-i:f:~r-~~~-~~é'tiva, por 

otro lado, en los inÚnt~os. P?M~~~~s'.~y;d.t~i{~ Eri.sis, la cual, 

sin embargo, no ha hecho~Ti8';~~¡it<li'i&:t~~<iiE~ posibl~ aseve­

rar simplemente q~e una :i..nsiifi.ciente planificación educativa 

es la responsable de ello? (59) '. Evidentemente 110, a pesar 

de que el Estado siempre ha respondido con retraso a la dema~ 

da educativa. A continuación se hace una somera relación de 

·las manifestaciones externas, cuantificables muchas veces, de 

la correspondencia que se mantiene entre el impulso propio 

del sistema y las tareas que el Estado ha asumido, donde es 

posible visualizar cómo las respuestas a necesidades internas 

y externas se realizan siempre ex po~t. coadyuvando, al mismo 

tiempo, a recaracterizar e en general, haciéndolo más comple-

jo) el impulso del sistema. 

Es a partir del periodo de Lázaro Cárdenas, cuando se puede . 

pensar que se inicia i..:u proceso más o menos planificado de ed!:!_ 

cación (60), que se da un impulso realmente gigantesco y mult! 

dimensional al SE para la atención de las necesidades sociales. 

Estas se encontraban en un grado de abandono tal que a pesar 

del empleo de procedimientos altamente innovaaores corno el de 
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los movimientos masivos populares y 'el apoyo> de los. intelectua 
' - .. .: - - " . . . ~ ' . \ ~ ' 

les para la alfabetización j ~nto cpn- l~•~i~st~uracióii d.e Ta pri_: 

maria obligatoria, no fue posible ai;¿~~·zir mayoies éxftos. Se 
,·' '.' -' 

puede considerar que desde entbnC:~s ~~: h~ce patente' la. presencia 

de una crisis educativa cuyfl; brel:h~ ;ti¿nde ~ cerrarse, aunque en 

forma muy desiguaJ .(6l) y (:llycís fa2tores constitutivos parecen 
--- .-_ · .. , .... ;_, .. '.: 

constitucional bus cando conciliáric()n::{os::irúpos económicamente 
- ':--.:··;:;:~·.,.. .. ·~.;~ ~--:-._--.-,, ,,, 

fuertes, con el clero y con los ext{~R~-~i-o~· (62·). Sin embargo, se 

crea una comisión que elabora planes ~·~·~;.p·r¡~aría y secundaria, 

con un enorme desconocimiento de la realidad del país (63), die-

tando ~ara cada caso un conjunto de normas que, además, por falta 

de recursos financieros y humanos y descoordinaci6n, no llegaron 

a ser implantadas. Como ha sido demostrado (64), los logros cuan 

titativos, comparados con el esfuerzo encaminado a modificar el im 

·pulso de la política educativa iniciada el sexenio anterior, fueron 

nimios. Así, concluye Hernández, "la política educativa que el prs:_ 

sidente Avila Camacho puso en práctica, demuestra cómo las fuerzas 

sociales que detentan el poder político y económico, son las que i~ 

primen la orientación y el contenido a la educación ... lo que al 

mismo tiempo propició que dentro de la política general del g~ 

bierno, las cuestiones de carácter social se vieran posterga-

das y se les diera prioridad a los problémas que surgieran a consecuencia de los 
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conflictos c9h)ós monopblios:~~ti:anjeros y a 

polític~ c1e ihd.Üsfrniid~ió~;,•··.(65f. 

Dural1te'',.1•ó·~~~¡(f,_~,~~~x~.riios' 

1 ss·s, •26~f~_g·~iIÍ~Ú~!i;tés ·11 r.ti~uel ·Alemán y a Adoffo Ruii bortF-
<-; > .. ~; 

ne~, ·1~ pci1i1:i~~ ~d~~ativa nb cambia en .lo esencial, ·lbs _p l~ 
<:-\'..~> . : ' "-~--·:,:-··,;··~ ·: -' 

nes no . son cbntiriuados ni pues tos'a func~onár:\;:;focia 7áétivi-

dad se enfoca fund~m~~talmen~e a la const;u~ciG~cle escuelas, 

renglón en el que lain~C:iativa privada adquiere relevancia 

dada la. política de c;ompleta libertad (66). El proceso de al_ 

fabetización se con-tinúa -aunque más como producto del impulso 

propio que lleva el SE. Durante el periodo 46-52, la pobla-

ción en edad escolar creció a un ritmo muy superior a la aten 

ción de la demanda; así, el analfabetismo, el desequilibrio 

campo-ciudad, la deserción y la imposibilidad de continuar es 

tudios básicos siguieron creciendo. De acuerdo con el Censo 

General de Población de 1950, de la población entre 15 y 24 

afios, 3.8% estaban inscritos en instituciones medias y supe-

riores; 461 de la población mayor de 25 afies no tenían grado 

escolar alguno; 481 habían estudiado algún grado de la prima-

ria; 31 lo habían hecho con la escuela media básica, 2% con 

la media superior y solo 1% había logrado algún año de educa­

ción superior. La necesidad de ampliación de la escuela bás! 

ca es evidente; sin embargo, la magnitud del rezago escolar 

lo impide, no obstante que hacia fines de sexenio, en 1952, 

aunque el presupuesto habrá aumentado más de 100% respecto del 

final del sexenio anterior, el total correspondía apenas al 



.9% del PNB.< En.el p~riodo, 19S2~l9S81'las erogacio~es en 

. ren~'ló~-;-#~~§f ~ i,\',º,,~~-.~-~.i.k;~ri.·· i44i, fe~~~C'.~~·:2~ei''. ;ih\: ~}i6f >c··19.4 ~-

. · :~i0:~f ~]~i!~]~~!J!~~~!~t;Wii~f~J~"l~,~~f~~¡~l!~~Tf i~f ~;~: 
-"No .o.B5'titit~'.i'6s ~'ii:fÚeh<ls 1"~a1\za~¿~:c':Aki¿{·~~abafI~.t1ii cortI­

nes · .. e~ iÚ< rii'ti~~\ fofor!Ile qe'J9 ss:<,.;:_-l_·.a_',_75gµ~i'l~,)1_'j:a2tiiaL de la 
.. ····,-:;,·_·,., 

·::: :ñ:::·:np:•.~··?ª:::l::e:::.:.f -l~t:t:~::iti·~f~~k~:~f '1:::::::·:::• .· :: d:: a -
~-. ,'.:>/j":'- '· ,:·.-,:-·º/:<:-' -.;,,\''·'~'-':! :~/ .. ·\ ;,._ '.·. 

les 2 millones '900 !Ili~ .• '"/;~f~.~~~'~ti'~~~~;fü~K{e~fata1es, munici-

pales y particu}ai:~s: ·~Ex1~;~1~~t~~~á~'~it;i~_riesAOO ,mil. 
; ~·: •. .;_ :: i~· . 

3 millo 

nes incluidos los de ias cC>ri¡~ni~ades :Í.ndígenas - lo informo 

con profunda pena- . quedaron~ai'margeñ de la enseñanza ... (y) 

todavía de cada dos compatd.otas uno no lee ni escribe." (68) 

Duran~e tres sexenios no se había logrado mejoramiento sustan 

cial alguno del SE y, ante una situación de crisis intolera­

ble como la que se tenía a fines de 1958, era imposible pen-

sar en postergar más el problema. Es en esta forma que en sus 

Memo~laa, Torres Bodet declara respecto de los planes que se 

elaboraron durante el periodo de Avila Camacho: "Sin embargo, 

15 años más tarde resultó necesario proclamar nuevamente tales 

propósitos". Y es así que, nuevamente, como secretario de Ed!:!_ 

cación y consc~ente de la crisis existente, se plantea objeti­

vos definidos y busca asignar mayores recursos al mejoramiento 

de la educación, básicamente de la primaria y para enfrentar 

decididamente el analfabetismo. Por vez primera se hace fre~ 

te a los problemas de una manera sistemática. Se convocó la 



formación del Consejo Nacional Técnico cíe la Educación para 
... : 

el estudio conjunto de fa~problerríática' de donde derivó el. 

"Plan de 1l años pa/á éi ~ejoramiento y expansión de Ia edu::. 

cación prima}.(~ N:~~s.9'.->1011. ··. Al término del periodoj s~ ha.hían 

lograd() aya\1~-~s· {~p~~f:él~tés, ··sobre todo se habían .alcanzado 
.·¡._ •. ':'. ''., ;:, ::·: 0:':f:-·:1f~·~·:,_' 

las metas.'c@~\ft~fiYás'; sin .embargo., la solución distaba mu 
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cho de alc~kfi;;.YJ'.¡j'.~hcis satisfáctCl·r-ic:Js>'pues como la misma 

Com¡sió~: r'c,:;¡r~~i•:ti_~:: ;;,~~--p~~1,1"!io'..;t±irie.el propósito de r~ 
solver )ntegrilme_ni~.De~;;)p~ob:;léJÜ~'~~~fóhaf de la educación pr.!_ 

maria' porque el estj:iCfió:ciéia ~ealidad social de nuestro 

país nos ha uevado a··i.:1S·2~i~idci6n de que no depende sólo de 

un programa de índole educativa el conseguir que inicie la 

educación primaria, ·o que. n~ la interrumpa, aquella porción 

tan considerable de la niñez.en edad escolar que no va a la 

escuela o que deserta de sus aulas por causas ajenas al siste 

ma educativo" (69). 

En el periodo presidencial que se inicia en 1964, se reconoce 

la necesidad que la ampliación del nivel primario en el sexe-

nio anterior impone sobre el actual: "Nuestro pueblo, a mayor 

educación, demanda mayor educación. Nuestras ne~esidades ed~ 

cativas no tienen linderos: los esfuerzos deben ser a la me-

dida de esas U.imitadas necesidades" (70). Se crea, en con-

secuencia, la Comisión Nacional de Planeamiento Integral de 

la Educación, cuyo objetivo consistía, segGn declaración pro 

pia, en "realizar estudios que condujesen al diseño de un sis 

tema de educación plena para fines de desarrollo y que inclu-



yeran recomerída.ciones par3; una acción en las diversas áreas 

y en los.dif~ren:ies nive.les del sistema educativo'; (71) ~ <¡>~ 
ro los :l"~~~ln'~is el~ laComisión; realmente exh~usÜ vos, se 
Obttivi~~bn.a'. ilir grado tal de avance del sexenio ~~e:.1~\polí~ · 

:~, :·: ', - -· _,,_ ·. 
tica educativa seguida se encuentra hásiCamehte resumida en 

el dis¿tlrso\le toma dé posesión Pl"esid~ncial, cuando Díaz Or 

127 

daz declaraba: ;'Para el• Méx~·¿() ¿b~te~poráneo result.a vi tal la 

educación orientada al tr~b~jc{productivo. Necesitarnos for­

mar rápidamente todo el perso~al, desde el científico de alto 
. ··----. 

grado hasta el obrero sernióÚificado, que México exige. Los 

requerimientos de mano de obra del nivel superior aumentan 

~ás aprisa que los de la ~uerza·de trgbajo. Conectaremos los 

planes educac i ona 1 es con 1 a pol ftica de empleo, a fin de apr.Q_ 

ximar demanda y oferta de mano de obra calificada y semicali­

ficada" (72). El resultado en primaria se obtiene con el si?.,· . 
tema de "aprender haciendo": razonar para desarrollar habili-

dades que satisfagan las necesidades humanas y, en el nivel 

de secundarias y escuelas técnicas, "enseñar produciendo": en-

centrar y aplicar la utilidad de lo aprendido. Sin embargo, 

las reformas marginadas que se introdujeron en los cukk~cula 

no lograron alterar el carácter básicamente propedéutico de 

la secundaria (73). 

Durante el sexenio echeverrista, se continúa básicamente el 

impulso propio del sistema que, corno se ha visto, está además 

sobrepresionadn por rezagos desatendidos durante sexenios en­

teros. Según un informe de enero de 1977, de la Coordinación 
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General:decEducación_Süperior, Ciencia y Tecnología de la SEP, 

a filies de J 976'< eiistían 600 mil .estudiantes y 29 mil profes.Q_ 

res ~nf.~1 ·~.~+:1.de edu~ación media supel'ior' ambos con tasas 

de .'c'r~~};f§ff~~.-:~§e' oscilan alrededor del 17%. Mientras que 

en el'.Jij_§~1.d~:,H~éndatura y posgrado se.<ténían 453 mil est_I;! 

dian~~g'.i¡.-~'(/sdc) profésores ·.·con t:a~as ·de c:ecimiento alrede­

do~ d.e 14%, Las tasas ant~riorei',per~iÜ~ prever según este· 

informe, due párá 198 2 _se conta~~:anlvei ~~ licencia tura y pos 

grado con: más de 900 ~i1 estudiantes y, Úrededor de 72 mil pr~ 
fe sores; cuando a nivel medio supéir,idr .las cifras serán de mi-

' -··-·:::-· ::·-~·:'.;. - ~'"'· ·_,~ - ' 

llón 30 O mil es tud~~ntes )' __ I)lJs~1.~e 6c~- 00 O pro fes ores. Es de 

notarse que el auínentq a{ r4i'·~~ ia. tasa de crecimiento de la 

educación superior, que duran't:.é: ios 25 años anteriores se rna!!_ 

tuvo en 11.6'ó, se debe -de acuerdo con el informe- "básicame!:!_ 

te a los incrementos de los servicios educativos en primaria 

y media básica que ocurrieron la década pasada'' (74). Esta 

elevación, además, hizo que en el periodo 1971-1976 la matrí-

cula en educación superior se incrementara 135% (75). 

La acentuación de la crisis educativa conjuntamente con los 

fracasos de los planes anteriores puestos en marcha (76) lle-

van al sistema social en general (y al educativo como el pri!:!_ 

cipal responsable) a asumir, cada vez con mayor urgencia, el 

papel de planificador, esto es, fungir como instancia rectora 

del proceso educativo. Es a partir de la segunda mitad de la 

década de los sesenta, cuando necesidades generadas tanto a 

nivel productivo como de regulación, -y como ya se mencionó, 
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determinadas en última instancia por las caracterísÚcas del 

proceso de aéumu111C:iqn,. p~i:¡-~11/qü~.·~~nc~n las industrias punta 

implican 

la necesfhd.<dQ}~i~~h~it.'.f~~'.~~:icf~~SCl~ de planificación del. ni 
'._'~( ; : . "' ' . •;,¡ ... ;.··i 

ver ~i:tr~~!.~h~?\~\R;~·~§q~t:fy~p·,Mfif'.< of~~~ esferas de la socie­

dad, ~incrÜ~~kaó g~~~''s~i)p~J#§';~~~.t:·fe( ;/Ü~.s~~¡ aspecto educativo 

~::~~. ~:f f ~~~~¡;;ic~:f~;,m~i!f f J~~gf~f jjf :~:, '::0

::,::"; :º::~ · 
:: : i ::·::::: '~n!:~;:·~~~,f ~€;~1'~~?~1t~f t :~' '~: 1 t:: i :' :: ': :. •: ~, 
modalidades que ha ido adqi.d1'ie~do el sistema educativo y, en 

particular, las acciones directas por parte del Estado, se han 

presentado como respuestas a la demanda total impuesta sobre 

SE, q~e ya se vio al principio del capitulo cómo se conforma. 

Sin embargo, es sumamente importante distinguir, en relación 

con la respuesta de planificación oficial (estatal) del SE c[ 

mo las demandas imponen características que requieren ser di~ 

tinguidas con claridad y analizadas acordemente. En primer 

lugar históricamente aparece la planificación relacionada con 

la dinámica propia del sistema. Para ello se toman en consi-

deración, primnrrlialmente, los aspectos cuantitativos, mani-

festación fenoménica concreta de necesidades internas y exter 

nas a las que r~quiere responder el SE. Es en relación con 

esto que se ha anotado que el sistema ha respondido siempre 

con retraso a las demandas. (78) El otro aspecto relevante 

y que aparece en un segundo momento, aunque podría pensarse 
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. que siempr,e ha' estado presente; corresponde in .. tipo dé relace fo .· .. -- .. ·.- -·.' .- - ., .. , ·,·.-.. ·, .. _ -·. -.-,-; · .. _-- ... _ . .; .. _·. "'· --.- .. __ . --~ 

nessq\,lp •el' SE inantiel1e' con elcresfci de la estrüctUra éxt,tfrna, . 
• ~: ' . >.'. ~ , ' · ... ;:_ . : · .. · - ...... ·;· ·. . ·:.· -_': ·.· -;.. : 

tanto, a nivel pfodúctivo>ccimo en el de regulaci6n. Son este 

tipo dé re:i~C:l~nes las que obligan a tina creciente interven'­

d6J1 éfatai (7.9). Dicha intervención tiene básicamente ~os 

orígenes.: 

i) Dadas las características peculiares qüe eFmodo de pro­

ducción adopta, coino se mendona_irí~ea~ arriba al hacer-

se referencia a la época 

ii) Como resultado de la situación ~e crisis y, funda~ental-

mente, por la tendencl~ a la pérdida de legitimidad del 

Estado (80). Esto es por la discrepancia entre las nece 

sidades sociales provenientes de todas las esferas y su 

satisfacción (81). 

Es entonces cuando aparece la principal contradicción a 

que se enfrenta el estado como planificador, a saber: La ne­

_ cesidad de satisfacer requerimientos específicos del capital, 

o sea, funciones que cumple el Estado para apoyar los proce­

sos de valorización y acumulación de capital -de aquí la pref~ 

rencia por aportar financiamiento a la preparación de técnicos 

dados los recursos escasos-, entra en contradicción con las 

tesis ideológicas de libertad de selección, absoluta movilidad, 

etc, que dan como resultado las presiones sociales exigentes de 

un papel netamente distinto de la educación. Independienteme~ 

te de la solución que esta contradicción obtenga, se mantendrá, 
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con. características consecuentes 1 una presión permanente :por ele 
- - - - ~ . ·. . . -· 

var. cuaÍttitativamente y .medí.ficar cualitativamente Ja de~aAÚ.e;; •.... 

du.caUva; .~~pect~s ambos: que sé r~~uerirá clari.ficar en el pr,cic~· 
·-so .ref~tfii~;~i\"J.~.~~firiic:i~~. ~~J. ·pro~~so ele. regulación dei. SE; 

· ~'~···~~.~.;e;; t~~~•;i~ '~p[t~ ~·· • ~'i: f~~' ;;; J6n ba.i: ~J~r~·~~rL. •·· . 
ex'pllest6 }() ·cih~_-:p~;~:i sigÜi}idai déÜa~ci~1Óh~~.;~~~¿{·~~a :~:~·k·i¡~~ 
da ;ec~elltement,e por: Pa1Ji61afapí, e~ .;~u···C:&;:·[1~J·,;~~'.,~J(;ú Ej~cut:i_ \ /:,: ... :·~ ~~·-:> ~~: .. :· ~.~;'. } ·-: --· ~ -, 
vo del Programa Nacional Indicativo e!l t.i.~rtcia:§ y Técnicas de la 

Educacf6n del CONACYT, ~uando dice. ~~~ ''No exiSte un diagnóstico 

global y· completo del panorama educativo,• los diagnósticos !'"-1"­

ciales y las evaluaciones por sector ~Qn no han sido integrados 

en una visión de conjunto de la problemática educativa en Méxi­

co" (82). En general esto no es más que una forma de tratar de 

explicar argumentaciones y posturas diversas, tales como la de 

que el Plan de Once Afios fracasó (dejando un saldo de más de 6 mi 

llones de analfabetos) debido a insuficiencias presupuestarias es 

tructurales (83). Otros han dicho en cambio que en Jos Oltimos 50 afias las 

campañas de alfabetización masiva han fracasado debido a la inadecuada apli_ 

· cación de "experimentc1s'' educativos extranjeros (84). También hay 

quien piensa que, por un lado, cuando la educación es concebida co 

rno una más de las ramas de la producción económica, se le sujeta a 

padecer el mismo tipo de contradicciones que ésta genera y, por 

otro lado, que sin reforma política y económica, la reforma educa­

tiva tiene pocas posibilidades de éxito, cuando los planes de ex-

pansión de la educación no han tomado en cuenta las necesarias mo 

dificaciones en el sistema económit.o social (85). 



,. 

El prob,lema del .a.nálisis de. las insuficienciá.s de los: p·l~nes. y 

programas que. el sistema educativo ha lle~ado •a i~;lant~r. ~on 
. . ·. ' ·. ··.: . 

mayor o jnenor éxito, es necesario verlo. en su doble vinC::ulacióÍi 

con la pf4cfrc::á}él~ fa planificación; puesto que, como dice La-
.,.l\ ·,,··,:.· 

tapí, ••.-t:"á~tO'ºTas: investigaciones que han resultado deficientes, 
.···;: .. ··-=·-· .. :.,.·«·:.-

co!Il611l . .s":·;só::f':i,~tic'adas, las unas intuitivas, las. otras con ¡¡poyo 

y modei~s i:m:·¡~cl~logía avanzadas, no· han conseguido aún efoc7 

tuar un. cam~{~: ~·~~tancial en la. educacióri nacional". Aunque ~s 
dHícii aceptar que la •investigaci:óili pué·~a> por mejor realiza­

da que esté, efectllar·c~moici:·~1}u~ci'irlor·sí sola, sin embargo, 

intentos concretos Pª~ª·in~_é!r,f:~~-~~i,:~N. realidad (educativa). pl~ 
nificadamente, requieren ;oin'6~~()¡.1dición ~.lne. qua non un acert~ 

do conocimiento de ésta~ ni.ch.o ·conocimiento permitirá contar 

con las bases para alcanzar lo que el mismo autor llama "diag­

nóstiéo global" (86). 

Un ejemplo concreto interesante de mencionar en el cual se pue­

de ver reflejada, además de otras cuestiones, la problemática 

referida anteriormente, lo constituye el caso del Colegio de 

Bachilleres (CB); caso que hay quien lo ha calificado de care!:!_ 

cia de planeación educativa (87). Aunque no se esté de acuer-

do totalmente con esta calificación, es interesan·te visualizar 

algunos de los principales factores que giran en torno a la 

fundación y funcionamiento del CB y que, en relación con los 

procedimientos desarrollados a lo largo de este trabajo, han 

manifestado carencias para alcanz~r en mayor o menor grado los 

objetivos inicialmente propuestos. Entre las razones que jus­

tificaban la implantación de un centro educativo como el CB se 
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encuentran 13. carencia de téchicc:fs-Iriedi(>~,-Ho 
.~'-;: ·' _' ··"'> ··:. 

pensar en una enseñanza con c~r.a2~~!ísfKc~.s te~lllínafos. y pr~ 

pedéuÚcas, que p.ermitierar: 1<LÍ~~6i;ci~i¿2{'6niaitrÍl.b~](), ta~ 
to de quienes egrés~ran '.C::ómq d.'~!io~.<~~sertores dé lbs dife-

·<···.-•,''":···· ' .. •\"' 

rentes nivP.les; (ss)éoriceF:.#n\c1e·;háC::erlo accesible ·ª quie-

nes se encue~;re~ ~;~baja*clci!'~~s;;~~scs en la implantación del 

Sistema Abierto, Como resp¿e.kta· ~ ].¡{¡_ 'd{!lálll~cá de crecimiento 
: ' - .. ·_._,· ··- - -.... - ·: "•; ·-' ~-:.-. . -. 

propio. del SE, la vinculaci6.ri t6·ri'el}'t:rÍl.b'aj:d<pérmitía aflojar· 
' '·-'/ 

la enorme presión demográfica s'obr~\'~as: ~n}.yersidades, por un 
_:_.,, 

lado, mientras que, por otr.o¡ a~traJés de\ ias características 

propedéuticas se ayudaría. a solucio_nai' el "cuello de botella" 

que existía entre la educación media básica y la universidad. 

Con esto se pensaba alcanzar la posibilidad de ofrecer educ~ 

ción ~edia y superior a las mayorías, así como coadyuvar e~ 

la capacitación de técnicos medios. 

Con todos estos elementos detrás es difícil aseverar que no 

hubo planificación; lo que ciertamente es posible pensar, da­

dos los resultados cuatro años después de iniciadas las ope­

raciones, es que el conocimiento y la explicación tanto del 

SE analizado y la forma de hacerlo, como del papel que juega 

la planificación estuvieron lejos de permitir alcanzar la so 

lución deseada. Así, aparte de que 51% de la primera gener~ 

ción desertaron "por causas desconocidas", del total de egr~ 

sados de tres generaciones menos del 50% ingresan en escuelas 

de estudios superiores y hay casi"30 mil desempleados (89). 

Todo ello a pesar de que la misma SEP reconoce que los obje-
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~· ., ./." . ·:. 

ti vos. de.·· 1os .• q ~~ han'Úüc§Lficad.o_ Y:11ocs.e; forma~~ úC::nicos 

medios•; .. sino qú~;.eJ'.9o(§~cíó.eiit.~h\.r~ci~i.1•~·~/uri,iV"~rs f,da ele~ 

en igll~l<~§f~~-~·~~~·i,¡i~~;j;~~p·~+~~¿rf:~hb~' ·:tra.c1ic1dri111~s}~:.io.erue• 
a. ·su Y~.~-·Ha·'ahc1ác1b~ que ~~·c'c>ntiilú,éri 'sobresat~l"~nJo'.·rn;;~~i 
vers:Í.cla~4e"5; ~rezca el desempleo· profesiónal y se agl1clii:e ia 
creciente necesidad de técnicos medios (90). , Pára la solución 

de "los resultados carentes de perspectivas ·dé los Colegios 
_ .. ·,·.·.· •. 

de Bachilleres y de Ciencias y Humanidades; ha~ Útermiii'ado 

que el l.'lan Nacional de Educación Superi_orque .. ;será presentado ... 

di vesifique realmente la,,edticáci,ón terminal media para ofrecer 
. . ' . . 

nuevas opciones a los estudiahtes" (~1). 

Para finalizar, convendría riu~vamente., insistir sobre la tesis 

fundamental que ha alentado el esfuerzo que está detrás de es 

te trabajo, esto es, la necesidad que tienen los procesos de 

planificación de contar con una visión paradigmática para tras 

cender una planificación puramente técnica y poder lograr con 

ello el establecimiento de una comunidad de planificadores a~ 

tuando sobre la base de un lenguaje común, y poder además al­

canzar continuidad en el proceso y· la posibilidad de evaluarlo. 

Lá falta de esta visión se manifiesta frecuentemente ya sea en 

concepciones erradas o insuficientes de la realidad (92) a las 

que se asocian.acciones reguladoras como puede ser el caso de 

aquellas de carácter educacionista, que bien a través del fra 

caso de los resultados, bien a través de la incapacidad para 

poner en marcha un programa van a dar muestra de su carácter 

utópico. Generalmente dichas concepciones padecen de alguna 
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o ambas de dos carenci~s fundamentales: 

educación. 

De tesis a modo de 

corolario y reside en el hecho que un adecuado enfrentamiento 

de los problemas que encara el sistema educativo depende en úl 
tima instancia de un amplio y adecuado conocimiento de las ~ela 

eione~ ~eale~ en que está inmerso; por lo tanto tendrán un lu­

gar secundario las características técnico-organizativas del sis 

tema. (93) Es por ello que en este trabajo se propone, por me 

dio del paradigma desarrollado, llegar a visualizar el SE a tr~ 

vés de su definición en la instancia denominada suprasistema pr~ 

ductivo, tal que en esta forma sea posible llegar a conocer las 

necesidades socioeconómicas que sobre él se imponen por medio de 

los diferentes objetivos que, en un proce~o de lucha, dan al si~ 

tema movimiento permanente y determinan su rumbo; y cuyo conoci­

miento, o aproximación a él, permitirá definir el papel que el 

sistema de regulación puede jugar en la complejidad del proceso. 



Now 

1. Véase para ello la primera parte del cap II f..upJta.: La. ne.c.l!-6i.da.d de. 
c.on.6.tltt.Wt wi pi:uta.di.gma. de.e. SE e.orno ob je.to de. 1te.guta.c.i.ó11. 

2. Se puede mencionar, como ejemplo, que a escala mundial el desarro­
llo de las escuelas primarias ha sido mayor de 1 SO% desde 19 5 Q, y 
el de la escuela secundaria y superior mayor del 100%, Suchodolski 
(1977, p 12). Específicamente en el caso de ~léxico podríamos citar 
textualmente a la SEP (1977), donde se reconoce que: 

3. 

"A lo largo de la República se teje una vasta trama de acciQ_ 
nes destinadas a sectores muv diferenciales de la sociedad. 
Movido por las más variadas urgencias, el sistema educativo 
ha multiplicado sus ordenamientos, modalidades, instalacio­
nes y servicios, conforme a demandas específicas y programas 
especiales. El propio ritmo de la eAvansión ha determinado 
que a menudo las estructuras se superpongan unas a otras y no 
se hayan integrado todavía dentro de un plan que las coordi­
ne. 

"La celeridad de su crecimiento rara ve:: ha penni tido que 
lD1 cambio sea precedido de la e).1Jerimentación. Pocas innova 
ciones han sido sistemáticamente evaluadas y carecemos de m~ 
canismos de comwücación y apovo que faciliten la adecuada 
supervisión de nuestros proyectos y rrnpnrcinnes, los estím.1:1. 
los y los medios que los maestros necesitan en el desempeño 
de sus tareas". 

De donde concluyen que, en tal forma: 

"nuestra capacidad para orientar y conducir el sistema ha dis­
minuido en relación inversa a sus dimensiones". 

Es interesante además ver cómo a lo largo de toda esta secc1on donde 
se presenta el "Panorama actual del sistema educativo" la problemá­
tica está fuertemente vinculada a esta eno1111e tasa de crecimiento. 

Más recientemente, en la V Conferencia Regional de Hinistros de Ed.1:1. 
caci6n y Ministros encargados de la planificación económica de Amé­
rica Latina y el Caribe, en su discurso i11au~11ral1 F Solana, secret~ 
·ria de la SEP, hacía referencia al reto que en los próximos veinte 
años será necesario afrontar cuando los grupos entre 5 y 24 años el~ 
mandantes de educación crecerán más que el resto de la población. 
Así, decía: "Solo para mantener la tasa de escolarización de 1976 en 
primaria sería necesario incrementar la matrícula en 1 O millones pa 
ra 1985 y en 30 millones de niños para el afio 2000. Y si elevrunos­
la tasa, como es nuestra obligación hacerlo, la matrícula de prima­
ria a fines del siglo (esto es 20 afias, JLR) será má.~ de.e. doble. que 
la de 1976. Esta es la dimensión cualitativa de nuestro problema". 
Ga.c.e.ta. UNA.11 (10-XII-79), 

Este concepto, aunque grandemente debatido, en el caso específico de 
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este trabajo está siendo relacionado con la articulación histtSrica­
mente ·constituida de las tres instancias a que se hace referencia 
a lo largo del trabajo; relaciones que, a su vez, constituyen la es 
tructura de dicha formación. -

4. Có 6Up!Ul. p so 

5. Véase Altvater, en Sonntag y Valecillos (1979, p 88). 

6. Este punto es donde se consideran las funciones que la educación 
cumple bajo las concepciones oficiales que de ella se tienen; ofi­
ciales en el sentido de representar el contenido de la ideología 
dominante, las cuales se materializan a través de las políticas es 
pecíficas que se adopt:111. Las funciones de estas concepciones gene 
ralmente van asociadas con necesidades de legitimación del control­
ejercido sobre el suprasistema productivo, por un lado, y con la 
reproducción de las relaciones sociales necesarias en el proceso 
productivo imperante, por otro lado. 

7. M. Pérez Rocha E1977, p 32). 

8. Véase, como ejemplo, un estudio de esta naturaleza sobre la escuela 
actual en Francia, Baudelot y Establet (1977), realizado sobre la 
concepción ApetMtoó -tdeot6g.{,co6 de El>tado introducida por el fil§_ 
sofo francés Lovis Althusser. Existen varias publicaciones que r~ 
cogen el desarrollo de este concepto, de las cuales puede consulta!:_ 
se, entre otras, Althusser (1977, pp 97 - 143). 

9. Véase un amplio desarrollo de la fonna en que se van manifestando 
las primeras e::-.11resiones educacionistas durante la época postinde­
pendiente hasta el periodo anterior a la Revolución en Pérez Rocha 
c,U (pp 34 - 5). 

10. La bibliografía sobre el tema. es realmente amplia; sin embargo, los 
dos tomos de Britton (1976) dan buena cuenta del periodo. Además, 
recopilan igualmente un buen cúmulo de referencias. 

11. C6 Cannona de la Peña (1967). En la misma referencia el autor se re 
fiere a cómo esta visión educativa se encuentra a un nivel tal que 
en la misma carta constitutiva de la ALPRO, la educación fue elev~ 
da al rango de una de las re fonnas estructurales más urgentes, "rs: 
formas que habrían de ayudar a los pobres para salvar a los ricos". 

12. Es una postura que se continúa desde "Vasconcelos hasta Bravo Ahúja, 
desde Obregón hasta Echeverría", y se podría ai'iadir al actual pre­
sidente a la lista, quienes han mostrado a través de sus declara­
ciones su concepción de la educación como base para la transforma­
ción del país y la superación de sus carencias. C6 Pére: Rocha 
(1977' p 45). 

A guisa de ejemplo, pese a su extensión y a la no siempre convenien 
te costwnbre de hacer largas citas, es importante resaltar cómo, eñ 
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13. 

los .dos últimos periodos presidenciales esta concepción educativa 
ha encontrado expresión. Así Echeverría hablaba de la omnipoten­
cia de la educación: 

" · . . que sea un objetivo nacional, que sea un ideal ·de 
todos los mexicanos que no haya niños sin escuela. Lo de~ 
miU vend!uí polt a11a.CÜdU!La. 11

· 

En.ésta forma es como se explica el que en otra ocasión d.iga al 
respecto: 

"La contribución de la educación al desarrollo es evidente, 
se manifiesta en l::i fonnación de 1m personal calificado, en 
la capacidad de la comunidad para absorver y producir inno­
vaciones tecnológicas y elevar la productividad en el tra­
bajo, en la acumulación y difusión de conocimientos: la 
educación también repercute directamente en la movilidad 
económica y social, y contribuye a fomentar el genio crea­
tivo de la población, es decir, se convierte en e)'. .úi.6.t'w­
men.to má.,; pode-'Lo; o paita. c.a111Ó.ÚVL .[a.; e..;.t.1wc.twia.; me.1Lta..f.e,;, 
que e.6 ee. palia p.'Lev.fo af c.a111b.<.o de fu.; c.st'Luc.tUJ"u.1.; .;oc..ia­
le-6. Solo estas transformaciones podrán hacer posible el 
cumplimiento pleno de la justicia social, imperativo fun­
damental de nuestra revolución". 

Citados por Pérez Rocha (Ib.úl pp 56 - 57). 

López Portillo, al principio de su sexenio, se e}..-presa en términos 
no muy distantes: 

"Propongo, como el primer serv1c10 al que se obliga al Es­
tado Mexicano, el educativo, concebido como el medio más 
eficaz para transfonnar la energía potencial que reside en 
la entraña misma de los pueblos, en fuerza motora del pro­
greso compartido en armonía y equidad. Por ello reitero 
que para ser socialmente justos, no es la Revolución la que 
debemos volver a inventar, sino la educación la que tenemos 
que crear todos los días". 

Discurso de toma de protesta como Presidente Constitucional, 1 de 
dicierrbre de 1976. 

Fuentes (1978, p 93) dice al respecto que "la expansión de la se­
cundaria (en el sexenio echeverrista, JLR) deriva directamente de 
la utopía educacionista, bajo cuya influencia determinante actua­
ron por igual los grupos dominantes del Estado y las masas de po­
blación que tenían la posibilidad de terminar la enseñanza prima­
ria. El Estado estimuló el aumento de las oportunid:1des escolares 
porqµe el incremento de h escolaridad es en su ideología una pr!"._ 
condición de desarrollo y, al mismo tiempo, la (mica alternativa 
de apariencia <lemoL'.rJtica pan la 111ovili<l:1d social que puede ofrs:_ 
cer a la población". 
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14. Un ptmto que requer1r1a una investigación específica en relación 
con este aspecto es el referente a la respuesta que ante la pro­
pagación del educacionismo han tenido diferentes sectores de la 
población, tanto en la ciudad como en el campo. Es importante no 
solamente la forma en que este educacionismo ha enraizado en la 
gente, al confrontarlo con las condiciones reales en que se desen 
vuelven, sino también respecto a cómo ha sido aprovechado por me:" 
dio del proyecto educativo que el Estado tiene en nrarcha. Estos 
elementos aportarían luz a la comprensión de la diferencia entre 
la idealización educa ti va y el aporte que al funcionamiento social 
corresponde realmente el sistema educativo. 

Norberto Aguirrc Palanca res, Jefe del Departamento de Asuntos Agra 
rios y Colonización en el periodo 64-70, declaraba que "hay 18 mi:­
llones de campesinos a quienes se les ha proporcionado una educa­
ción completamente desvinculada del campo, lo cual se ha traducido 
en marginación y poca productividad en el agro mexicano". C.(,t por 
Alvarez del Villar (20-IX-1979). 

15. Aquí, sin embargo, es todavía necesario analizar las característi 
cas específicas de estos servicios educativos en e:>q1ansión, sobre 
todo en relación con las necesidades y eA~ectativas de las clases 
demandantes. Parte de este aspecto corresponde al planteo del 
punto anterior, y respecto a lo cual se hariin algunas referencias 
más adelante, sobre todo en cuanto a quiénes son los participantes 
en la definición real de los objetivos y fas tareas que se dispo­
nen a cumplir con los nuevos servicios in~1lantados. En cuanto a 
los servicios tradicionales eAiiandidos hacia zonas carentes de 
ellos habría también que analizar la correspondencia entre las nec~ 
sidades lo~ales y los patrones educativos que tienden a reproducir. 

16. Recuérdese, por ejemplo, que la definición de las wliversidades me­
xicanas, y en particular de la U>l\i\! posteriormente a la huelga de 
jtmio y julio de 1977, como "universidades de masas" es una manife~ 
tación de esta socialización. Además, en relación con las univers_!:. 
dades este cambio de visión se transforma radical y necesariamente 
como respuesta a una realidad que ya hacia tiempo venía rnanifestiÍ.!!. 
dose. 

17. C6 en este punto el análisis que hace O fuentes (1978) en relación 
con el origen y crecimiento de las secw1darias técnicas como resul 
tado de este utopismo educativo. 

·18. C6 Remedios Hernández (1977, p 46). 

19. C6 Notas 14, 15 y 17 6upka. Conviene recordar que no se está an~ 
!izando por ahora el proceso de planificación en particular, le 
cual se hará más adelante, sino solamente planteando cómo este pr~ 
ceso puede verse afectado por las concepciones educativas que se 
manejan. 
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20. Es indudable que este aumento de complejidad al que se hace refe­
rencia es producto asimismo de otros factores que intevienen adi­
cionalmente, como podría ser el caso del propio crecimiento ínter 
no del sistema de regulación; sin embargo, en este· caso, como en­
otros más adelante, es necesario tomar en cuenta que se está en 
una primera aproximación diferenciada hacia el esclarecimiento del 
SE, por lo que diferentes factores individuales son mencionados en 
su momento. 

Sin embargo, en el Plan Nacional Educativo que presentara la SEP 
en 1977, al hablar del Panorama actual del SE, ya se reconocía 
que: "La educación mexicana de nuestros días tiene como caracterí~ 
tica sobresaliente la extraordinaria dimensión ~' complejidad de sus 
servicios. El Gobierno Federal destina el 41% de su gasto carric~ 
te a la educación y los estados, en promedio, el 40', de sus eroga­
ciones totales. Dos tercios de las plazas comprendidas en el pre­
supuesto de egresos de la Federación se destinan al ramo educativo 
y el 39'1, de los servidores de los gobiernos de los estados laboran 
en la educación" (p 22). 

21. Para el sexenio 70-76 CAPFCE estima haber construido y equipado al 
rededor de 20 mil aulas' laboratorios, talleres y anexos para escu~ 
las públicas. El costo para ello fue cercano a los 4 mil millones 
de pesos, sin contar otros muchos elementos corno puede ser la capa 
citación magisterial requerida para atender este crecimiento. Br~ 
vo Ahúja V y J. A. Carranza (1976), C.Gt. por Fuentes (1978, p 92). 
En otro rubro, solam2nte par::i ejemplificar cómo este crecimiento 
ha alcanzado el nivel universitario, según declar::ición de prensa 
del Dr. R. Velasco Fernfmdez, secretario general de la A.\'UIES, p::ira 
1982 habrán de fo1inarse 31 mil profesores m.'is de educación supe­
rior con una inversión de 1 O a 15 mil millones de pesos; Uno má!.. 
Uno (9-VIII-1978). 

22. A esto hace referencia el subsecretario de Planeación de SEP, Emi 
lio Rosenblueth, cuando declaraba que, aunque es indispensable c!I 
brir la demanda educativa para que el país tenga una verdadera d~ 
mocracia es prioritario, sin embargo, destinar los recursos a la 
producción de alimentos. C,lt por A. Frías (30-VII-78). 

Un punto importante se relaciona con la fonna como se piensan ma­
nejar, respecto del proceso educativo, los ingresos extraordinarios 
producto de la nueva abundancia petrolera, la forma en que segura­
mente sustituirán créditos que habitualmente servían para expandir 
el sistema, etc. 

23. Existe una importante interdependencia entre el proceso de indus­
trialización en ~léxico a partir de 1940 como proceso de desarrollo 
y el proceso de acwnulación en los países industriales, donde qu~ 
da inserta la Tercera Revolución Tecnológica, que en los Estados 
Unidos se inicia también alrededor de la misma fecha. En los paí­
ses industri:ili:ados con esta Revolución se origina tma dpida obsQ_ 
lescencia de la m::iquinaria, producto de un acortamiento de la tasa 
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de renovac1on del capital fijo, al tiempo que los requerimientos 
de maquinaria en países como éste son enonnes. De aquí el flujo 
tecnológico y el desarrollo de las esferas productivas que carac­
teristicarnente los países "subdesarrollados" han adoptado, con la 
consecuente reespecificación de la demanda sobre el sistema educa 

·tiw. · -

Es imprescindible observar que este proceso no es exógeno ni endó 
geno, disyuntiva a través de la cual tiende a ser analizado, si!1o 
es un proceso que se gesta al nivel del capital internacional a 
partir de la crisis general de 1929-33. Salama (oct-dic 1976, pp 
72 ·- 88) explica por qué en estos países llamados "subdesarrolla­
dos", cuando se dio ln industriali::ación -que. -~.le111p1te. .impUc.a ~u~ 
.ti.tuc..{611 de. .únpo1¡,tac_.i.one.~- se restringe, sobre la base de la rota 
ción acelerada de capital, a las ramas de bienes de consumo lige-­
ros y bienes de producción simples; pero siempre movidas y limit!'!_ 
das, al mismo tiempo, por las crisis de las econorrúas centrales 
que limita las exportaciones hacia los paises en proceso.de indu~ 
trialización. 

Los rasgos que caracterizan este proceso de inte1nacionalización 
pueden sintetizarse en cuatro principales: 

i. La internacionali:ación de capital posterior a la Segunda 
Guerra toma ftmdamentalmente la fonna de capital p!toduc..ti.vo, 
materializado en los elementos de capital fijo desvalorizado 
(o en vías de serlo) en los países centrales. 

ii. Este proceso pasa por dos etapas, caracterizadas sucesiva­
mente por la ex1)Qrtación de m.iquinas de "segunda mnno" (du­
rante los cincuenta y principios de los años sesenta), las 
cuales se han vuelto obsoletas antes de su amortización 
total en los países centrales, pero aún aptas para funcio­
nar rentablemente como capital en ciertos países latinoame­
ricanos; además, por la ex-portación de máquinas nueva-~ 
que incorporan ya tecnologías de punta, pero incapaces para 
rendir awnentos sustanciales de productividad en las econo­
núas en crisis de los países industrializados. 

14 l 

iii, La selección de las zonas de implantación de este capital 
productivo desvalori:ado depende de un conjtmto de factores 
que al intervenir en las condiciones locales de valorización, 
permitan asegurar la trasmisión total de su valor a los pro­
ductos, en el menor tienrpo posible. 

iv, Entre estos factores, son las dimensiones locales del merca­
do las que ntls a menudo se presentan para fijar el volumen 
máximo de producción a tma tasa de rentabilidad dada. Sobre 
todo, d11do el peso rc<lucido que los costos salariales tienen 
sobre los costos totales. c5 Mathias (en-milr i9, pp 61 - 85) 



24. Entre los aspectos notables en relación con este proceso está el de 
ser ftmdamentalmente urbano. Es interesante analizar, con base en 
estudios concretos, en qué forina la educación rural está condiciona 
da por el proceso propio de las ciudades, cuál es su grado de auto­
nonúa y en qué manera repercute esto en el proceso social. C6 no-=­
ta 14 -6UpJta. 

Un ejemplo, que sirve a guisa de indicador, lo muestra la diferen­
cia en las deserciones en la escuela básica. Así, mientras que en 
el medio urbano 4Zi de quienes inician el ciclo escolar lo termi­
nan en el rural lo logran solamente 1 O~ aproximadamente. Cordero 
(27-IX-1979), 

25. Es importante resaltar que la educación elemental tiene correspon­
dencia primordialmente con la confoniiación de elementos básicos 
para la reproducción social en general. Posteriormente, la educa­
ción adquiere un doble carácter,asociado, por un lado, con los 
procesos propios ocurrentes al nivel del suprasistema productivo, 
donde las necesidades son por trabajo específicamente productivo, 
y cuyas características estarán marcadas directamente (y en igual 
forma reflejadas en la educación) por aquellas particulares del 
mismo proceso. 1-licntras que, por otro lado, asociada con el supra 
sistema propio de regul::lcién, la educa.cién esta.Ti enfocada a capa:­
citar para un trabajo propio de control y administración de los prQ_ 
cesas y de las fuer::as de producción. 

Esta diferenciación fw1damentalmente permite analizar esencialmente 
las peculiaridades que en cada caso requieren ser desarrolladas y · 
sus manifestaciones consecuentes; desde la posibilidad de ubicación, 
de acuerdo con su generación o no de valor, en las diferentes esfe­
ras de la reproducción social, hasta especificidades de currículo 
e, inclusive, respuestas e intereses sociales. Sin embargo, es evi:_ 
dente que esta no es una tarea del presente trabajo. 

26. Más adelante, cuando se discuta específicamente acerca de la plani­
ficación en general y de sistemas como el educativo en particular, 
se detalla la eA-plicación de esta tesis aquí formulada sobre la cri:'._ 
ciente intervención del suprasistema <le Tegulación en el proceso 
productivo y su consecuente complejidad. 

27. En tm artículo aparecido en la revista del recientemente creado Ce!!_ 
tro de Investigación y Servicios Educativos de la UNAM, S. Hernán­
dez (oct-dic 1978) reconoce que esta misma universidad otorga 2 di­
plomas de bachiller, 16 <le técnico y 51 títulos profesionales a ni­
vel de licenciatura, 85 diplomas de especialización, 116 grados de 
maestría y 48 de doctorado. Para ello imparte 13 000 materias. Es 
importante añadir que en algunas carreras la multiplicidad de mate­
rias llega a tal grado que necesariamente la relación opta ti vas/obli 
gatorias es muy elevada, por ejemplo, en el mayor de ellos, en Hi~ 
toria, este índice es de 9.S7:1. Sin embargo, a pesar de advertir 
que su ensayo es solamente resultado ele reflexionar sobre el plan­
teo de un problem;1 de investigación, al buscar la autora el marco 
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de re.ferencia ·que le pennita explicar esta.diversidad dé materias 
se enfoca, como bien lo indica un subtítulo empleado por ella, 
hacia las c.aw..a,~ apaJten.tu, lo que le lleva a aventurar tesis como 
que esto es debido a "factores aleatorios", o bien, que ello no 
brinda al estudiante más que "una multitud de información asistemá 
tica". .A pesar de lo dicho, más adelante prefiere considerar que_ 
esto es resultado de "una situación Y de un desarrollo históricos 
concretos que corresponden a la estr~ctura económica y social del 
país", lo cual es difícil aceptar como aleatorio. 

28. C6 ~!andel, E (1975, pp 268-9). Adicionalmente, mecionaremos que la 
discusión sobre este pw1to de la calificación y las transformacio­
nes en el proceso de trabajo ha adquirido tma enonne relevancia des 
de la aparición del libro de Br:ivennan (1975), .tJr.aba.jo lJ c.a¡ú .. ta..t -
monopow.ta, siendo actualmente llilO de los ptmtos centrales de la 
discusión marxista en relación con el trabajo. Aquí, desgraciada 
mente, no es posible sino hacer mención de este aspecto en ténni~ 
nos muy generales, cuando la dicusión ha alcanzado ni veles de gr:m 
detalle. No obstante, es imposible dejar de referir este pw1to ..:o­
rno uno de los, si no el, m.'Ís importantes ::ilrededor del cual habría 
que analizar las transformaciones sufridas y funciones demandadas 
al SE. 

29. Véanse, por ejemplo, publicaciones como el colectivo editado por 
M. Blaug (1968), representante de Wla nuevo. rama de la econonúa 
cuyo campo de análisis gira alrededor de los productos materiales 
de inversiones en educación. 

30. En este punto sería interesante constatar la forma en que actual­
mente la aceleración del ciclo de estudios profesional y la ten­
dencia a la especialización, a lo cual ciertamente también habría 
que añadir la masificación, han influido para que junto con los r~ 
querimientos de llila profesionali:ación en todas las esferas resul 
ten en un gran crecimiento de la demanda por estudios de posgrado·. 

Es posible e:-.."traer en concreto, una muestra explícita de estas te!:!_ 
dencias de las argumentaciones que en el primer número del órgano 
oficial de la Facultad de Ingeniería, [JN_.\;\I, en su nueva época, brin 
da el director de la misma en relación con la nueva organización -
que dicha Facultad vive. 

J. Jirnénez (1979) presenta un conjunto de disyw1tivas planteadas 
"con extrema gravedad", producto del "vertiginoso" progreso de las 
disciplinas que en esa Facultad se imparten entre las cuales se e!:!_ 
cuentran aquellas ele "la especialización o la generalidad, o bien, 
de la extensión de los m"ios de estudio o la necesidad de dosificar 
la información". Con esta base se plantea como objetivo central 
de la restructuración optimar los recursos. Para explicar esto ut1:_ 
liza a Ortega y Gasset en lo que este llamó: "la economía de la 
enseñanza", y Jiménez lo interpreta, suponiendo ciertas limitantes 
en los estudiantes, dici.endo que es necesnrio "oóitec.e/t en la escu~ 
la solo lo que (el estudiante) necesitara para su vida profesional, 
y no mál.> que c.60" y para apoyarse agrega otra cita de Ortega y Ga-
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sset: "esto que ha quedado por juzgarlo estrictamente necesario, 
tiene que ser aún reducido a lo que de hecho puéde el estudiante 
aprender con holgura, plenitud. . . en este punto hay que se inexo 
rable y pltoce.deJr. a ·'lajcúabla". 

(todos los subrayados son nuestros). ·Algunos párrafos más adelag_ 
te se vuelve claro el objetivo que ante las disyuntivas el direc­
tor presenta como respuesta, "es decir, debemos revisar los currí 
cula ·de nuestras carreras con la idea de op.wn.i.za!l. el .t.i.e.mpo que -
el estudiante dedirn a la escuela, quitando de ellas lo que no 

· sea estrictamente necesario ... " ¿Y quién decide qué ofrecer; qué 
quitar; qué es lo estrictamente necesario? ¿Cuántas diversas alter 
nativas se buscará implantar? Independientemente de la total abs-=­
tracción de los alumnos (y toda su diversidad) de que se hace gala, 
puesto que se habla "del estudiante", sin saber a quién le corres­
ponderá el papel, que proyectado debería ser "la Universidad"; es­
te "estudiante"', sin embargo, aun en esas condiciones inexistentes, 
no aparece representado en la Comisión de Planeación que en mayo de 
1978 fue formada con el fin de llevar a cabo estos ofrecimientos. 

31. En este punto habría que analizar también los diferentes intentos 
que han significado los planes "escuela-empresa", "escuela-fábrica," 
así como las ideas de "aprender-haciendo" y "enseñar-produciendo". 

32. Al nivel universitario lil UDU.-V., cuya sede se encuentra en ~léxi­
co, reconoce que a lo largo de Latinoamérica este proceso se mani­
fiesta a través de la tendencia a la nrivati:ación de las universi­
dades cuyos " ... planes ele estudio están orientados a fortalecer 
la estructura capitalista de los países ... " Y también, en relación 
con algo que se apuntaba en la nota 29 ~up.'la, las políticas educa­
tivas -señala la misma UDUAL- han tendido a preferir dar un apoyo 
decidido a lo que denominan "empresas educacionales", es Uno más 
Uno (10-IX-1979). 

33. Valdría la pena estudiar la correspondencia entre la referencia he­
cha en la nota 24 de este capítulo y sus m.:mifestaciones presupues­
tarias a través de diferentes formas de regionali:ación y la parti­
cipación, por ejemplo, en la producción nacional. Olmedo (29-III-
1978) menciona cómo la carencia de recursos financieros para cons­
truir aulas y contratar maestros en el medio rural impide a un mi­
llón de niños el acceso a la educación primaria. 

34. Véase al respecto Fuentes (1978, pp 94 - 5) donde se muestra la es­
trecha relación entre -la atención a la demanda por educación media 
básica en 1975 y el nivel de_ desarrollo económico regional. 

35. En este renglón la misma SEP reconoce la relevancia de este factor. 
De acuerdo con declaraciones de la subsecretaria Lavalle Urbina, el 
61% de los alwru1os que deberán pasar de 6" de primaria a 12 de se­
cundaria no lo hace, m5s que por incapacidad del sistema, por dif.!_ 
cultades económicas en las Lunilias para sostener a los hijos. e.u 
por Olmedo I b.i.d. · 
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36. Véanse al respecto los interesantes datos que a nivel mundial pro­
porciona Suchodolski en Suchodo lski y Manacorda ( 19 77, p 14 ). 

37. C6 la responsabilidad achacada al retraso de la investigación en 
materia educativa de la desarticulación de la educación superior 
en el país, Pallán en Uno más U110 (21-IV-1978); cuando, en cifras, 
el mismo autor revela: a 17 millones de educandos en el país co­
rresponden únicamente 600 investigadores y, de acuerdo con CONACYf, 
los proyectos en el área de investigación superior representan solo 
3. 5% del total, y más grave aún es el caso de los proyectos sobre 
administración educativa, cuyo porcentaje asciende al 1.8~ del to­
tal. Aunque es difícil que esto sea de otra fonna, cuando en 1978 
se destinaba pnra el 56% de la población demandante de. servicios 
educativos solamente el 4.5% del PNB. Alrededor de este punto po­
dría levantarse una interesante polémicn puesto que hay quien sos­
tiene como más grave que el déficit presupuestario el hecho de no 
haberse "logrado determinar el rumbo exncto de la educación, ni m.<"._ 
nos aún el papel que esta debe desempeñar como instrumento de cam­
bio social". ~ledrano (5-VII- 78). Y añade: "Si no sabemos qué 
hacer tampoco sabemos cómo hacerlo" (énfasis nuestro). 

38. Esto que aquí se está refiriendo como respuestn es, evidentemente, 
una sobresimplificación de una interrelnción no mecánica, ni clirec 
ta, que requiere un análisis espec.lfico fuera Je las posibili<lades 
de este trabajo. No por ello deja ele considernrse como uno de los 
temas más importantes que requieren un extenso tratamiento que sjn 
duda ayudará grnnclemente al esclarecüniento de la dinámica del SE. 

39. Esta referencia se hace en la medida en que se considera insuficien 
te realizar. análisis ele tendencia predominnntemente metodologista, 
así como análisis con grandes dosis de especulnción teórica. La 
propuesta se aboca por los "análisis concretos de situaciones con­
cretas" que aporten al conocimiento de la complejidad real. Este 
es el aspecto subsecuente para realizar en relación con este trab~ 
jo. 
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40. "Lo concreto es concreto porque es la síntesis de múltiples detenni 
naciones, por lo tanto, unidad de lo diverso. Aparece en el pensa-=­
miento como proceso de síntesis, como resultado, no como punto ele 
partida y, en consecuencia, el punto de partida también de la intu.!,_ 
ción y de la representación". Karl ~larx (1977, p 58). Al respecto 
convendría añadir, de acuerdo con ~!andel, E (1975, p 14), que el 
"resultado abstracto es verdadero solamente si reproduce felizmente 
la "unidad de los diversos elementos" presentes en el concreto (real, 
JLR). Sólo el todo es indubitable, ... y el todo es la unidad de 
lo abstracto y lo concreto. (Y) ... la exitosa reproducción de la t~ 
talidad concreta se vuelve decisiva solamente por medio de su apli­
cación práctica." 

41. Este concepto general de cr1s1s, como se puede npreciar, está en 
correspondencia con el empleado en casos más generales <le crisis 
social, por ejemplo, el planteo gramsciano de desfase del "bloque 
histórico". 



42. Aquí el problema reside en que, independientemente de si las .contra 
dicciones se resuelven o solo son paliadas, las acciones que para -
ello se toman afectan en ambos casos la dinámica del sistema . 

. 43. e& pp 20 6up'Ul. 

44. !'-!andel, E (1975, p 261). 

45. Véase p 19 6up.1!.a.. 

46. Fuentes (1979 a, p 27) reconoce, como en este caso, algunas mani­
festaciones contradictorias, aunque el no encontrar el factor esen 
cial <le donde surgen le hace, por un lado, restringirse a los aspee 
tos de confrontación política y, por otro, no especificar clararnen:­
te las contradicciones básicas, sino sus manifestaciones externas, 
puesto que de las planteadas algunas de ellas son redundantes, o 
bien, es pee i f ic iclade s unas de otras. 

4 7. Sirva a ¡,'llisa ele ejemplo la declaración hecha en 1978 por E. ~lendo 
za Berrueto, subsecretario ele Educación Superior e Investigación -
Científica de la SEP, donde expresaba que "la demanda educativa ha 
sido tan rápida que a veces no ha habido tiempo para ver las cosas 
en conj tullo para preparar a los maestros e investigadores o recabar 
recursos finand eros que se rcqu icren p:J.ra cubrir prioridades en la 
educación". C-lt por f\ Frías (26-VIII-1978). Por otro lado se sabe 
que el sistema educativo ha mantenido una dinámica de crecimiento 
constante en los últimos 20 años; por ejemplo, la primaria duplica 
su población en el sexenio 70-76 de acuerdo con la E6tacllóti.ca Bá­
l>i.ca del Sütema Educilivo Nac.to1HLf. 7970-1976, c.,i,t por Fuentes 
(1979'1). Sin embargo, tanto centros de investigación como el propio 
secretario Solana reconocen la insuficiencia presupuestaria como 
una limitante obligada para expandir los servicios educativos (¿Las 
razones? bien' esas son respondibles solamente po.~t ne.ótw11, de ahí 
la dinámica del sistema.) 

·48. Para la eA1Jlicación de los orígenes de los distintos objetivos des­
de tma perspectiva sistémica, consúltese pp 78-9 J..uptr.a. 

49. C6 pp 25 J..up,1z,a.. 

50. Véase Fuentes ( 19 79b, p 94) , en especial la secc1on "El camino hacia 
la Universidad pedagógica", de donde son extraídos algunos puntos 
fundamentales para ilustrar el proceso que nos interesa resaltar. 

51. C6 .ib.ld (pp 94-5). 

52. ExcélJ..i.otr. y El V.út (10-VIII-78). 

53; C6 E.e. He.Jta.f.do (2-IX-78). 

54. Véase Fuentes (1979a, p 23). 

55. C6 El Un.ivcMa.l (2-XII-78). 
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56. Cn El· Sol (5-II-79). Entre las razones que Fuentes (1979b, p 97) 
arguye para este aparente repliegue de la burocracia sindical, ya 
que -como él dice- se desconoce " ... el proceso de negociación 
política que va de noviembre de 1978 a marzo de 1979 ... que junto 
a la demanda presidencial de cohesión de las fuerzas ligadas al 
Estado, otros factores influyeron en el aparente repliegue del 
grupo burocrático gremial; entre otros la proximidad de la renova­
ción del Comité Nacional del S'.'>TE, el nú:nero relativamente eleva­
do de candidatos a diputaciones federales obtenido por dirigentes 
sindicales y el otorgamiento de la candidatura oficial al gobierno 
de San Luis Potosí al más poderoso de los líderes gremiales, el 
profesor J on¡,'Ui tud Barrios.'' 

57. Ib.ld. 

58. Es de esperarse que haya sido claro en el curso de la exposición 
que hablar de demanda educativa en la foTill.'.l como aquí se hace, en­
globa una concepción amplia más allá de términos puramente cuanti­
tativos, los cuales no serían más que una de las múltiples caracte 
rísticas que eA-¡:iresan a esta. En general puede considerarse como­
una relación determinante que en su proceso de definición el SE 
mantiene con el resto de sistemas que en ello intervienen. 

59. En relación con la crisis y la planificación véanse por ejemplo 
los conceptos vertidos por Jaime Castrejón, investigador del Centro 
de Estudios Educa ti vos, quien encuentra la manifestación de la cri­
sis educativa en el índice de egresados profesionales contra los 
ingresados a la primaria, achacando este resultado a la organización 
social en que vivimos, donde la educación -de acuerdo con él- es 
selectiva, estratificnnte y se encuentra disociada de una incipie­
te planeación. De ahí que la crítica del SE no pueda hacerse sin 
referirla al sistema social en su conjunto. Ci,t por L Gutiérrez 
(5-XI-1978). Concluye el diario en su editorial de ese día: "El 
país está urgido, antes que nada, de definir y realizar tm proyecto 
nacional de desarrollo provisto de asentimiento social, orientado 
hacia un porvenir de justicia, en cuyos términos sea posible refo~ 
mular los problemas concretos, el de la educación entre ellos, cuya 
solución no puede ni imaginarse si se conciben corno fenómenos ais­
lados, determinados por sí mismos." Sin embargo, ¿es pensable rea 
lizar en la actualidad una planeación más que indicativa? 

60. Remedios Hernández (1977, p 97) califica la tarea cardenista como 
el "primer intento de realizar una verdadera reforma educativa, que 
además de pretender incrementar cuantitativamente el sistema educ~ 
tivo, tomara en cuenta los fuertes desequilibrios en la sociedad 
para establecer reformas sustanciales en la enseñanza, encaminadas 
a la .superación de las grandes masas empobrecidas y a la incorpor~ 
ción de las mismas a la corriente de nuevas actividades que se es­
taban dando en el país y tendían a cambios radicales en su estruc­
tura económica y política". 
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61. No es la intención de este trabajo ahondar más allá en el análisis 
específico de todos los aspectos educativos de este periodo, ni de 
los subsecuentemente analizados, más que en cuanto hace referencia 
a las facetas relacionadas con el tema general de este apartado. 

62. Ya declaraba el mismo presidente: "Robustecer la unidad nacional y 
preparar moralmente a la niñez y a la juventud en el culto de nues 
tras tradiciones y los valores esencialmente mexicanos ... para cu 
ya eficacia es indispensable la colaboración de la iniciativa pri:­
vada y la profesión de sus valiosas aportaciones morales y mate­
riales". En R. Hernández (1977, p 103). Es así que el artículo 
tercero constitucional, aprobado en 19 34, establecía: 

La educación que imparta el Estado será socialista, y además 
de excluir toda doctrina religiosa, combatirá el fanatismo 
y los prejuicios, para lo cual la escuela organi::ará sus en 
señanzas y actividades en forma que permita crear en la ju:­
ventud un concepto racional y exacto del universo y de la 
vida social. 

Sólo el Estado -Federación, Estados, Municipios- imparti­
rá educación primaria, secundaria y nonnal. Podrán conceder 
se autorizaciones a los particulares ~¡ue deseen impartir edi¿ 
cación en cualquiera de los tres grados anteriores, de acue.!:_ 
do en todo caso con las siguientes normas: 

I. Las actividades y enseñanzas de los planteles particul~ 
res deberán ajustarse sin excepción alguna a lo preceptua­
do en el párrafo inicial de este artículo, y estarán a car­
go dt personas que en concepto del Estado tengan suficiente 
preparación profesional, moralidad conveniente e ideología 
acorde con este precepto. En tal virtud, las corporaciones 
religiosas, los ministros de los cultos, las sociedades por 
acciones que exclusiva y preferentemente realicen activida­
des educativas, y las asociaciones o sociedades ligadas di­
recta o indirectamente con la propaganda de un credo religi.Q_ 
so, no intervendrán en fonna alguna en escuelas primarias, 
secundarias o normales, ni podrán.ayudarlas financieramente. 

II. La formación de planes, programas y métodos de enseña!!_ 
za corresponderá en todo caso al Estado. 

III. No podrán funcionar los planteles particulares sin 
haber obtenido previamente, en cada caso, la autorización 
expresa del poder público. 

IV. El Estado podrá revocar, en cualquier tiempo, las auto­
rizaciones concedidas. Contra la revocación no procederá 
recurso o juicio alguno. 

Estas mismas normas, regirán la educación de cualquier tipo 
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o grado que se imparta a obreros o campesinos. 

La educación primaria será obligatoria y el Estado láinipaE_ 
tirá gratuitamente. 

El Estado podrá retirar discrecionalmente en cualquier tie!!!_ 
po, el reconocimiento de validez oficial a los estudios he-.­
chos en planteles particulares. 

El Congreso de la Unión, con el fin de unificar y coordinar 
la educación en toda la República, expedirá las leyes nece­
sarias, destinadas a distribuir la función social educativa 
entre la Federación, los. Estados y los Municipios, a fijar 
las aportaciones económicas correspondientes a ese servicio 
público y a señalar las sanciones aplicables a los funcio­
narios que no cwnplan o no hagan cumplir las disposiciones 
relativas, lo mismo que a todos aquellos que las infrin­
jan. 

Aparecido en e 1 V.i..a!Uo O Me-ULe. e 1 13 de diciembre de 19 34. 

A la postre, este artículo fue modificado hacia el final del periodo 
.de Avila Camacho, a pesar de sus insistencias, debido al freno que 
el entonces secretario, J. Torres Bodet, aplicaba. Así, en 1945, 
el artículo fue transformado, rezando a la letra: 

I. La educación que imparta el Estado -Federación, Estados, 
Municipios- tenderá a desarrollar armónicamente todas las 
facultades del ser humano y fomentará en él, a la vez, el 
amor a la patria y la conciencia de la solidaridad interna­
cional en la independencia y en la justicia. 

II. Garantizada por el Artículo 24 de la libertad de creen­
cias, el criterio que orientará a dicha educación se manten 
drá por completo ajeno a cualquier doctrina religiosa y, b~ 
sado en los resultados del progreso científico, luchará co!!_ 
tra la ignorancia y sus efectos, las servidumbres, los fanQ_ 
tismos y los prejuicios, además: 

a) Será democrática, considerando la democracia no salame!!_ 
te como una estructura jurídica y un régimen político, sino 
como un sistema de vida fLU1dado en el constante mejoramien­
to econ6mico, social y cultural del pueblo. 

b~ Será nacional, en cuanto -sin hostilidades ni exclusi­
vismos- atenderá a la comprensión de nuestros problemas, al 
aprovechamiento de nuestros recursos, a la defensa de nues­
tra independencia política, al aseguramiento de nuestra in­
dependencia económica y a la continuidad y acrecentamiento 
de nuestra cultura; y 

c) Contribuirá a la mejor convivencia humana, tanto por los 
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elementos que aporte a fin de robustecer en el educando, jun 
to con él aprecio para la dignidad de la persona y la inte-­
gridad de la familia, la convicción del interés general de 
la sociedad, cuanto por el cuidado que ponga en sustentar 
los ideales de fraternidad e igualdad de derechos de todos 
los hombres, evitando los privilegios de razas, de sectas, 
de grupos, de sexo o de individuos. 

Tornado de R. Hemández (1977, p 104). 

63. "Otra reforma retró~rada v evidentemente desafortunada ... fue la 
de aplicar, sin siquiera Unificar, un mismo programa a las escue­
las del campo y de la ciudad, con la misma orientación, similares 
objetivos e idéntico contenido. Esta postura significaba ... descQ_ 
nocimiento absoluto de la realidad de nuestro país", Carmona de la 
Peña (1967, p 83). 

64. Có Hemández (1977, pp 102-124). 

65 . 1 b.W. (p 124). . 

66. Es así, que en 1958, al final del sexenio, Ruiz Cortínes declara­
ba: "En el sexenio, los particulares cooperaron con 75 millones 

67. 

68. 

69. 

70. 

71. 

72. 

73. 

74. 

75. 

de pesos. El Comité Federal invirtió 285 milíones de pesos". SEP, 
SP (1976, T II, PP 293). 

Có 1bhi (pP 291). 

1b.ld (pp 291-3). 

C.U por R. Hemández (1977, p 168). 

Discurso de protesta como presidente el 1 de diciembre de 1964, SEP, 
SP (1976, T II, p 315). 

C.U por R. Hemández, 1b1d (p 172). 

C6 nota 70 6upl!.a.. 

C6 Fuentes· (1978, p 97). 

Datos citados por Olmedo (6-IV-1978). 

Ibhi. Además, este autor arguye cuatro razones causantes de esta 
expansión, a saber: i) rezago secular en materia de formación de 
fuerza de trabajo altamente calificada; ii) fuerte crecimiento de 
la población del país; iii) intensificación del ritmo de innova­
ciones en el aparto productivo, especialmente en empresas con mayor 
concentración de capital, y la más importante -de acuerdo con él­
el que muchas ramas de la economfa estén pasando rápid:unente de 
t.ma fase de organización artesanal a la de grnn industria. Indepe!!_ 
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dienternente de la fonna ingenua y un tanto mecánica con que este 
autor explica la fonnación e incremento de las necesidades deman­
dadas al sisteffi.'.l educativo, es, sin embargo, interesante constatar 
cómo busca aproximarse de cierta manera a entender lo que en este 
trabajo se ha considerado la definición del sistema. 

76. Con referencia a este ptmto dice F. Hedrano (5-VII-78) "más grave 
que el déficit presupuestario es el hecho de que aún ()léxico) no 
ha logrado determinar el run~o exacto de su educación, ni menos aun 
el papel que ésta debe desempeñar como instrumento de cambio social. 

Si no sabemos qué hacer tampoco sabemos cómo hacerlo ... Como 
resultado y prueba de ello es que la acción educativa es cad3. 
vez más insatisfactoria -¿crisis?· pese a la abundancia de los 
"planes" que han pretendido regularla: Plan)! acional de Once Años; 
La Reforma Educativa; Plan Nacional de Educación y, ahora, el Pro­
grama de Educación para Todos". 

77. Esta tesis, pese a su importancia, se avanza aquí en fonna prelimi­
nar. Su desarrollo cae allende el presente trabajo; sin embargo, 
su aceptación general para el manejo de diferentes aspectos que se 
realizan actualmente en otros campos de la planificación permite 
asegurar en buena medida su adecuación. 

78. Entre los autores que han visto y analizado esta demanda prop~a ~e 
la dinámica del sistema, reconociendo muy e::-..-plícitamente su s1gm­
ficancia está Fuentes (1979a, pp 23-4). Sin embargo, manteniéndose 
en buena medida en una referencia de las formas externas, este au­
tor no percibe el otro nivel de demanda aquí planteado, esto es, 
el productivo. 

79. Los elementos anterionnente presentados en relación con la genera­
ción de demanda educativa proveniente de las distintas esferas, de 
la especificidad hecha entre demanda directa e indirecta, encuen 
tran aquí un factor que juega el papel básico de mediador. Este -
factor permite, por su característica de participar cada vez más 
involucradamente, entender la correlación necesaria que entre los 
diferentes momentos se presenta. 

80. Esta creciente intervención estatal lleva a una afección cada vez 
mayor, también, del sistema cultural por parte de los planes adm!_ 
nistrativos. Se tiende cada vez más a trastocar "las representa 
cienes nonnativas y valorativas profundamente arraigadas en los -
administrados, y cuestionan también actitudes tradicionales, (por 
ello) la administración se ve llevada a organizar experiencias de 
participación". Habennas (1975, p 93). 

81. - Relacionado con esta creciente intervención es importante conside­
rar ''u,1 teorema" construido por Habermas (Ibíd, p 91) donde esta­
blece que "la expansión de la actividad del Estado tiene por efec­
to secundario un acrecimiento más que proporcional de la necesidad 
de legitimación". Sin en~argo, como él mismo Jice más adelante, 
"el sistema socio-cultural plantea demandas que no pueden satisfa-
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cerse ·en los sistemas de constitución autoritaria". El autoritaris 
mo es una tendencia que se presenta en la actualidad, si las rela-­
ciones que se mantienen con el sistema educativo no son mediadas a 
través del Estado. 

82. Evidentemente, aunque se acuerda con el planteo de carecer de un 
diagnóstico global, se piensa que el problema también lo es de mé 
todo, requiri6ndose un proceso inverso similar al seguido en este 
trabajo al buscar identificar el SE. C6 nota 32 Cap !. 

83. Según palabras de Enrique C,onzález Torres, director del Centro de 
Estudios Educativos en D Martín del Campo (30-1-1978). 

84. Declaración de Ismael Rodríguez Aragón, director de la Escuela Nor 
mal Superior en A. Frías (22-X-78}. Adicionalmente Rodríguez con-=­
sidera que para evitar fracasos, en particular se refiere al pro­
grama de Educación para Todos, se requiere una etapa experimental 
de dos años. 

85. V6ase nota 12, Cap!. 

86. En Cordero (26-IX-79). Véanse, además, pp 29 f.ittplta en relación con 
las bases del concepto diagnóstico que interesa. 

87. C6 Uno más Uno (30-VII-1978), Otro caso muy interesante lo consti 
tuye el presentado por Fuentes (1978) analizando ampliamente las 
Escuelas Técnicas Industriales, Agropecuarias y Pesqueras en el se 
xenio 1970-76. -

88. Un debate sobre este punto se vuelve indispensable en el proceso de 
planificación educativa puesto que la misma SEP continúa conside­
rando como una necesidad urgente la capacitación de técnicos medios; 
sin embargo, se debe señalar que su establecimiento con frecuencia 
viene asociado con aquel de la sobresaturación y el desempleo a ni 
vel profesional. C6 pp 21. 

·39. Véase Ferreyra,c (31-VII-1978) 

90. C6 Frías, A (31-VII-1978). Véase, asimismo, pp 21-3. 

91.· Palabras de Rafael Velasco Fernández, secretario gene~al de la .ANUIES 
en Martín del Campo, D (9-VIII-78), 

92. Con una tenninología w1 poco diferente Carlos Pallán cons~dera que 
buena parte de la problemática deriva de la lenta modificación de 
la estructura para adaptarse a la realidad social y que esto suce­
de por el hecho de no estar "haciemlo conocimiento" sino trabajan­
do con "conocimiento hecho" y por ensayo y error. Ca (21-IV-78). 
Aunque Pallán se refiere específicamente a las universidades, de 
cualquier· manera no deja de ser un .indicador de la situación global. 

93. Esta tesis se opone a la decisión implm1tada el año pasado, como 
ejemplo, cuando ante la imposibilidad de cubrir la creciente derna:!_ 
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da de serv1c1os educativos fonnales para alfabetizar y castella­
nizar a 13 millones de marginados fue creado el Consejo Coordi­
nador de Sistemas Abiertos cuando, según palabras del entonces 
presidente de ese organismo, Moisés Jiménez J\larcón, "aún no se 
habían establecido las metas del programa". Exc.é.ló.foJi ( 8-VI II-1978). 
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